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    El camino a todas las cosas grandes


    pasa por el silencio


    (Nietzsche)

  


   


  
     


    CAPÍTULO UNO


     


    El lunes, Andrés, el capataz de la finca y del cortijo que Doña Josefita Siles tenía en un pequeño pueblo de Jaén de apenas 800 habitantes, Higuera de Calatrava, y que se hallaba a 45 minutos de la capital, había llevado a ésta al hospital, ya que tenía cita con su doctor, al que iba con frecuencia cada tres meses. 


    Detrás iba en su monovolumen grande su nieta Lorena, ya que ésta tras la visita de su abuela, se quedaba en su preciosa floristería de Jaén, en cuanto a su abuela la visitaran y le dieran los resultados.


    Luego, Andrés se la llevaría de nuevo al cortijo del pueblo y ella se iría al trabajo. Ya había dado instrucciones a su ayudante, Paqui, para que abriera la tienda y fuese limpiando y arreglando la misma. Ella llevaría las flores que criaba en el cortijo, al menos las flores vivas y frescas, que ella cuidaba en su pequeño invernadero.


     


    Doña Josefita, abuela de Lorena y de 88 años, entró sola a la sala del doctor, porque no permitía ni a su nieta ni a nadie entrar con ella. Aún se manejaba bien con su bastón y era una mujer fuerte e independiente. Toda su vida lo había sido. Y así seguía.


    Entró a ver a su doctor que iba a darle los resultados de unas pruebas rutinarias que se hacía cada tres meses.


    —Siéntese doña Josefita.


    —Sí, sí, me tengo que sentar. Ya no tengo edad para estar de pie tanto tiempo.


    —Verá doña Josefita. Las pruebas…


    —Vamos, Don Pedro, no tengo tiempo para tonterías, me dice sin rodeos qué pasa, ya tengo 88 años y no me he sentido bien estos últimos meses. Algo tengo de gravedad, lo sé.


    —Es la edad, pero si quiere la verdad…


    —Sí, ¿Cuánto tiempo? no quiero saber nada más.


    —Es usted…


    —No soy tonta. ¿Para qué andarnos con tonterías?


    —Dos meses, tres como mucho, le aconsejo que deje sus cosas en orden. Debería decirle a su nieta que pase.


    —Nada de eso. Me lo anota y María y Andrés lo sabrán, pero no quiero preocupar a mi nieta, hace poco tiempo que lleva con su floristería y ahora está empezando a dar sus frutos, no. Yo ya tengo mis cosas en orden. Además, ella lleva todo el tinglado encima de las tierras y el cortijo con Andrés y María. Demasiado trabajo tiene la pobre. Y no se puede contratar a más gente, tiene una ayudante en la tienda.


    —Bueno, pues aquí tiene todo. Le doy las instrucciones a María para cuando tenga dolores fuertes que le ponga la morfina. ¿Le mando cuidados paliativos?


    —¿Para morirme? ninguno, María se hará cargo.


    —Lo siento doña Josefita, la voy a echar mucho de menos.


    —No sé yo si lo echaré a usted de la misma manera —levantándose mientras el doctor sonreía.


    Estimaba a esa mujer. La había atendido toda la vida, a su marido y a ella, desde que él entró al hospital, al menos 20 años. Y siempre lo había sorprendido. No había mujeres como ella.


     


    Cuando salió, Lorena, habló con el doctor.


    —Todo va bien, no se preocupen, ya lleva ella las instrucciones.


    —Pero si nunca quiere dármelas, doctor.


    —Así es tu abuela, no podemos hacer nada.


    —¡Qué mujer más testaruda! Bueno, doctor gracias. Hasta dentro de tres meses.


    Y él sabía que ya no volverían más.


    —Andrés. —Le dijo al capataz


    —Sí, Lorena…


    —Compra las recetas en la farmacia del pueblo y que lea María los informes. Luego por la noche hablo yo con ella.


    —Está bien.


    —Y ten cuidado.


    —Lo tengo. Ya sabes cómo es.


    —¡Qué me va a decir a mí!


    —Bueno, me voy a la floristería, Paqui me está esperando.


    —Hasta luego señorita.


    —Hasta la noche.


     


    Doña Josefita era una mujer alta, casi como su nieta Lorena, que medía 1,70. Había pasado mucho en la vida. Murieron dos de sus hijos jovencitos de enfermedades y después su marido entró en una depresión de la que no pudo salir ya además de otra enfermedad, como la que ahora tenía ella. 


    Y la única hija que tuvo, Teresa, la madre de Lorena, se había ido a estudiar a Nueva York, se empeñó, pero al cabo de dos años de enviarle dinero, apareció por el cortijo y le dejó a la niña y desapareció llevándose una buena cantidad de dinero que su madre le dio porque le daba pena.


    Estuvo un tiempo sin saber de ella. Incluso la policía la estuvo buscando, pero al cabo de dos semanas llamó a su madre diciéndole que estaba de nuevo en Nueva York, que cuidara a su hija, que había conocido a un hombre, y hasta ahí. Nunca más supo de ella.


    Y habían pasado 24 años. Y ese era un sufrimiento que doña Josefita sufría profundamente a solas.


    Así que ella junto con María y Andrés, criaron a esa niña que ya se había convertido en toda una mujer. El tiempo había pasado de prisa.


    Lorena no quiso estudiar más allá del bachiller, le encantaban las flores y se había criado en el cortijo, libre y feliz, amaba el cortijo, el huerto, las flores, del campo abierto y las vistas del cortijo encima del pueblo. 


    Se hizo cargo de la contabilidad de las tierras, casi 100 fanegas de olivos que tenía su abuela, junto con Andrés, que era el que se encargaba de cuidar todas las tierras y María del cortijo y de la abuela y de la nieta cuando era más joven. Y los dos cortijos juntos.


    Ahora, tanto Andrés como María, tenían 50 años. Entraron nada más casarse en el cortijo y habían sido de mucha ayuda para doña Josefita. Eran como una familia.


     


    El cortijo LA BLANCA, era un gran cortijo que estaba a kilómetro y medio del pueblo y dominaba todo el horizonte. Tenía un gran almacén altísimo e independiente del cortijo en el que Andrés tenía todos los tractores y herramientas y aperos que hacían falta para arreglar los olivos, durante todo el año.


    Desde que Lorena cumplió 18 años, su abuela le dio la posesión de que llevara las tierras, ya era hora de que se enterara de cómo iba ese negocio, si no iba a estudiar. Pero es que tampoco pudo. En ese tiempo la abuela estuvo enferma y ella decidió no ir a la universidad.


    Y entre Andrés y la abuela, le enseñaron todo. Y ella llevaba ya las tierras y metía el dinero en la cuenta de la abuela y de ella, porque la abuela la metió a ella en su cuenta y de ahí sacaba para pagar las facturas también y las nóminas de Andrés, María y de los aceituneros cuando la cosecha se recogía.


    El cortijo estaba dividido en dos partes y se unía por una puerta que daba al suyo, aunque eran independientes. Habían hecho una reforma que Lorena le pidió a la abuela porque le hacía falta ya y estuvieron tres meses de obra y cambio de muebles. Pero era necesario. No se había hecho nada en años.


    María y Andrés vivían en uno de ellos, de dos plantas, con dos dormitorios y un pequeño baño arriba.


    Se entraba por un gran portalón alto y de madrera, y a la izquierda tenían un gran salón comedor y cocina, todo junto, como los caserones antiguos y como ahora que se llamaba concepto abierto.


    Luego tenían un dormitorio abajo para ellos y un baño. Y una habitación que a veces, María utilizaba para coser y Andrés tenía una mesa con las facturas, además de las de la finca.


    En la parte de arriba, tenían dos habitaciones, en las que habían criado a sus dos hijos ya independientes. 


    Y más adentro a la izquierda por un pasillo estaba la puerta que comunicaba las dos casas y que siempre estaba abierta, por la abuela, así María podía entrar a verla cuando no estaba Lorena y llevarle la comida y limpiar.


    Y al final un patio con cuadras, pequeño que Lorena no quiso quitar, sino restaurar para conservar la casa como antaño.


     Por el pasillo de la izquierda que llevaba a la casa de Lorena y que separaba la de María, todas las habitaciones, tres dormitorios, con vistas al horizonte, y el salón. Lorena convirtió una en despacho, la más cercana al salón y desde allí llevaba la contabilidad de las tierras y de su pequeña tienda. 


    La casa de doña Josefita, tenía dos baños, en los dormitorios de ellas dos, un aseo en la otra parte del pasillo, así como una cocina y lavadero, y un pequeño patio en la cocina. Al final del pasillo se salía al patio. Un gran patio de flores.


    Y el salón tenía dos grandes ventanales una al horizonte y otra al patio grande de su cortijo donde estaba ella siempre o cuando no estaba en el patio principal que daba a la calle y que era grande, lleno de flores y una alberca al final del patio, bajo una gran parra de uvas, a, la izquierda, en la que se habían bañado todos en los buenos tiempos, ahora estaba sola, con su nieta. Pero su nieta era un pez y se bañaba siempre que podía. 


    Y por el patio había a la derecha unas escaleras independientes para entrar a su cortijo sin pasar por la parte de María.


    Y sabía Doña Josefita, que su nieta se venía más temprano de la tienda para cuando ella se acostara, a pesar de que la tienda se cerraba a las ocho y media, Lorena deja sola a Paqui para que cerrara y se iba a las seis o así. Ya casi todo el trabajo lo tenían hecho. Y Paqui, se quedaba limpiando y recogiendo y ordenando la tienda para el día siguiente y si había clientes, los atendía.


    Aunque ahora era primavera, tiempos de comuniones y bodas y venía más tarde porque tenían más carga de trabajo.


     


    La parte delantera del cortijo era una explanada enorme. Con tres garajes a la izquierda para los coches y unas escaleras de seis peldaños de piedra para subir al patio y tener una entrada independiente, y un pequeño huerto, que María le encantaba cultivar y Andrés cuando había menos trabajo. Y Lorena hizo un hueco para hacer un invernadero y criar al menos las flores que más se vendían frescas, rosas, claveles de diversos colores, clavellinas, margaritas, crisantemos… y macetitas de geranios y gitanillas de muchos colores. Puso un par de mesas alargadas de madera bajo el invernadero para sembrar macetas y al fondo para criarlas y un grifo para regarlas. Tenía un pequeño taller. Y, sobre todo, los domingos trabajaba en él por las mañanas o las tardes y le relajaba. Preparaba cubos con un poco de agua y recogía las flores listas para vender y las metía en los cubos para llevarlas el lunes temprano cuando se iba.


    Le encantaba plantar y trasplantar y el sábado por la tarde y el domingo le echaba unas horas y arreglaba cuando llegaba de Jaén.


    También le encantaba el huerto y se metía con María para recoger las verduras y frutos que sembraban y consumían.


    Luego se sentaba con la abuela a cenar en el patio, mirando todo el horizonte. Y en invierno en el salón calentitas.


    El silencio era precioso. Y estar con su abuela felicidad, hablaban y hablaban.


    A veces acostaba a la abuela y ella se quedaba allí en la mecedora pensando, siempre pensando en cómo recomponer su tienda, en qué introducir en ella. Leyendo revistas de cómo hacer ramos y centros, e innovar y decorar.


     


    Cuando acabó el instituto, no iba a irse a la universidad, la abuela en ese tiempo tuvo una recaída y ella pensó que se moría, y además le gustaba hacer centros de flores, ramos preciosos, se le daba bien y buscó por internet cursos. Hizo tres cursos, uno de flores secas, otro de cómo cultivar y hacer ramos y decoración con flores frescas y otro de administrar empresas, que le venía muy bien para todo lo que llevaba porque tenía una parte contable que era imprescindible.


    Dos años le costó acabar los cursos y obtener sus diplomas.


     


    Hizo un estudio de mercado, y quería ponerla en la capital. Habló con la abuela…


    —Si quieres ya sabes, como llevas las tierras lo que necesites para ponerla lo tienes. Sabes qué hay en la cuenta y puedes coger lo que necesites.


    —Abuela puedo pedir un préstamo.


    —¿Pero estás tonta hija?, tú sabes lo que tengo en la cuenta, eres la única que lo sabe y es tuyo, trabajas sin nómina. Así que déjate de tonterías y busca esa tienda donde te guste y céntrica.


    Y con 22 años, se recorrió en dos semanas Jaén. Se había comprado un monovolumen grande, para llevar las flores, lo cambió por un coche pequeño que tenía.


    Y encontró un local que le encantó y se alquilaba, en una calle peatonal frente a la estación de autobuses. La calle peatonal, tenía bullicio y tiendas y qué mejor que esa para ponerla. Aunque el alquiler fuese más caro. Primero iba alquilar a ver cómo iba todo y luego ya pensaría en comprar.


    Iba a alquilarla, desde luego, metería a una ayudante que supiera de flores y harían ramos y venderían, para todo, para el día de los enamorados, los santos, el día de la madre, el diario, algunas coronas preciosas, las comuniones y bodas, coparían todo el mercado.


    El local tenía 100 metros cuadrados, y le pareció perfecto, claro a un precio algo más caro por estar dónde estaba, pero hizo obra, puso suelos nuevos, vio muchas floristerías en internet y ella forjó la suya. La entrada, en la puerta, algunas macetitas, una caja para cobrar con estanterías detrás con cintas y abalorios para decorar los ramos.


    Y en la parte de atrás tenía dos neveras grandes para meter más flores al final del día que no se estropearan y una gran mesa donde de hacían los ramos. La verdad es que el espacio estaba perfecto, precioso. 


    Un pequeño baño para ambas y un despacho abierto a la tienda con una puerta y una ventana abierta, donde ella tenía todo lo referente a la tienda. Cuando había poca gente o nadie, mientras Paqui hacía los encargos ella ponía en orden el despacho para ver su contabilidad, la tienda tenía que dar para todo, a pesar de que muchas flores frescas se las traía del cortijo, otras las compraba y las secas, sobre todo. Y a veces había que entregar las flores, que de eso se encargaba ella o Paqui.


     


    Llevaba ya dos años y estaba muy contenta con su tienda, con Paqui y esa mañana del médico, llegó un poco tarde, aparcó, y sacaron entre ambas las macetas con agua y flores que traía del cortijo. Y mientras Paqui las colocaba ella fue a aparcar. No se podía aparcar en la calle.


    Y el día transcurrió como siempre, los lunes miraban los pedidos, limpiaban un poco la tienda recolocaban, salía Paqui a desayunar y luego ella y se metía un rato después en el despacho…


     


    Cuando Andrés llegó al pueblo, pasó por la farmacia y se fueron al cortijo. María le puso su cafelito a la abuela de media mañana y Doña Josefita, le dijo que se sentara al frescor de la primavera en el patio con ella.


    —¿Qué pasa Doña Josefita?


    —Me quedan apenas tres meses de vida. —era tan directa y tan franca que lo que tenía que decir, lo decía sin más, a bocajarro. Fuese lo que fuese.


    —¿Qué dice?


    —Toma, lee, este es el resultado que me ha dado Don Pedro.


    —Pero… 


    Y empezó a leer.


    —Tiene que decírselo a Lorena. Su nieta tiene que saberlo.


    —Nada de eso, Lorena no debe saber nada, pero tú sí.


    —¿Por qué?


    —Tienes que ponerme la morfina cuando esté en cama y me duela mucho o ya no abra los ojos. 


    —Pero se va a enterar.


    —Cuando ya no pueda abrir los ojos, antes no.


    —Por Dios Doña Josefita, la pobre se va a preocupar.


    —Se va a preocupar más si se lo digo tres meses antes, a lo mejor dos. Ya tengo el testamento hecho. Es la heredera de todo. Ya me he enterado de que, si mi hija me abandona, no recibe nada, te lo digo, por si viene en busca de dinero cuando me haya muerto y quiera quitarle las propiedades, o el dinero.


    —¿Puede hacer eso?


    —Nada, no puede llevarse nada, ya me lo ha dicho el abogado y el notario.


    —Ella va a seguir con vosotros. Cuídale las flores y le haces cena. Le limpias el cortijo, con una vez a la semana, tiene. Si casi no está…


    —Eso ya lo hago y el huerto y las flores ya saben que me gusta.


    —Que Andrés le dé lo de las tierras, tenéis un buen sueldo aquí y casa, es vuestra casa, ella nunca os va a echar.


    —Lo sé Doña Josefita, no se preocupe por eso. 


    —Ella nunca venderá el cortijo. Le encanta. Tiene dinero, dile que compre el local de la tienda, que era mi deseo. Y si quiere un piso para quedarse algunos días y no tener tanto ajetreo. Sabes que es tan testaruda como yo. Me hubiese gustado verla con un hombre, al menos si no casada…


    —Es que es muy joven todavía.


    —Pero hubiese querido conocerlo.


    —A lo mejor tiene a alguien en Jaén y no lo sabemos.


    —Y si te enteras, quiero invitarlo un día a comer si tiene.


    —Me enteraré, no se preocupe.


    —Bueno María hija, te la encargo, sé que te quiere como a una madre.


    Y se abrazaron y María lloró.


    —Vamos, vamos, nada de llantos, tengo 88 años ¿qué quieres que dure mujer?


     


    Esa tarde cuando llegó Lorena a casa, la abuela se había acostado y ella fue a casa de María.


    —Estaba cansada Lorena, quería acostarse pronto hoy.


    —¡Ay! es que hemos tenido un pedido a última hora, ya sabes que ahora están las comuniones y las bodas, estamos a tope.


    —No te preocupes. Ven. siéntate tenemos que hablar. —le dijo María.


    —Dime María. Y María le contó cómo estaba su abuela.


    —¿En serio? no me lo puedo creer…


    —No quiere que lo sepas y no vas a saberlo.


    Y Lorena lloraba.


    —No quiero que te vea así, sino feliz. Si no sabrá que te lo he dicho y no quiere. Ya sabes lo lista que es. Es un lince.


    —Pero yo me ocuparé de ella, si no va a saber que te lo he dicho, le pondré la morfina cuando esté peor y tú te ocuparás de tu trabajo y en cuanto acabe todo esto de la primavera y ella falte, te comprarás el local, todo será para ti, ya verás cuando te lo diga el notario, quiere que compres tu floristería y vengas al cortijo. Pero también me dijo, que, si querías comprarte un pisito en Jaén y venir cuando quieras, no todos los días puedes hacerlo, es lo mejor. No puedes estar todos los días yendo y viniendo.


    —Eso es verdad, pero María, me quedo sin ella.


    —Vamos, yo ya he llorado toda la tarde, pero aún no se ha muerto y como dice ella ya tiene 88 años.


    —¡Ah, Dios!


    —Pero lo que ella quiere y se ha quedado con pena es que no te ha visto un hombre y quisiera conocerlo. ¿Sales con alguien?


    —No, no he tenido ni tiempo, sabes que me vengo el fin de semana para estar con ella. 


    —Por eso debes comprarte un piso en Jaén al menos los fines de semana y venir el domingo a llevarte cosas, o algunos días, pero no todos los días, yo te cuido las flores y el huerto y vienes cuando quieras, pero no ese trasiego que llevas mujer.


    —Tienes razón María.


    —¿Y lo del chico?


    —¿Qué chico?


    —Hay que presentarle un chico para que se vaya en paz.


    —Pero si no conozco a nadie…


    —Pues busca. Tienes que presentarle a tu novio.


    —María no tengo novio.


    —Busca uno, aunque te haga el favor tres meses, págale o haz lo que sea.


    —¡Ay, Dios!, voy a ver qué puedo hacer, miraré en la cafetería hombres sin anillos.


    —Vamos a hacerla feliz.


    —¡Ay, María! Bueno a ver qué puedo hacer, en ese sentido… Pero ya te digo…


     


    La tarde siguiente había dejado el coche aparcado lejos, debajo del parque del centro, y salía más temprano como siempre, cuando en el pequeño parque vio un tumulto de gente. Había dos chicos peleándose con otro y le daban una paliza y el resto grababa con el móvil.


    Eso a ella la ponía de los nervios.


    —Se acercó y un par de hombres con traje los estaban separando y al asomarse para ver qué pasaba, uno de los hombres que intentaba separar a los chicos, le dio un codazo y la tiró al suelo.


    El codo le dio en toda la cara, en el pómulo que empezó a hinchársele.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO DOS


     


    El hombre miro para atrás y fue a recogerla enseguida.


    —Perdona, perdona, ¡Dios! ¿te he hecho daño? se te va a poner hinchado.


    —Más o menos sí, y la levantó con la mano sin hacer esfuerzo.


    Era alto casi medía un metro noventa, algo menos.


    Era guapo, tenía los ojos marrones y pelo castaño, la nariz recta y una sonrisa preciosa.


    —Vamos siéntate en el banco.


    —Estoy bien de verdad.


    —¿En serio?


    —Sí bueno, espera aquí sentada, voy a ver si el del quiosco tiene hielo y le traigo un poco.


    —No, de verdad, si tengo prisa.


    —Siéntate, solo será un momento, —y al minuto le trajo un par de cubitos de hielo. Y se los puso en el pómulo que se estaba poniendo morado.


    —Lo siento, estos chicos…


    —Sí, la verdad, no puedo con ese tipo de cosas por eso me acerqué.


    —Ya se han ido, menos mal.


    —Sí, siento haberme puesto detrás.


    —Me llamo Luis, Luis Casas.


    —Yo Lorena Siles.


    —¿Eres de Jaén?


    —Bueno tengo una floristería aquí, pero en general vivo en un pueblo a 45 minutos de aquí, en Higuera de Calatrava.


    —¡Ah, ese pueblo lo conozco!, he estado un par de veces allí en la fiesta de agosto con unos amigos.


    —¿Y tú eres de aquí?


    —Sí, vivo en el Gran Eje, iba para allá, venía del trabajo, hoy he salido antes.


    —¿En qué trabajas?


    —Tengo una correduría de seguros, en la calle peatonal frente a la estación de autobuses.


    —Ahí tengo mi floristería.


    —¿La rosa roja es tu floristería?


    —Sí, esa misma.


    —Bueno, es preciosa, ¿tienes seguro?


    —Pues claro.


    —Mujer, yo que pensaba hacerte un buen seguro, por el codazo, —y ella se rio.


    —¿Puedo hacer algo por ti, llevarte a algún sitio?


    —Bueno, no hace falta, tengo el coche allí, hoy no he podido aparcarlo más cerca y como traigo las flores…


    —Vaya, si trabajamos al lado, déjame hacer algo por ti.


    —Te invito a desayunar mañana.


    —¿Estás casado?


    —No.


    —Ni tienes novia…


    —Tampoco. ¿Por qué?


    —Porque necesito un favor de otra clase.


    —Espera, espera, a ver…


    —No, se rio ella, no es nada malo ni sexual.


    —Una pena, ya estaba listo —y Lorena se rio. 


    —No es eso y ya que me has tirado y me va a salir un bulto en plena cara, tienes que hacerme ese favor.


    —Me intrigas mujer.


    —Ahora necesito ese café. —dijo ella. 


    —Venga vamos ahí delante.


    —Sí y se sentaron en la cafetería del parque.


    —A ver, ¿qué favor quieres que te haga?


    —No me mires así, no es eso.


    —¿Entonces? —se rio Luis.


    —Quiero que seas mi novio durante tres meses.


    —¿Qué? Si no nos conocemos mujer.


    —Solo serían algunos fines de semana.


    —¿Por qué lo necesitas?


    Y ella le contó la historia.


    —Bueno, si es por eso, acepto, te lo debo, si es ir unas cuantas veces a ese cortijo… Me gustan los cortijos.


    —Este es precioso te va a gustar. Es antiguo, pero lo reformamos hace unos tres años.


    —Bueno, si vamos a ser novios, nos damos los teléfonos, qué menos…


    —Sí. Le hablaré a mi abuela de ti como si no supiese nada y el fin de semana sí no tienes nada que hacer te puedes venir, un día y volver, lo que quieras.


    —Me quedo, voy a relajarme.


    —Hay una alberca.


    —Me llevo bañador, faltaría más.


    Y ella se ría. Era gracioso.


    —Espero que seas una buena persona.


    —Mujer hago seguros. Desayunamos mañana, para conocernos mejor.


    —Está bien, ahora tengo que irme ya, la abuela cena pronto.


    —Pues desayunamos en El teja y me sigues contando.


    —Está bien, gracias, Luis. Te lo agradezco.


    —El qué ¿el codazo?


    —No hombre, por Dios, el favor.


    —De nada Lorena. Yo te pago el café por el golpe.


    —¡Que menos!


    —Voy a ser tu novio. Me acaba de salir novia.


    Y ella se rio. 


    —Adiós, gracias.


     


    Y Luis se la quedó mirando mientas se iba, tenía un pelo precioso y unos ojos azules que contrastaban con su pelo. Era guapa, guapísima, y graciosa, y auténtica. Y tenía un cuerpo que le encantaba.


    ¡Menudo codazo, pobrecilla y ni se había enfadado!


     


    Luis no dejo de pensar en ella toda la tarde. Esa chica le había gustado. A pesar de que le pareció mucho más joven que él, que tenía 29 años. Le preguntaría al siguiente día en el desayuno. Pero era preciosa, y se reía constantemente. Era la mujer más risueña que había conocido, a pesar del golpe que le dio y que la tiro al suelo.


     


    Luis había estudiado administración de empresas. Su familia también era de un pueblo de Jaén, Baeza, en plena entrada a la Sierra de Cazorla. Sin embargo, sus padres eran humildes, nada que ver con lo que imaginaba de Lorena, que por lo visto su abuela tenía un cortijo y vivían las dos allí.


    Bueno, él tenía dos hermanos menores y se había hecho así mismo. Había estudiado y trabajado en Jaén para pagarse el piso compartido con otros dos compañeros mientras acababa la carrera, y cuando acabó, no había dinero para máster, pero se le ofreció meterse en esa Correduría y con sus estudios, solo les pidió dinero a sus padres para pagar tres meses el alquiler del local y quedarse con él. De momento solo.


    Pero a los dos meses ya había pagado a sus padres el dinero y en medio año se había cambiado de local, había contratado a cinco personas más y se habían hecho con el mercado de casi la provincia y la capital.


    Hacía dos años, se había mudado de nuevo a un local mucho más grande de dos plantas, el bajo que daba a la calle y el piso de arriba. Tenía, un secretario y un gran despacho en la primera planta, y trabajaban para él diez personas, entre ellos comerciales y trabajadores de oficina. Y también tenía trabajadores autónomos en muchos de los pueblos pequeños, que le eran más rentables, que hacían seguros y trataban al mes con él. Hacían seguros de todo, vehículos de toda clase, decesos, del hogar…


    Y tenía un gran volumen de trabajo para lo joven que era. Había ahorrado una no despreciable suma de dinero y estaba pensando comprarse un piso. El que tenía en El Gran Eje, lugar que le gustaba, era alquilado, pero no quería dos alquileres, de casa y local. Al menos podía comprarse el piso al contado en un par de meses o tres y seguir teniendo algo de dinero.


    Luego ya ahorraría para comprarse el local, porque era un buen sitio y estaba bien ubicado. Pero eso sería más adelante.


    A veces, les daba algo a sus padres porque sabía que lo necesitaban. Su madre era ama de casa y se llamaba Lola y su padre trabajaba en el campo y se llamaba Pepe. Sus hermanos, se habían ido los dos a Barcelona a buscarse la vida y él iba al menos una vez al mes a ver a sus padres, o cada dos meses.


    Por lo demás su vida, era el trabajo, en la oficina, el trabajo en casa y salía algunos sábados. Él mismo se limpiaba la casa, le gustaba y se hacía la compra. Sobre todo, los viernes. Estaba poco en casa, casi estaba siempre limpia y desde que estuvo en la Universidad sabía hacerse de todo. Sí que al menos una vez al año, llamaba a una señora para hacerle una limpieza general a toda la casa en dos o tres días, cuando estaba de vacaciones.


    Era lo que podía llamarse un buen chico.


    Su relación con las mujeres… tuvo una chica que le duró unos tres años, y luego algunas de meses. El resto, eran aves de paso. Necesitaba sexo y si le gustaba la chica pues tenía sexo con ella, aunque era muy exigente y cuando llevaba dos o tres semanas con ella se aburría.


     


    Cuando se duchó esa noche, cenó y estaba en el sofá, tomó el móvil y pensó en ella. Marcó su número.


    —¡Hola Lorenita!


    —¿Quién es?


    —El que te ha dado fuerte hoy, ¿no me conoces?


    —¡Ay perdona Luis! No suele llamarme nadie y menos a estas horas y aún no conozco tu teléfono. ¿Qué pasa?


    —Solo quería oír tu voz, novia.


    —¡Qué payaso que eres ¿eh?


    —Mujer encima que voy a hacerte ese favor…


    —Es serio.


    —Lo sé, lo siento. Intentaré ser el mejor novio. Estoy impaciente por ver a tu abuela y tu cortijito.


    —No es un cortijito, es un gran cortijo, reformado, nuevo y precioso, aunque estoy pensando en cuanto pase lo de mi abuela comprarme el local y un piso en Jaén. Así no tengo que venir a diario.


    —Sí, yo también quiero comprarme uno en un par de meses, ¿lo compramos cerca?


    —¿Para qué?


    —O a medias, somos novios, y nos ahorraremos una pasta. Pongo el seguro gratis.


    —Muy gracioso.


    —¿Por dónde vives tú?


    —En el Gran Eje. Es alquilado.


    —Ah sí, me lo dijiste.


    —Me gusta ese sitio, es amplio y no está demasiado lejos del trabajo, es más abierto.


    —Pero ayer me dejaron en la oficina unas páginas de unas casitas en las afueras, camino de Torredelcampo.


    —Ahí lo que hay son chalets.


    —No, un poco antes mujer. Y son casas más pequeñas que los chalets, tenemos coche.


    —¿Te gustan las casas?


    —Pues sería estupendo tener una.


    —¿Son bonitas?


    —Te paso una foto, llevas todas las habitaciones, aunque como tienes ya una fase te pueden poner los colores que quieras en baños y cocina.


    —¿Sí?


    —Sí. ¿Qué haces?


    —Estoy en el patio oliendo las flores, en mi mecedora, mi abuela se ha acostado ya. Le he hablado de ti en serio.


    —¿Sí?


    —Sí, le dije que discutimos y me diste un golpe.


    —¡Qué mala!


    —No, le dije que me acompañabas al coche y lo que pasó.


    —Y ¿Qué te ha dicho?


    —Que por qué nunca le he hablado de ti…


    —Eso ¿Por qué no le has hablado de mí, mala mujer?


    —Porque nos conocemos desde hace poco, pero que me gustabas mucho.


    —Eso es mutuo, por eso somos novios.


    —Te comportarás cuando vengas, me ha pedido que vengas este fin de semana.


    —¿Todo el fin de semana?


    —El sábado a medio día cierro la tienda.


    —Vale nos quedamos hasta el lunes. Me llevo un traje, el bañador y algo informal.


    —Ya me han llegado las fotos, oye ¡Qué bonitas!


    —Te lo he dicho. Esa que ves es la casa piloto, van a hacer en los alrededores un colegio, guardería y un parque al lado para nuestros hijos…


    —Mira que eres… 


    —Bueno, te cuento… Despacho y concepto abierto abajo, pequeño porche, aseo y en el patio barbacoa patio y zona de baño, si quieres piscina 50.000 euros más.


    —¿No tiene?


    —No, pero ya sabes el precio. Tiene suficiente espacio, es enorme. ¡Ah! tiene un cuarto precioso de la colada y limpieza en el patio.


    —Y arriba 3 o 4 dormitorios lo que quieras. El principal con dos vestidores y baño, lavabo doble y ducha maravillosa y bañera con patas pa tu cuerpo serrano —y ella se reía.


    —¡Joder!


    —Si es de cuatro con tres baños arriba uno para dos dormitorios y si es de tres igual un baño para los dos. Uno menos.


    —Anda dime lo importante.


    —Una preciosa buhardilla de 25 metros cuadrados con dos ventanales grandes redondos.


    —En serio?


    —Sí señorita, precioso, para despacho o leer y relajarte.


    —El precio…


    —Sí claro, luego hay que añadir al menos unos cien o 150, muebles, piscina e impuestos, decoración…


    —Todo eso.


    —Por lo menos…Bueno, el de 4 dormitorios 350.000, ¿es caro no?


    —Un poco, pero es una casa con piscina.


    Y el de tres…


    —290.


    —Bueno, no te creas que en El Gran Eje te vas a comprar un piso por mucho menos. Prefiero esa casita, me gusta. La más grande.


    —Claro como eres ricachona…


    —Estoy a acostumbrada a pequeñas familias y grandes espacios.


    —Eres una ricachona si te compras el local…


    —Me gastaré al menos 700.000. Casi la cosecha del año de las tierras.


    —¡Joder nena! No es mejor comprarnos una casa a medias, tenemos cuatro dormitorios, te dejo el principal. Yo compartí piso con mis compañeros de universidad y tú, ¿no fuiste a la universidad?


    —No, no fui. 


    —¿Y eso?


    —Porque mi abuela estaba enferma y porque hice tres cursos de flores. Y de administración de empresas. 


    —Eso es verdad. Bueno, te dejo, solo quería saber si mi novia estaba bien, ya nos pensaremos lo de la casa.


    —¡Ay Dios! 


    —Mañana desayunamos a las diez y media.


    —Sí, déjame que descargue las flores y aparque.


    —Es que yo entro antes.


    —Yo abro a las diez.


    —Y yo a las nueve.


    —Pero tú tienes más cara, cierras a las seis y yo a las ocho y media.


    —Pero tienes una ayudante, puedes salir antes.


    —Sabes demasiado.


    —Tengo que saber todo de mi novia, sus gustos sexuales y eso.


    —Anda tontorrón. Eso te quedará por saberlo.


    —¿Por qué?


    —Porque es privado.


    —Lorenita…


    —Luisito —y él se rio con una risa que a ella le encantaba.


    —Buenas noches guapa


    —Buenas noches guapo.


    Y colgó.


    Le encantaba. A ver si iba a ser verdad, tres meses con ella… Podría ser seria la cosa.


     


    Lorena pensó que era un hombre tan divertido como guapo y el detalle de llamarla…


    Se acostó con una sensación de bienestar, a pesar de que a su abuela le quedaban meses de vida y su misma vida iba a cambiar. Menos mal que tenía a Andrés y a María. Y a Paqui, su amiga y compañera eficiente.


     


    Sabía el dinero que su abuela tenía y le daba miedo, porque eran millones. Las tierras daban mucho dinero, nada más que la subvención, le pagaba para los gastos del año de las tierras, y si había un año bueno de cosecha y la aceituna la pagaban bien, le daba al año más de 700.000 euros, por mucho que le quitara de gastos a todo, era una cantidad que daba miedo, pero no iba a vender nada. 


    Ese era su cortijo, sus tierras, su familia y aunque se comprara un piso no se iría ni vendería nada, además le gustaba el pueblo, conocía a todo el mundo porque eran pocos y ese era su origen, aunque había nacido en Nueva York. 


    A veces, se preguntaba por su madre, pero no, la abandonó por los motivos que tuviera y no quería saber nada de ella.


     


    A la mañana siguiente, en cuanto descargó las flores que había recogido por la mañana y había regado el resto. Se dispuso a ir a desayunar. Le dijo a Paqui que iba a aparcar y a desayunar.


    —Tengo una cita.


    —¿En serio?


    —Sí, ya te contaré cuando vuelva todo.


    —¿Está bueno?


    —Buenísimo.


    —¡Joder qué suerte y yo nada!


    —Bueno, sigue vengo en cuanto pueda y te cuento.


     


    Paqui era de Jaén, y era una chica estupenda y confiaba plenamente en ella, fue una suerte contratarla. Era dos años mayor que ella, pero tenía unas manos que hacía ramos y centros maravillosos, era creativa y una buena amiga. Le contaba todo y tenía que contarle después lo de la abuela y lo de Luis.


    —¡Hola! llego tarde…


    —No mujer, aunque dentro de media hora tengo una cita.


    —Pues venga vamos a pedir.


    —Mañana no tengo citas, tendremos más tiempo.


    —¡Ah! ¿Vamos a desayunar a diario?


    —Tienes que ponerme al tanto de toda esta semana, nena.


    —¡Qué cara tienes!


    —¡Estás guapa!


    —No tanto con la bata de colorines.


    —Sabía que eras creativa.


    —Sí, no quise azul ni blanca y elegimos mi compañera y yo unas preciosas, diferentes.


    —¿Es tu socia?


    —No, mi ayudante, la floristería es mía ¿y la Correduría?


    —Mía también. Tengo el local alquilado, bueno, las dos plantas y diez personas trabajando, más los de los pueblos pequeños, unos 20.


    —Hombre, con razón te puedes comprar una casa.


    —Era una idea. Aún no he preguntado por los pisos. Bueno cuéntame cómo es tu abuela. Y le enseñó fotos.


    —¿Este es el cortijo?


    —Sí, mira, te envío las que tengo en el móvil.


    —¿Tiene tierras?


    —Sí, cien fanegas de olivos.


    —¿Cómo?


    —Cien fanegas, son de mi abuela.


    —¡Dios mío mujer, eres una terrateniente! 


    —Y qué ¿no te gustan las mujeres ricas?


    —No digo que no.


    —La rica es mi abuela.


    —¡Qué mala! Pero sí, me gusta tu abuela. Tiene cara de picarona. ¿No se va a dar cuenta?


    —Si lo haces bien, no.


    —Ninguna se me ha quejado.


    —Tonto, no me refiero a eso.


    —¡Ah pensaba!


    —¿A ti se te ha quejado alguno?


    —Ninguno, soy virgen, —le dijo acercándose a él y despacito, se lo dijo al oído y Luis se rio.


    —Muy graciosa, ese chiste ha sido bueno.


    —¿Bueno y tu familia qué?


    —Humilde, jornalero, ama de casa y dos hermanos menores en Barcelona. Soy de Baeza.


    —¿En serio? ¡Qué bonito!


    —Sí, pues ese era, un chico pobre.


    —Pues me gustan tus trajes, vas hecho un figurín.


    —Es que soy un tipazo, mujer.


    —¡Que tonto! Pero eres guapo, sí.


    —Tú eres preciosa.


    —¿Y tus padres?


    —No sé quién es mi padre, sería americano de Nueva York, mi madre se fue, tuve dos tíos que murieron de pequeños, mi abuelo casi no lo recuerdo si no fuera por las fotos, tenía 14 años y mi madre se fue, a los cuatro años vino de Nueva York y dejo a la niña, o sea yo, y se fue, había conocido a otro, y me dejó con mi abuela.


    —No me digas…


    —Sí te digo. Las dos solitas toda la vida, por eso no quise hacer la universidad, estuvo dos años en cama. Se había roto una cadera y se le complicó. Estuvo a punto de morir, pero es la mujer más fuerte del mundo, por eso ahora, no me lo creo, se emocionó.


    —Vamos mujer, ha vivido, no te vayas a poner a llorar, tiene 88 años, eso es mucho,


    —Lo sé, pero ya me quedo sola. Bueno tengo a Andrés y a María, los que nos ayudan en el cortijo.


    —Entonces no estás sola, tienes a Paqui, me tienes a mí que soy tu novio…


    Y tuvo que reírse.


    —Gracias Luis por lo que vas a hacer, de verdad.


    —No me importa, estoy contento con esta aventura. Estaba tan aburrido…


    —¿En serio no te importa? 


    —Para nada. Me parece una aventura.


    —Te pagaré si quieres.


    —No me insultes, lo hago porque quiero, no hagas eso.


    —Perdona. 


    —Venga, cómo te voy a cobrar mujer…


    —No sé, quiero que, si sales por ahí estos meses, y puedes acostarte con chicas y eso, te quite ese tiempo.


    —No, espero que mi novia sea celosa si hago algo de eso y me deje el pómulo como lo tienes tú. Ahora todo el mundo cree que te he hecho daño.


    Y ella se reía…


    —Bueno preciosa, te invito.


    —No pago yo, Luis.


    —Mañana.


    —Vale, me tengo que ir, comemos luego.


    —¿Cierras?


    —Bueno, me quedo en el despacho solo, pero tengo que comer.


    —Si quieres, solo si te invito…


    —Te voy a salir caro.


    —No me importa.


    —Nos vemos a las dos en tu puerta.


    —Vale te espero en la floristería, así te la enseño.


    —Vale.


    —Menú…


    —Por supuesto, los pobres…


    —Bueno, me voy preciosa y se acercó a su boca y le dio un beso al salir a la calle.


    —Pero…


    —Hasta luego cielo.


    —Serás tonto…


    Y Luis se fue riendo.


    Pero la había besado. Fue un beso inocente, pero le había encantado. Estaba tan loco…


     


    Durante la mañana, mientras trabajaban, Lorena le contó todo a su amiga Paqui.


    —¿En serio?, pobrecita tu abuela.


    —Creo que compraré el local como ella quiere y un piso o una casita que he visto a las afueras. Pero iré al pueblo al menos tres veces a la semana. El domingo seguro y si tenemos este tiempo más. Y para la recogida de la aceituna. Algunos fines de semana…


    —Vas a llevar muchas cosas a la vez.


    —No me importa Andrés hace todo el trabajo, yo solo pago.


    —Bueno, siendo así…


    —Y ahora te hablo del novio.


    Y le contó todo.


    —Con razón llevas hoy el pelo suelto.


    —Y me he echado bastante maquillaje, lo tengo morado, menudo codazo me dio el tío.


    —Pero nada más que por eso has encontrado novio. Mira que si luego eso se hace verdad. Son tres meses.


    —¡Ojalá fuese mío de verdad! ¿Es tan guapo y divertido! 


    —¿Qué edad tiene?


    —No sé, no se no le he preguntado, al mediodía, le pregunto, pero tendrá casi treinta años.


    —A mí me gustan mayores…. Empezó a cantar Paqui…


    —A ver si vas a ser tan tonta como él —y Paqui se reía.


    —¿Vas a comer con él?


    —Sí, 


    —Vaya, vaya. Tiene unos ojos marrones claros y el pelo castaño y es muy alto.


    —¡Ah un modelo!


    —Pues no me ha dado un beso en los labios el tonto al salir de desayunar…, creo que se está tomando esto muy en serio.


    —A lo mejor le gustas. Eres muy guapa Lorena, hija.


    —A mí sí que me gusta. Me llamó anoche, me llama novia, pero claro es una broma. 


    —Déjate de bromas.


    —¿Sabes algo gracioso, no sé qué le pregunté y me contesta…


    —Ninguna se me ha quejado aún —Y se rieron.


    —Y me dice: ¿y a ti?


    —Le digo, a mí tampoco, soy virgen.


    Y Paqui se reía.


    —Pues como te acuestes con él y sepa que es verdad… ¡Hija es que me desesperas!


    —Es que no he salido del cortijo salvo para hacer los cursos, ¿con quién quieres que lo haga?, me quedo los fines de semana con la abuela.


    —Pues con tu novio, leches tienes tres meses.


    —¡Ah, Dios! ese hombre me toca y me desmorono.


    —¡Ay cómo me gustaría verte con él en la cama y que descubra de verdad que eres virgen!


    —A lo mejor no se ríe tanto.


    —Eso seguro.


     


    Y en ese momento entró gente a la tienda y ya no pararon hasta la hora de comer.


    A las dos, Paqui, se había ido, se iba a las una y media y venía a las cinco en que se abría la tienda de nuevo, pero ella se quedaba hasta las dos recogiendo, comía algo y volvía, a veces se iba al parque a tomar café, otras, se iba a la tienda, cerraba y se quedaba en el despacho, otras se daba un paseo… Si tuviera un piso o una casa, se iría a descansar. Por eso le vendría bien tener algún sitio en Jaén.


    —¡Hola encanto!


    —¡Hola Luis, pasa!, estoy acabando de recoger, estamos de temporada alta, comuniones, bodas... ya sabes.


    —Pues eso está bien, esto es más grande de lo que pensaba.


    —Sí, y aun así la corté para tener una trastienda detrás. Cerró la puerta y lo hizo pasar.


    Luis miraba las estanterías con ramos y la mesa en la esquina, en la trastienda dos neveras.


    —Estas son para guardar las flores que se estropean. Un baño pequeño… 


    —¿Y este abierto es tu despacho?


    —Sí, aunque tengo en el cortijo el gran despacho con vistas, allí llevo las tierras y la tienda, pero bueno, aquí llevo esto, aunque me llevo un pendrive.


    —Eres una trabajadora. La tienda me encanta, es cuca y bonita, la decoración y los colores son preciosos.


    —Ya sabes cuando tengas novia y quieras regalarle flores…


    —Mi novia tiene una floristería, tendré que buscar otro tipo de regalo porque a joyas no me da.


    —Anda vamos a comer, ¿entonces te ha gustado?


    —Sí.


    —¿Hasta qué hora tienes? —y ella le dio al mando de la reja y esta se bajó para dejar la tienda cerrada.


    —Entro a las cuatro.


    —Yo a las cinco.


    —Bueno, tenemos dos horas.


    —A veces bajo al parque dando un paseo y tomo café, o subo, es que, si voy al pueblo y vengo, el estrés es ya que no veas. Pero suelo tomar un menú o un par de tapas, te lo digo, nada caro.


    —Eso hago yo también. Ven hoy te llevo yo donde suelo ir a comer, el menú es muy barato


    —Pues venga, he quedado en pagarlo yo.


    —¿Vas hacerlo de verdad?


    —Por supuesto o me enfadaré. 


    —Un día tú y otro yo.


    —En eso estoy de acuerdo.


    —Venga mujer terca. Es la primera novia que quiere pagar.


    —Bueno, ya soy la primera en algo. Y él se rio.


    En la comida, ella le explicó cómo era el cortijo y aunque había visto algunas fotos, y ya le dijo lo que tenía de tierras, supo que esa mujer no era para él, era una rica y él un trabajador normal, pero al menos lo pasaría bien con ella y si por alguna razón, estaba con ella, no quería saber nada de su dinero, eso estaba claro.


    Y estaba claro que iba a heredar todo lo de su abuela. Y eso lo asustaba un poco.


    Pero lo que le gustaba de ella es que era sencilla, nada pretenciosa, ni se las daba de nada. Era una persona sencilla que había alquilado un local cuando podía haberle pedido dinero a su abuela y no tener que pagar alquiler. Porque encima llevaba ese cortijo y la tienda.


    —¿Tomamos café en otro sitio?


    —Sí, vamos a dar un paseo y nos lo tomamos en el parque si quieres. Hace un bonito día.


    —Sí que lo hace.


    —Bueno y dónde trabajaste mientras estabas en la universidad.


    —Pues de camarero, como todo el mundo, en el bar de la estación, estuve, a veces voy y me felicitan, si, la verdad, fueron unos tiempos duros, porque tuve que estudiar y trabajar a la vez.


    —¿Y cómo es tu padre?


    —Es un hombre del campo, bueno, muy trabajador, a veces le doy algo de dinero, pero no quieren cogérmelo.


    —¿Y tu madre?


    —Si vas, lo primero que te hace es ponerte un plato de comida. —Y ella se reía.


    —Somos gente humilde Lorena.


    —Lo sé ¿y qué pasa?


    —Nada, que tú eres una ricachona.


    —No digas tonterías, has salido adelante y mira ahora qué tienes, no te quejes.


    —No me quejo.


    —¿Qué edad tienes?


    —29 ¿Y tú?


    —24.


    —Una jovencita.


    —Sí, creo que voy a buscarme un novio más joven.


    —Es que soy joven, elegante, gracioso, a tu abuela le encantaré.


    —Seguro, eres un payaso de cuidado.


    —Soy serio cuando tengo que serlo.


    —Lo sé, es que separar a esos chicos dice mucho de ti, de verdad.


    —¿Y lo del codazo?


    —Que puedes hacer kick boxing cuando quieras.


    —Eres graciosa, ¿lo sabes? Me gusta tu ironía.


    —En el café, él le preguntó:


    —Venga cuéntame algo de tus novios.


    —Nadie me quería, era rica.


    —Seguro, en el cole, en el instituto, besos, sexo…


    —Qué pasa ¿no tienes sexo últimamente?


    —Si te digo la verdad, no, hace al menos dos meses.


    —¿Por qué tanto tiempo?


    —No sé, aunque no lo creas, soy un tipo exigente, no te diga que no tenga sexo alguna noche suelta, pero no es lo normal. No suelo hacerlo por costumbre. Prefiero tener una pareja.


    —¿Y esa que te duró tanto?


    —Pues discutimos en la universidad en segundo, y se fue con mi mejor amigo.


    —¿En serio?


    —Sí, ya eso llevaba unos meses, pero no me enteré. El cornudo siempre es el último que se entera.


    —¡Qué suerte!


    —Suerte ¿por qué?


    —Porque ahora eres mi novio…


    —Sí, has tenido suerte, soy un buen partido.


    —De fútbol.


    —Bobita. De hombre.


    —He tenido suerte, sí.


    —No te vas a arrepentir de ese codazo nunca.


    —Eso es profundo.


    —Como tus ojos.


    —¿Un piropo?


    —Te has puesto colorada mujer.


    —Sí, no estoy acostumbrada a que me digan cosas bonitas. Bueno, cuando paso por una obra sí, pero de tan cerca…


    —Vamos mujer, esos chicos con los que has salido…


    —Sí, esos chicos.


    —Venga nos vamos al trabajo.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO TRES


     


    La semana pasó tan divertida para ella, que nunca había salido con nadie, y aunque no era salir en serio, al menos se divertía. Se reía mucho con Luis, ironizaban con las palabras y le gustaba, cómo no, olía tan bien…, tenía una barba de días y las mujeres lo miraban por la calle y ella quería matarlas. Pero él iba como si nada.


    El sábado, estaba en su tienda a las dos, con una bolsa y vestido con vaqueros y una camiseta, gafas de sol y zapatillas y un traje al hombro en una funda. Era tan guapo con traje como con vaqueros.


    Ella se lo quedó mirando…


    —Qué, ¿qué pasa?


    —Estás demasiado bueno.


    —Venga tontorrona, sí eres la belleza de ojos azules más bella que he visto.


    —Espera, me quito la bata y cierro. Tengo que llevarme los cubos, adulador.


    —Has aparcado muy lejos.


    —No hoy ha habido suerte.


    —Trae, te ayudo.


    —Si no te da vergüenza…


    —De qué ¿de llevar los cubos?


    —Sí.


    —¡Qué mujer! Anda cierra y nos vamos.


     


    Y cuando llegaron al cortijo, Lorena se bajó y cogió los cubos y él su bolso.


    —Esto es una preciosidad Lorena. Menudas vistas. ¡Qué bonito!


    —¿A que sí? Ya te dije que lo he reformado. Nos costó una pasta hace tres años, aunque dejamos la parte antigua sin derribar, conjugando lo nuevo con lo antiguo.


    —¿Vamos a dormir juntos?


    —Sí, solo hay dos dormitorios para nosotros. Otro lo tengo de despacho, pero no te preocupes, la cama es enorme.


    —¿Lo dices en serio?


    —Tengo un sofá cama en el despacho.


    —¡Serás maldita!… ya me estaba haciendo ilusiones.


    —Cuando entró por la puerta, saludó a María y le presentó a Luis y a Andrés, ajeno a todo,


    —¡Vaya novio más alto te has buscado!, —le dijo Andrés que era bajito.


    —Soy alta Andrés cuando me ponga tacones, necesito un hombre alto.


    —Eso sí.


    —Charló unos momentos con Luis y este le contó que tenía una empresa de seguros y luego fueron a ver a la abuela…


    —Venga niños que tengo hambre, a ver qué vea al novio de mi nieta. No me quiero morir sin conocerlo.


    —¡Hola abuela y la besó! Él dejó en el despacho el bolso.


    —Pero muchacho, ¡qué guapo y alto que eres! Mi nieta tiene gusto.


    —Siento lo del codazo.


    —Bueno, no hay mal que por bien no venga.


    —Vamos siéntate que vamos a comer y me tienes que contar todo.


    —Lo que quiera abuela.


    —Me gusta que me llames abuela.


    —Lorena, —le dijo mientras ésta estaba en la cocina.


    —¿Qué pasa abuela?


    —Me gusta tu novio.


    —¿Y a mí?


    —Es un poco tontorrona —le decía a Luis.


    —Tiene su gracia, pero es la mejor mujer que vas a tener en tu vida, trabajadora, sencilla y honrada. Qué te voy a decir es mi nieta.


    —Lo sé, me encanta. Estoy loco por ella.


    —Eso es bueno. ¿Ya os habéis acostado? —y Luis se sorprendió.


    —Sí, claro. —se le ocurrió decir.


    —Pues esta noche podéis dormir en su dormitorio, no soy la abuela antigua, la vida es muy corta.


    —Bueno, si Lorena quiere…


    —¡Bah! claro que quiere, no vas a dormir en el sofá cama, ahí no cabes. Eres un hombre grande. Venga cuéntame de tu familia, pero antes prométeme una cosa.


    —Lo que quiera…


    —Cuando me muera, que ya tengo una edad, te casarás con ella y la harás feliz.


    —Nos conocemos hace poco, abuela.


    —Prométemelo, sé que estáis hechos el uno para el otro, lo supe en cuanto os he visto.


    —¡Está bien!, se lo prometo.


    —Y la cuidarás y amarás siempre.


    —¿Estoy en la boda?


    Y la abuela se rio con ganas.


    —Me gustas, eres gracioso. Sí, eres tú el hombre que mi nieta necesita.


    Y Lorena iba y venía a la cocina llevando platos.


    —¡Siéntate ya, hija!


    —Ya está todo.


    —Le estaba diciendo a Luis que nada de dormir en el sofá cama, tu abuela es moderna y sé que os habéis acostado, así que no va a pasar el pobre dos malas noches aquí. —Y ellos se miraron, Luís le sonrió bobo y ella quiso darle un guantazo.


    —Pero abuela, me gusta respetar esto.


    —El respeto es verde y se lo comió una vaca.


    —Tontadas. Lo dicho y no hay más que hablar.


    Y ellos se miraron.


    —Y ahora a comer. Espero Luis que te guste como cocina María.


    —Seguro que cocina bien. No soy delicado para la comida.


     


    Después del postre, la abuela quiso salir al patio de flores y ella recogió y puso el lavavajillas y se unió a ellos.


    —Aquí se está de maravilla. —Le decía Luis.


    —Esto es silencio. Las flores…


    —Ahora porque me voy a echar una siestecita, pero que te enseñe Lorena su invernadero, el huerto y el cortijo luego tomáis café o podéis ir al pueblo a tomar el café allí.


    —Vale abuela. 


    —Lorena…


    —¿Qué? 


    —Si vas al bar de la Kiska me traes un dulcecito para el café, de los de coco que sabes que me gustan.


    —Iremos y nos lo tomaremos aquí.


    —Me voy a echar un rato.


    —Venga te ayudo.


    —Gracias, hija


    —Luis te dejo hijo, necesito descansar, después del café os podéis bañar en la alberca. El agua está y calentita y buena.


    —Primero vamos a ir a por los dulces si te parece.


    —Lo que quieras, luego te enseño el cortijo y si quieres nos bañamos hasta el café, mi abuela se levanta más bien tarde de la siesta.


    —Venga.


    A Luis le encantó el cortijo, el invernadero y el huerto, todo.


    —Esto es maravilloso y grande.


    —Y estas tierras de alrededor son nuestros olivos, sobrepasan nuestra vista. Otro día damos una vuelta. Te traes botas para no estropearte las zapatillas


    —Vale, me gustará.


    Cuando volvieron de comprar los dulces, Lorena los dejó en la nevera.


    —¿Nos damos un baño?


    —Sí, tengo ganas de verte en bikini —le dijo al oído.


    —¡Qué cosas tienes!


    —Otra vez colorada.


    Y se metieron en la piscina. Ella, se puso un bikini amarillo precioso que resaltaban sus pechos y él un bañador por encima de las rodillas.


    —Joder novia ¡Qué buena estás, ahora verás y se fue hacia ella y jugaron en el agua!


    Riéndose...


    —¡Esta alberca con estas vistas! —le dijo Luís.


    —Mira hacia adelante.


    —Estas vistas son mejores.


    Y se acercó a ella que estaba echada en uno de los bordes.


    Y la cogió por la cintura.


    —Lorena joder… —y la besó.


    Y ella le echó los brazos al cuello y él introdujo la lengua en su boca mientras su miembro crecía y ella lo notaba y era la primera vez que notaba eso y se sintió húmeda y se pegó a él.


    —Lorenita, estás jugando con fuego si te pegas mucho a mí…


    —Solo quería adivinar si es grande.


    —¡Pero serás tonta!…


    Y cogió su mano.


    —¡Ay no!… era broma Luis. Y la metió dentro de su bañador y la paso por su miembro largo y duro como roca.


    Mientras la besaba ella seguía tocándolo.


    Y cuando acabó la miró.


    —Es grande.


    —¿Te lo parece?


    —Me lo parece.


    —Tendremos que hacer algo con esto esta noche Lorena, no voy a ser capaz de acostarme contigo y no hacerte nada. Eres perfecta y se pegó de nuevo a ella y buscó su sexo y ella dio un gemido.


    —Shhh, no te muevas y con sus dedos lo movió, y movió todo su cuerpo a la vez hasta sentir su orgasmo. Ella puso la cabeza en su hombro y se quedó quieta.


    —¿Qué tal? —le dijo despacito al oído.


    —Espera que respire.


    —Vamos loca, al agua.


    Y la tiro al gua y siguieron jugando, pero había sido demasiado para ella.


    La cogió jugando por los pechos y mordió uno de sus pezones.


    —¡Oh, Dios¡ Luis no me hagas esas cosas


    —No, te haré más esta noche. ¿No te gusta?


    —Demasiado.


    


    —Me estoy poniendo como una moto, o salimos de aquí o voy a tener que correrme contigo aquí dentro.


    Y esas palabras le llegaron hasta sus pezones que se encendieron, lo deseaba, ese hombre despertaba en ella el sexo que nunca había tenido.


    


    —Vamos a salir que no tengo aquí preservativos.


    —¡Qué pena!


    —Pero mujer, ¿no ves cómo estoy?…


    —Otro beso.


    —¿Me lo pides tú?


    —Sí —le dijo seria.


    Y él se acercó y la besó apasionadamente.


    —Me gusta como besas.


    —A mí me gustas tú, mucho, verás si tu abuela va a tener razón.


     


    Tomaron café y se sentaron con la abuela en el patio charlando de todo entre las flores. Los geranios de colores, el olor de la dama de noche cuando oscurecía…


    La cena fue animada, y frugal. Ellas no cenaban pesado y la abuela se quedó un rato viendo la tele, al final la acostó y ellos se fueron al patio otro rato.


    Él le dijo que se fuese a su mecedora y la sentó en sus piernas y ella se echó en su pecho.


    —Podría acostumbrarme a este silencio y a esta paz, guapa. Se está tan bien aquí contigo…


    Y se besaron Y ella lo abrazaba como una niña.


    —¿Cómo va el pómulo, te duele?


    —No ya no si no me toco fuerte, lo tengo amarillento feo. Espero no tener nada ya la semana que viene.


    —Sería bonito si saliéramos en serio.


    —¿De verdad Luis?, no creía que…


    —Me gustas.


    —Pero si solo iban a ser tres meses disimulando.


    —Esta semana ha sido intensiva, si estamos tres meses intensivos se convertirá en verdad. Y me gustas.


    —¿De verdad quieres salir conmigo?


    —Sí, probemos, ¿no te gusto?


    —Sabes que me gustas. Eres guapo, divertido, inteligente y trabajador y me gusta cómo eres.


    —Y tú a mí también. Ya está sellado, salimos a partir de esta noche en serio. Además, vamos a acostarnos juntos.


    Y ella tembló un poco.


    —¿Tienes frio o estás nerviosa?


    —Estoy pero que muy nerviosa.


    —Vamos preciosa, no te pongas nerviosa. Cuando antes conozca tu cuerpo, mejor. 


    —¡Ah, Dios! —Dijo levantándose de la mecedora. Cerró las puertas y entraron en la habitación de Lorena. Era bonita, y grande, con su baño dentro.


    —Voy a darme un baño antes.


    —Y yo después de ti.


    Ella salió con una toalla alrededor del pecho por encima y lo esperó sentada en la cama, había retirado la colcha y solo dejó las sábanas y estaba que los nervios se la iban a comer. Su cuerpo temblaba como una florecilla que renaciera.


    Cuando Luis salió del baño con la toalla por la cintura, se acercó a ella.


    —Vamos cielo no tiembles tanto que me va a dar pena, pareces un pajarillo asustado. Ven aquí.


    Y la besó y tocó su piel para calmarla y le quitó la toalla y la vio desnuda como una diosa.


    —Tienes un cuerpo precioso, me encantan tus pechos —y mordió sus pezones y ella gemía despacito para que la abuela no la oyera.


    Luis sabía que no debían hacer mucho ruido, pero en cuanto la vio, se puso duro y se quitó la toalla y se puso a su lado abrazándola contra su cuerpo, acariciándola, tocó su sexo y estaba húmedo, le cogió la mano para que tocara el suyo y ella lo movió.


    —Nena, no hagas eso, que estoy, después de dos meses, ya verás…


    Y la besó de nuevo. Se puso un preservativo y ella abrió sus piernas de muslos desnudos, para recibirlo y respiraba a mil por hora con el miembro de Luis, entró en ella y empujó y empujó hasta encontrar una barrera que lo sorprendió. La miró y ella empujó más fuerte y gimió un momento.


    —Lorena, pequeña, pero…


    Y la beso.


    —No digas nada ahora, —y ella se movió y lo arrastró a él en su movimiento y sus cuerpos calientes y deseosos, sus sexos húmedos y desesperados, buscaron la calma tras la tormenta.


    Él cayó sobre ella abrazándola y ella se aferró a su espalda con sus piernas y brazos. Se besaron y Luis fue al baño en silencio.


    Al llegar se tumbó a su lado. Y ella se acurrucó contra él.


    —Preciosa…


    —Sí, qué vergüenza.


    —¿Por qué? ¿Porque nunca lo has hecho? No seas tonta.


    —Tengo 24 años y es la primera vez que me tocan me besan y dejo de ser virgen todo el mismo día.


    —Lorena, lo tuyo no es normal, mujer.


    —Es que no he tenido tiempo, ni he conocido a nadie para esto.


    —Y yo sí he sido el afortunado.


    —Sí, estás muy bueno, eres bueno, soy una de las que no se quejan tampoco.


    —Eres una distinta que solo ha sido mía. Nena estoy loco o no pensaba que existieran mujeres ya como tú. Pero… no puedo creerlo.


    —¿Te he decepcionado?


    —No pienses tonterías, me has ilusionado. Jamás me he acostado con una virgen y ahora estaré celoso de todo el que te mire.


    —No eres celoso.


    —Depende. Ven aquí mujer rara. Vamos a aprender unas cuantas cosas esta noche.


    —¿Quieres dejarme sin fuerzas?


    —Tienes que aprender mucho, no tienes ventaja ninguna. Eres lo más. Mujer de Dios.


    Y se la echó encima y se puso otro preservativo y entró en ella y cogía sus pechos a la vez y los mordía juntos y esa vez fue mejor, más erótica, más sensual. Quizá Lorena no tuviera experiencia, pero su cuerpo lo tenía atado de pies y manos, era preciosa y lo ponía tan caliente que le parecía arder en su cuerpo.


    Bajo a su sexo y le arrancó un orgasmo y ella le hizo lo mismo.


    —¡Ah, Dios Lorena! que inexperta ni inexperta, vas a hacer que me corra en segundos, nena, joder, madre mía. Espera no tan rápido —y ella introducía su pene en la boca y lo sacaba y lo chupaba e hizo explotar a ese hombre y se sintió poderosa.


    —¡Ah Dios mujer… menos mal que no eres experta, cuando lo seas… me matarás mujer.


    Y ella se echaba encima de él con confianza, besándolo en el cuello y jugando.


    —Estate quieta loca, vamos a dormir, si no mañana cuando nos levantemos tu abuela pensará que hemos estado de juerga toda la noche.


    —Y será verdad.


    —Me gusta tu trasero.


    —Tú también tienes uno muy bueno. Y tienes músculos en los brazos.


    —Hago ejercicio, voy al gym por la tarde noche.


    —Ya decía yo…


    —Ven aquí que vamos a dormir, que eres peligrosa.


    —Es que ahora que he descubierto esto… y tocaba su miembro.


    —Será solo tuyo.


    —Desde luego o te mataré, tú has sido el que me has pedido salir.


    —Pues toda tu eres mía, así que ya sabes.


    —¿Crees que buscaría otro? Siendo el primero y tan bueno…


    —Anda loca y le recogió el pelo a un lado, le besó la cabeza y la abrazó posesivo por los pechos y se quedaron dormidos.


     


    —Por la mañana, ella se levantó con energía. Y le dio en el trasero.


    —¡Ay!, ¡qué mala!


    —Vamos tenemos cosas que hacer!


    —Ummm tengo sueño.


    —Ni hablar, luego echamos una siestecita.


    —¿Podemos?


    —Sí, en las hamacas al lado del fresquito de la piscina


    —¿Me dejarás?


    —Te dejaré, venga a arriba estas en el campo.


    —Si es que anoche me diste trabajo, mujer.


    —¡Qué señorito, anda, una tacita de café y una tostada en el patio! La abuela ya estará allí.


    —Hicieron la cama recogieron y salieron a desayunar.


    —Buenos días abuela —y la besó.


    —¡Buenos días abuela!


    —¡Hola Luis! ¿Has dormido bien?


    —Casi con este silencio… pero se está muy bien aquí-


    —Venga, tomad el desayuno. ¿Qué vais a hacer?


    —Voy a ir al invernadero un par de horas abuela, y dejar preparadas las flores para mañana. Luis se ha traído el traje para ir directo al trabajo. Así luego estaremos un rato en la piscina, y a lo mejor bajamos al pueblo a tomar una cerveza y cenamos allí.


    —Eso está bien. A mí no me importa cenar sola, que me acueste María.


    —Se lo diré. Por si venimos tarde.


     


    El lunes por la mañana saludó a su abuela temprano. Estaba en la cama y le dijo que se iban que Luis entraba a las nueve.


    —Dile que se venga la semana que viene.


    —Se lo diré, le ha gustado esto demasiado.


    —Es guapo.


    —Mucho y un buen chico.


    —También.


     


    La noche del domingo repitieron la sesión de sexo al venir de tomar unas cervezas y presentarle a algunos amigos y lo pasaron bien.


    —Te ayudo a descargar las flores.


    —No, no hace falta, no quiero que llegues tarde. Si me da tiempo a meterlas e ir a aparcar desayuno y ya abro.


    —Siento no poder desayunar ni comer hoy contigo guapa. Hoy, esta semana estaré de viaje por algunos pueblos.


    —No pasa nada, guapo, el trabajo es lo primero.


    —Me lo he pasado tan bien, mi virgencita, de todas maneras, te llamo y nos vemos seguro el viernes.


    —Te voy a dar dos tortas que verás, como me llames eso.


    —Es que lo has sido.


    —Pero ya no. Has tenido suerte.


    —La tengo, eso es verdad. Dame un besito antes de irme. —Y se besaron y ella lo vio irse con su maletín y el bolso. Era tan guapo y especial…


    Abrió la persiana y metió los cubos, cerró y fue a aparcar y desayunó fuera.


    Mientras desayunaba pensó que, si seguían unos meses saliendo, podían hacerlo sin nada. Ella tomaba pastillas anticonceptivas, pero no se lo dijo. Se las mandaron para regular la regla, pero iba a esperar un tiempo.


     


    El tiempo pasó y ella era feliz, por las noches, aunque se vieran, Luis la llamaba y hablaban y se reía, siempre la hacía reír. El fin de semana se iba con ella al cortijo, y solían hacer siempre lo mismo, a veces salieron a ver los olivos y por algunos caminos daban una larga caminata hablando de los trabajos y negocios y de cómo iban.


    El domingo se metía con ella por la mañana en el invernadero y la ayudaba con las flores y el huerto a veces y le llevaban a María las verduras y frutas, y regaban.


    Luego se quedaban en la piscina y la abuela era feliz, viéndolos reír y jugar como niños en la piscina o en cualquier lado, porque él era muy juguetón. Lo fue durante dos meses. Y ellos también.


    El tercero, una mañana, no se despertó la abuela y fue a buscar a María, llamaron al médico del pueblo, pero este ya sabía el historial y les dijo que ya no despertaría, que le pusieran las inyecciones de morfina cada doce horas y le dieran líquidos a través de una jeringuilla sin aguja.


    —Yo me encargo Lorena vete al trabajo. Ya has visto lo que ha dicho el médico, puede durar días así o un mes. Ya no va a despertarse.


    —Está bien María, me avisas con cualquier cosa, me vendré más temprano, ya han pasado las bodas y comuniones. Ahora tenemos menos trabajo. De todas formas, voy a cogerme las vacaciones, solo le llevaré las flores dos o tres veces por la mañana a Paqui y me vengo. Me tomo julio de vacaciones. Cuando pase lo de la abuela que se las tome Paqui en agosto. Es mejor sí, Así entre las dos estamos al tanto.


     


    Y cuando llegó esa mañana dejó las flores y habló con Paqui, le dijo cómo estaba su abuela y que se iba a coger las vacaciones, la llamaría todos los días y le llevaría flores dos o tres veces a la semana cuando se las pidiera y ella que pidiera las secas, se lo dijera y pagara con lo que había en la caja, ella se llevaría las facturas. Le dejó dinero en caja suficiente para las compras, que ellas guardaban en un sobre dentro de un jarrón de las estanterías por si había algún robo con flores secas tapándolo.


    En eso quedo con ella, si faltaban flores que la llamara y si eran secas o para otra cosa, que hiciera los pedidos y pagara. 


    —Voy a ver a Luis ya que estoy aquí para decirle que me cojo vacaciones este mes entero, aunque ya han pasado cinco días.


    —Vale no te preocupes.


    —Cuando pase lo de la abuela te coges tú el mes de vacacione de agosto.


    —Sin problema Lorena, cuida a tu abuela y descansa.


     


    Se pasó por el despacho de Luis y este se preocupó, se levantó del sillón.


    —¿Que pasa guapa?


    —La abuela no se ha despertado esta mañana, ya ha empezado la vuelta atrás, hemos llamado al médico y tenemos que darle de comer con una jeringa y ponerle la morfina dos veces al día para los dolores que pueda tener.


    —¿Y qué haces aquí?


    —He traído las flores y me he cogido vacaciones en julio, hasta que la abuela… ya sabes, no nos han dado mucho tiempo, cuando todo acabe, que coja Paqui las vacaciones. Mientras, le iré trayendo flores algunas mañanas, nada más.


    —¿Has desayunado?


    —No, iba a desayunar y a irme.


    —Llámame cuando vengas y desayunamos antes de irte.


    —Quiero que te vengas los fines de semana al cortijo conmigo.


    —Lo haré cielo. Pero esta semana me voy a Madrid a un congreso, iba a decírtelo esta noche.


    —Bueno, no pasa nada.


    —El siguiente o me paso una tarde y me vengo, lo que sea.


    —Vale.


    —Venga, vamos a desayunar.


    Y él la consoló.


    —Ya nos apañaremos no te preocupes.


    —¿Cuánto coges tú vacaciones?


    —En agosto, siempre, porque es el mes que menos trabajo tengo, dejo a la mitad de la plantilla y el resto ya se ha ido en julio.


    —Está bien. 


    Luis la besaba a modo de consuelo.


    —Venga, no te preocupes tanto. Ya sabes todo.


     


    Pero la cosa fue más rápida de lo que pensaba y el viernes, el día que Luis se iba al congreso a Madrid por la mañana, su abuela había muerto durante la noche.


    No quiso molestarlo, entre María y ella la vistieron, llamaron a su seguro de decesos, la llevaron al tanatorio del pueblo de al lado y al día siguiente se le hizo una misa y casi todo el pueblo acudió. Después en privado, Andrés, María y ella se quedaron a la incineración. Y se llevó la caja de las cenizas a casa.


     


    El sábado por la noche cuando volvieron, María hizo un caldito, pero ella estuvo toda la tarde en el sofá con el aire acondicionado, dormitando y llorando. Echando de menos a la abuela.


    —Vamos mujer Lorena, ya sabíamos que se nos iba.


    —Pero tan pronto…


    —¿Querías que sufriera mujer?


    —No, pero…


    —Pues se ha ido de la mejor manera. Llora si quieres unos días y quiero que salgas por las tardes que te dé el aire.


     


    El jueves, Luis ya había vuelto de Madrid y se pasó por el cortijo por la tarde, y se quedó con ella, pero no tuvieron relaciones. Él la abrazaba. Ella estaba con su dolor a solas menos mal que había estado con ella ese tiempo cuando lo necesitó.


    Él la llamaba, pero el siguiente fin de semana tuvo que ir a Granada. 


    Se daría un tiempo. Pero ya no la llamaba igual desde que la abuela faltaba, y la llamaba menos, ni jugaba, ni nada de nada.


    Iba al menos tres veces a la semana a Jaén a llevar las flores a Paqui y se traía las facturas, ya fue consciente de poner en orden las finanzas del cortijo también, se metía en el invernadero y el huerto con María y el dolor fue pasando.


    Y cuando iba a llevar flores en el mes de Julio, Luis, le echaba cualquier excusa para no verla ni desayunar con ella.


     


    Recogieron la ropa de la abuela y la tiraron, a nadie iba a dársela ni a guardar nada. Se quedó con las joyas que eran suyas, todo lo que consideró de valor tanto económico como emocional, sus libros, un rosario, sus cruces, fotos, con ella y los álbumes y los puso en el salón.


    Tiraron la cama y todo cuando había en el cuarto, lo pintó y puso un cuarto nuevo entero de todo para que siguiera siendo de dos dormitorios y el despacho.


    María fregó bien el baño y pusieron toallas nuevas, cortinas y un edredón nuevo.


     


    Y una tarde se fue sola por los olivos y echó las cenizas de su abuela, unas poquitas en el huerto y en el invernadero y el resto en su patio de flores y guardó la cajita encima de la chimenea el salón.


    Creía haber cumplido todo. Y cuanto más se acercaba a su abuela emocionalmente más se alejaba de Luis. ¿Cómo podía haber pasado, eso?, Luis le pidió salir en serio, pero no la había apoyado cuando más lo necesitaba. Se había alejado.


    Porque llegó agosto, ella entró en la floristería y Paqui se fue de vacaciones y él le dijo que iba a casa de sus padres un par de semanas y luego se iba a Almería a la playa, sin contar con ella o preguntarle si quería ir y cerrar unos días. Era como si la estuviera evitando y tonta no era.


    Sí que llamaba, pero no era como antes. Tenía que averiguar eso y cortarlo, depende.


    Abrió la tienda en agosto, Paqui se fue, había poco movimiento y cerraba al mediodía siempre en agosto, a las dos, así descansaba por las tardes que no había nadie.


    Casi todas las tiendas pequeñas hacían eso.


    A mediados de agosto el notario la llamó para el testamento de su abuela.


    Y quedaron por la tarde en su despacho. Se quedó a comer ese día en Jaén y paso por el notario.


    —Pasa Lorena y siéntate.


    —¡Hola Don Juan!


    —Juan, nada de Don Juan.


    —Bueno.


    —Ya sabes que siento lo de tu abuela mucho, era una mujer fantástica.


    —Sí, lo era.


    —Bueno, ya sabes que, al no tener a nadie, te deja el cortijo y las tierras, y el dinero que tiene en el banco, que son más de diez millones de euros. Tienes que pagar todos los impuestos, si quieres te lo hago yo. Y te lo doy con las escrituras.


    —Mejor sí, y se cobra lo que le deba.


    —Pues entonces solo tienes que firmar, de todas formas, estás puesta en la cuenta con ella. Solo firma por lo de las tierras y el cortijo, te llevará un rato, y te mando las escrituras al cortijo en una semana de todo a tu nombre. Con facturas y demás.


    —Está bien.


    —Ya en el pueblo puedes quitar a tu abuela de la cuenta, con el certificado de defunción que te habrán dado el seguro de decesos.


    —Sí, me lo han dado.


    —Pues quítalo y pides tarjetas para lo que necesites si no tienes.


    —Tenía la mía propia de la tienda.


    —Bueno, pues tienes esta también.


    —Gracias.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO CUATRO


     


    En una semana tal y como dijo el notario, tenía sus escrituras, y el dinero solo a nombre suyo.


    Y antes de terminar agosto, habló con la inmobiliaria y compró el local. Se empeñó a pesar de que los dueños no querían, pero les pagó un poco más y lo compró. Ya era suyo.


    Se lo dijo a María.


    —Ahora voy a comprarme un piso o una casita en Jaén para no venir a no ser que tenga que venir a por flores, ya tú te encargas María solo de darle una vez a la semana a la casa, Andrés, que siga igual, y me cuidas el huerto y las flores, aunque vendré algunos fines de semana y cuando la cosecha, a pagar y a pagaros o a quedarme algún fin de semana, pero aprovecharé para no tener que venir si no es necesario. Y tendré un sitio para descansar el tiempo que cierro a mediodía.


    —Como dijo tu abuela hija, así descansas más. Por lo demás yo te cuido todo, ya lo sabes, si tengo flores te llamo.


    —Sí.


    —Voy a mirar casas o un piso, ¿qué crees?


    —Te veo más en una casita, aunque un piso es más recogido.


    —Estoy acostumbrada a una casa.


    —Pues nada mira a ver.


    Y buscó las casas que le había mandado Luis los primeros días y al día siguiente por la mañana llamó y quedó por la tarde en verla. Se quedó otro día a comer en Jaén.


    Ya quedaba apenas una semana para que viniera Luis de vacaciones. Y esa era otra.


     


    Las casas eran más bonitas que en la foto y le encantó una de esquina con cuatro dormitorios y tres baños, el aseo y el despacho abajo. Lo mejor es que eran con buhardillas y la quiso, como un estudio de lectura con vistas al castillo y por la otra parte a todos los olivos de la parte baja de Jaén.


    Era cara, quería buhardilla, porche, patio terminado con piscina que eligió, colores de los baños y cocina y de la pintura.


    En dos meses la tendría. Pagó el 70 por ciento y el resto a la entrega de llaves. Y luego la iba a decorar de dulce. Era de las más bonitas, con mejores vistas. Y solo tendría al lado a un vecino.


    Se había vendido la primera fase y esa, ya casi quedaban unas diez casas por vender.


     


    Acabó agosto, Paqui volvió de vacaciones y ella seguía con su misma rutina todas las mañanas porque la casa se la darían para octubre o noviembre. 


    Todo se lo contó a Paqui que había comprado el local, su casa… pero también le contó lo de Luis.


    —Eso no es normal Lorena, algo pasa, tienes que hablar con él lo antes posible, si no quiere seguir la relación contigo que te lo diga. A lo mejor, solo fue para hacerte ese favor y ya está, no quiere salir más contigo.


    —Sí, estoy desesperada, voy a llamarlo.


    —¡Hola Luis!


    —¡Hola Lorena!


    —¿Has vuelto ya de tus vacaciones?


    —Sí, pero tengo una cantidad de trabajo tremenda.


    —Pues vas a tener que hacer un hueco esta tarde porque tenemos que hablar. En cuanto salgas del trabajo a las seis hablamos. Yo salgo antes. Quedamos en el parque.


    —Paso por tu tienda.


    —Como quieras, tengo el coche debajo del parque, aparcado, allí tomamos un café.


    —Vale Lorena, como quieras.


    —Hasta luego.


    —¿Qué? —le dijo Paqui.


    —Me estaba echando la excusa de que tenía trabajo y le he dicho que lo dejara que, a las seis, pase a por mí, que tenemos que hablar.


    —Muy bien, cuando antes sepas todo mejor. ¿No te ha invitado a desayunar ni a comer?


    —Nada de nada.


    —Iré a otro bar hoy, pero a las seis todo tiene que quedar claro, lleva casi dos meses tonteando. Evitándome.


    —Pues cuanto antes se aclaren las cosas, mejor.


     


    Todo el día lo pasó nerviosa, la comida se le hizo eterna y la tarde hasta las seis y cuando él llegó, saludó a Paqui y a ella con un beso en la mejilla.


    —Tú cierras Paqui, hasta mañana.


    —¡Hasta mañana! No te preocupes.


    


    —¿Cómo estás? —le preguntó él.


    —Muy bien, lo que quiero saber es cómo estás tú. 


    —Bien, nena.


    —No me digas nena. Sino la verdad, no me tomes por tonta, no voy a discutir ni a enfadarme. En principio quedamos en que eran tres meses hasta que mi abuela se muriera. Y te agradezco el favor. Ya está muerta. Has cumplido, el salir nosotros en serio, fue cosa tuya, pero yo soy una persona franca y me dices la verdad, soy joven pero no tonta. Si no quieres salir conmigo, no pasa nada Luis. Se deja y ya está. Pero no quiero estar en el limbo. Soy comprensiva y no nos debemos nada, ni siquiera porque fuese virgen, de verdad. Yo te agradezco todo, el tiempo, lo de la abuela. Lo hemos pasado bien, pero no tenemos por qué seguir si no quieres, las cosas cambian.


    —Está bien, ahora tengo mucho trabajo. Lo he pensado en vacaciones.


    —¿Qué has pensado?


    —Qué quizá nos precipitáramos al salir. Me gustas mucho Lorena, de eso no cabe duda, eres joven, guapa, lo tienes todo, pero el verano me ha hecho comprender que necesito estar solo. No es el momento de tener una relación larga. Y tú eres de tener una relación larga. Quiero que me perdones si te he hecho daño. Eres una mujer excepcional.


    —Pero si no tengo nada que perdonarte. Solo agradecerte ese tiempo, lo que yo quería es dejar las cosas claras. Y ya las tengo, al menos ya sé a qué atenerme. 


    —Lo siento Lorena.


    —No lo sientas ha sido bonito mientras ha durado. Te agradezco todo, de verdad, y espero que todo te vaya bien.


    —¿No te enfadas conmigo?


    —No tengo por qué, Luis. Solo que eres un hombre especial y que te vaya bien en la vida.


    —Lo mismo te digo. Eres una mujer estupenda, pero no es mi momento Lorena, de verdad, pero ha sido una historia divertida y bonita. Inolvidable.


    —Lo entiendo. Mucha suerte. 


    —Gracias Lorena. Por todo.


    —Bueno tengo que irme con mis flores —aguantando las lágrimas, porque no quería llorar delante de él.


    —Suerte —Y le dio un beso en la mejilla, tomó sus cubas y se fue a buscar su coche.


    Luis se la quedó mirando, sin saber si había cometido un error en su vida o no. Y se quedó con un mal sabor de boca, porque al verla de nuevo, le gustaba esa mujer. Había pasado con ella unos meses divertidos. Sin embargo, cuando se fue de vacaciones se sintió bien solo, era como que tenía que seguir su vida como antes de conocerla. No quería distracciones. Iba a comprarse la casita que había visto en la publicidad que le dejaron un mes antes de irse de vacaciones. Y ahorrar para el local. Esas eran ahora sus prioridades.


     


    Llamaría en ese momento a ver cuándo podía ir a ver la casa, esperaba que quedaran, le había gustado, con una de tres dormitorios tenía. Pondría su despacho en la buhardilla. Sería fantástico y esperaba tener ahorrado para pagarla al contado y amueblarla y que le quedara un poco ahorrado. Luego iba a ahorrar unos años para comprar los locales, pero eso le llevaría más tiempo, aunque la empresa crecía y tenía más o menos unos ingresos buenos al mes.


    Esa misma tarde fue a ver las casas, aunque era tarde, el vendedor estaba en la casa piloto. Le dijo que quedaban tres, las terminarían para noviembre o finales de octubre, si le interesaban, solo quedaban dos de tres dormitorios.


    Y fue a verla, le encantó. Pero quería la casa piloto, que, aunque era de tres dormitorios estaba en una esquina.


    —Pero, tendrá que esperar a que termine de venderse esta fase. Ya es la última.


    —No me importa.


    —Bueno, en todo caso, se la dejaremos pintada y le dejaremos algunos muebles si le interesa.


    —Me interesa claro. 


    —Si tienen alguna…


    —No se preocupe, yo lo arreglo.


    —Le gustan los colores, aquí no podemos cambiarlos.


    —Me gustan. No me importan tanto los colores como que esté en una esquina. 


    —Sé de todas formas, son bonitas. En cuanto vendamos las cinco casas que nos quedan, es suya.


    —Se la pintamos del color que quiera y listo.


    —Perfecto.


    —Tiene que darnos el 70%.


    Y él se lo dio. Y quedaron en llamarlo en cuanto se vendieran las casas. Podría aprovechar algunos muebles, tenía bastantes y eso se ahorraría.


     


    Y se fue a la oficina a cerrar y a casa de nuevo.


    Estaba cansado, agotado, lo de Lorena tenía que solucionarlo y había sido una liberación, por una parte, pero por otra una desazón, pero supo que había hecho lo correcto.


    Sin embargo, Lorena fue llorando todo el camino hasta llegar al cortijo. 


    Dejó las cubas en el invernadero para el día siguiente y cenó y se sentó en el patio, acurrucada, y con una manta porque hacía frío lloró como una niña. Se había enamorado de ese su primer hombre, pero ya no era una niña y tenía que aceptar las cosas como venían.


    Ahora tenía una casa, el cortijo, sus tierras y había comprado el local y cuando le dieran su casa compraría unos muebles preciosos, la iba a poner de lujo. Tenía dinero, y el coche nuevo.


    No era fea tampoco se tenía por una mujer hermosa, pero como le dijo el día siguiente a Paqui, que le contó todo, iba a vivir, en cuanto se le pasara lo de Luis, y se quedara los fines de semana en su casa, iba a salir y a conocer a gente, a bailar a divertirse. 


    Iba a olvidarse de él. No podría reprocharle nada, al contrario, debía reprocharse ella por ser tonta y enamoradiza. 


    Debía ver las cosas con realidad, como lo veía todo el mundo.


    Podía tener citas en Tinder con chicos, iba a probar, se iba a dar el tiempo de tener su casa o al pasar las Navidades, le gustaba decorar el cortijo y la casa de María antes de que empezara la aceituna, ya no quería que María fuese, y Andrés contrataba a jornaleros.


    Y una vez pasaran las Navidades, iba a empezar su nueva vida.


     


    Y así fueron pasando esos meses. En noviembre, con los Santos tenía un montón de trabajo. Ya le habían dado la casa, pero la floristería la tenían llena, abrían los días a las ocho y cerraban casi a las nueve. Fue un noviembre y final de octubre ajetreado, pero ganó un buen dinero. Cuando todo se calmó, ella se iba al mediodía a comprar los muebles de su casa al polígono, y si tardaba Paqui abría la tienda,


    La llenó de todo, tardó dos semanas en dejar su casa preciosa, decorada y sin que le faltara un detalle.


    Antes de decorarla, cerraba la tienda, se pasaba por la casa miraba una habitación y hacía la lista y así iba comprando al mediodía siguiente todo.


    No iba a estrenarla hasta después de Navidad, porque empezaba la cosecha de la aceituna y le gustaba pasarla con María y Andrés cuando venía de la fábrica por la noche y dejaba la aceituna.


    Comía con ellos en su casa, bajo la mesa camilla y el fuego al lado.


    Y hablaban de los kilos de aceituna que había llevado cada día, luego ella, los fines de semana lo ponía en orden todo. Tenía que guardar dinero para la corta de los olivos y ver a cómo se pagaba ese año la cosecha.


    Siempre les regalaba el aceite de todo el año a María, a aparte de sus sueldos.


    Ella lo hacía, como lo había hecho su abuela, y se llevó a la casa del cortijo y a su casita de Jaén también.


    Ya haría una compra cuando se acabaran las vacaciones y los reyes que le gustaba pasarlos en el pueblo.


    Y cuando las Navidades pasaron y ella recogió del cortijo, la decoración y la guardó. Empezó un nuevo año para ella.


    Por fin se quedaba en su casa a veces algunos fines de semana, o iba el domingo por la tarde y se quedaba en el cortijo para traerse las flores y dar una vuelta, además de ir un par de veces a la semana a por ellas.


    Paqui, le dijo sitios dónde ir a divertirse a su edad, ya que ella tenía sus propios amigos y Lorena no quería estorbar entre ellos, aunque ésta la había invitado.


    —Algún día iré Paqui.


    —Mira que eres cabezota, vente con nosotras mujer, si somos un grupo y lo pasamos bien.


    —Bueno, si no importa…


    —Pues claro que no mujer. Si luego no te gusta los sitios donde vamos, te digo otros más pijos. Toma, estos son más pijos.


    —Bueno, el viernes voy a este y el sábado voy con vosotros.


    —Está bien, te llamo.


    —Vale, en eso quedamos y así vas viendo y sal mujer, que vas a cumplir ya mismo 25 años.


    —Pues mañana te cuento por la mañana.


    —Venga.


    El viernes se vistió, elegante con un vestido de manga corta, una rebequita y un abrigo, medias y se dejó el pelo suelto, maquillaje y se perfumó a conciencia.


    Se sentía guapa y un poco nerviosa, era la primera vez que salía desde lo de Luis, y además iba sola. Pero bueno allí habría más gente.


    Cenó en casa, porque el sábado, Paqui le dijo que primero iban a cenar y luego a bailar a la discoteca.


    Pero ella casi prefería un bar de copas que una discoteca en la que no se podía hablar.


    Y le gustó el ambiente. No era un bar de pijos, había gente normal y de toda clase, y una pequeña pista para bailar, pero no era esa disco mastodóntica.


    Dejó en el guardarropa el abrigo y la rebeca, y se fue a la barra.


    Había unos cuantos chicos en ella que la miraron, algunos pedían para llevarse la bebida a la mesa y otros simplemente estaban sentados en ella.


    —Muy guapa vienes —le dijo uno de los chicos, alto y moreno de pelo negro como el carbón por el cuello y los ojos que parecieron verdes. Llevaba unos pantalones estrechos negros y una camisa negra.


    —¿Tú vienes de luto?


    —Tu vestido también es negro.


    —Pues luego me dices dónde es el funeral y vamos juntos —y él chico se rio con ganas.


    —Podemos ir juntos. Pero no tiene por qué ser a un funeral, ¿vienes sola?


    —Sí, de momento y es la primera vez.


    —¿No te han puesto aún la bebida?


    —No.


    —¿Qué vas a tomar?


    —Algo sin alcohol, un san francisco o algo así y el chico alto lo pidió, y se lo trajeron enseguida.


    —¿Qué eres el dueño del bar?


    —Más o menos.


    —Gracias por pedírmelo.


    —De nada, me llamo Lucas.


    —Como el patrón de Jaén.


    —Exacto, como el patrón. ¿Y tú?


    —Lorena, me pusieron.


    —Bonito nombre Lorena. ¿Y a qué se dedica Lorena?


    —Tengo una floristería.


    —Vaya, así hueles tan bien, entre flores una flor.


    —¿Qué galán y tú?


    —Soy médico en el hospital de arriba.


    —Sí, ¿de qué?


    —Neurocirujano.


    —En serio, pero si eres muy joven.


    —No tanto, tengo ya 32 años, llevo unos años interviniendo. Mi padre lo es también, aprendo rápido, es bueno, y yo intento ser como él.


    —No tienes pintas de neurocirujano.


    —Pues lo soy mujer.


    —No podría hacer nada en el cerebro.


    —¿Ni lavarlo?


    Y ella se río.


    —Eso menos, soy muy buen chica.


    —Serás de las pocas que hay. ¿Y cómo que vienes sola?


    —Bueno, soy de un pueblo pequeño, pero ahora vivo aquí, y mañana salgo con unos amigos, pero preferí salir hoy sola. No conozco ningún sitio, este me lo recomendaron, para tomar una copa y conocer gente.


    —Bueno, ya conoces a uno.


    —Pues encantada.


    —¿Y de qué pueblo eres?


    —De Higuera de Calatrava.


    —¿Eso está cerca?


    —A 45 kilómetros. Es muy pequeño.


    —¿Quieres que nos sentemos?


    —Vale.


    —Así podemos conocernos.


    —¿Tu vienes solo también?


    —Sí, suelo venir solo. Nadie quiere a un neurocirujano.


    —Cómo que no, eres un buen partido y no estás mal, aunque tienes más pinta de motero.


    —¿Por el tatuaje del brazo?


    —Y el pelo algo largo.


    —El tatuaje entretiene a mis pacientes. Cuando voy a operarlos se ponen nerviosos.


    —¡Qué malo! —y se reía con una sonrisa bonita y blanca.


    —¿Y dónde tienes la floristería?


    —En la calle peatonal que hay frente a la estación de autobuses. La rosa roja se llama, si quieres rosas para tus chicas.


    —No tengo chicas.


    —¿Chicos?


    Y se rio.


    —Tampoco. De momento estoy soltero y sin compromiso.


    —Pues ya somos dos.


    —Por voluntad propia.


    —Pues porque no he salido mucho y tampoco he encontrado a nadie. Sí salí tres meses con un chico.


    —Todo un récord.


    —Soy joven —se reía ella—, ¿y tú?


    —Un par de relaciones, tengo 32 años mujer, una larga, pero antes de la boda, lo dejamos


    —No me lo creo.


    —Sí fue pensar en boda y todo cambió. Tengo pánico a la familia. 


    —Por tu parte.


    —Por la de ambos. Tenía un abogado.


    —¡Ah! te hubiera valido para el divorcio.


    —¡Muy graciosa!


    —Y ya poco sin importancia.


    —¿Te gusta este sitio?


    —Es más tranquilo que una discoteca. No soporto ese ruido después de operar o tratar a mis pacientes. Me tiemblan las manos.


    —Mientras no te tiemblen en la operación…


    —No, ahí controlo.


    —En serio te admiro.


    —Hacer un ramillete de flores también tiene su encanto.


    —Lo tiene, pero no es lo mismo.


    —¿Fuiste a la universidad?


    —No, hasta el instituto, vivía con mi abuela, que murió hace unos meses, y estuvo enferma esos años y al final no fui, de todas maneras, me gustaba la jardinería y poner una floristería era mi sueño… tengo una ayudante y me va bien.


    —¿Quieres bailar?


    —Bueno, probemos.


    —No tengo dos pies izquierdos, sé bailar salsa y bachata también.


    —¡No me digas!


    —Sí, necesito relax al salir y voy al gym, hago kick boxing, doy cuatro patadas y siete puñetazos y a bailes de salón, claro siempre que no tengo operación urgente.


    —Eres un caso, pues vas a tener que enseñarme.


    —Apúntate mujer, cuando me vaya te dejo la dirección y vamos a bailar. Te va a gustar.


    Olía de maravilla ese Lucas, era interesante y su mirada profunda y su ropa oscura con esa barba y ese pelo tan negro, parecía un pirata. Nada de un médico de esas características.


    La abrazó por la cintura. Tenía las manos de dedos largos y suaves, bonitos.


    —Tienes unas manos bonitas.


    —Gracias, las necesito para mi trabajo, tú eres muy guapa.


    —Bueno, creo que soy normalita.


    —Una normalita guapa. ¿Qué haces mañana?


    —Pues por la mañana trabajo. Cuando cierro, como en el centro comercial y me llevo una compra y después de comer, una siesta. Luego salgo por la noche.


    —¿Salimos? 


    —Había quedado con mi amiga Paqui, pero si van a la discoteca, prefiero salir contigo.


    —Pues quedamos donde quieras.


    —Voy a recogerte. ¿Dónde vives?


    Y ella se lo dijo


    —Esas casitas son nuevas, preciosas. Yo vivo más adelante.


    —¿En los chalets?


    —Sí, no habían hecho las casitas, me gustan más, pero el chalet, te da intimidad, no tengo a los vecinos demasiado cerca.


    —¿Te lo compraste?


    —Sí, es mío, gano una pasta mujer —bromeando ¿y tu casita?


    —También es mía y el local de mi floristería.


    —¿Con cuántos años?


    —25 cumplo en marzo


    —Te da la floristería para mucho.


    —Mi abuela me dejo algo de dinero, y tengo algunas tierras en el pueblo. Y un cortijo.


    —¿Qué me dices? He pescado un pececillo gordo.


    Y ella se reía.


    ¿Y vas al cortijo?


    —Sí claro voy el domingo, riego mi invernadero y tengo un pequeño huerto. Y el lunes me vengo con flores para la tienda. Y otras mañanas que necesito flores, madrugo y a la hora de abrir ya tengo mis flores en la puerta. Suelo ir dos o tres veces o voy por la noche y me quedo.


    —Bueno ¿a qué hora te recojo mañana? dime la calle y el número y tu número de teléfono, toma el mío.


    Y cuando se lo dieron, siguieron bailando.


    —Te mando la dirección de la academia de baile por si te animas y el horario que voy, así puedes ser mi pareja de baile, porque siempre me tocan los más matados para bailar.


    —Veré eso. Tengo tantas cosas…


    —Me invitarás a ver ese cortijo, me ha intrigado.


    —Bueno, si nos vemos más veces, te llevaré a verlo, te encantarán las vistas y el silencio.


    —Hecho. Pero ella pensó que ni la volvería a llamar ni iría a buscarla al día siguiente porque después dieron un paseo y cada uno tomó su coche y se fueron sobre las dos de la mañana. Sí que hablaron de muchas cosas y a ella le gustó. No era tan divertido como Luis, pero era interesante y le gustaba su mirada. Era más serio, más imponente algo más bajo, pero estaba también muy bueno, quería verlo a la luz del día. Pero era guapo. Pero claro, eran cosas que se decían y que quizá no tuviesen ningún valor a la hora de realizarlas. Por eso no creía que quedaran al día siguiente en serio, porque fue algo fugaz.


     


    El sábado, le dijo a Paqui que iba a salir con Lucas, que le había encantado, le contó todo


    —¿Y si no viene, cuando nos despedimos no nos dijimos nada ya?


    —Si dijo que te iba a recoger te preparas, si luego no va, me mandas un mensaje y te vienes con nosotros.


    —Vale.


    Y efectivamente por la noche se quedó compuesta y sin novio y creyó que aquello había acabado.


    ¡Cómo eran los hombres!


    Así que se fue a la discoteca con Paqui


    —A lo mejor ha tenido una urgencia —pensó, porque le había parecido serio, o quizá ni era neurólogo ni nada y era un tonto más de los que habían por ahí


    ¡Bah solo conozco a tontos!


    —Pero estando en el patio en el cortijo el domingo por la tarde, regando las plantas y preparando los claveles que tenía en agua en los cubos preparados, recibió una llamada de Lucas.


    —¡Hola guapa!


    —¡Hola Lucas!


    —Perdona que no fuese a por ti, tuve una urgencia a última hora, iba para tu casa, un accidente y una operación de cinco horas. Apenas me he levantado ahora.


    —No te preocupes. Si salió bien la cosa…


    —Sí, no me gusta dar mi palabra y no cumplirla, acabo de comer ahora, que me he levantado. Hasta mañana a las nueve no entro.


    —Bueno y ¿qué tal la operación?


    —Soy bueno.


    —Me alegro por tu paciente.


    —¿Qué haces? ¿dónde estás?


    —En el cortijo, estoy terminando de preparar las flores para el lunes me voy mañana, paso aquí la noche.


    —¿Por qué no te vienes y te invito a mi chalet? cenamos, luego te vas a tu casita.


    —Vente al cortijo. Son tres cuartos de hora, nada.


    —¿En serio me invitas?


    —¿No querías verlo?


    —Por supuesto que sí.


    —Y te invito al café y cenamos, puedes quedarte a dormir. Tengo dos dormitorios.


    —No me lo digas más, dime como llegar…


    Y ella le explicó cómo llegar.


    —En un ahora estoy allí, prepara el café.


    —Estás un poco loco.


    —Me vendrá bien, después de lo de ayer, si me echo la siesta en el patio no me digas nada.


    —No te diré nada. Anda vente. Nos vamos mañana.


     


    Y en un ahora entro con su BMW negro al cortijo.


    Y paró cerca de las escaleras del cortijo de ella.


    Lo estaba esperando bajo las escaleras en cuanto vio venir un coche negro.


    —¡Vaya Lorena, ¿este es tu cortijo?


    —Mío entero.


    Y le dio dos besos.


    —¿Qué tal?


    —Bien, ya tengo todo en el coche para mañana preparado llevarme las flores.


    —¡Joder Lorena qué impresionante, menudas vistas!


    —Luego te presento a los guardeses, son como mis padres, Andrés y María, un matrimonio que me cuida el cortijo y las tierras.


    —¿Cuántas tienes? esto está rodeado de olivos.


    —100 fanegas muy buenas.


    Y él abrió mucho los ojos.


    —¿Estás loca?


    —No —y se reía, eso tengo, el cortijo, la casita y mi floristería. Obvió decirle el dinero.


    —¿Te parece poco? yo solo tengo mi chalet, y este coche, me gustan los coches grandes.


    —Y caros.


    —Y caros.


    —Anda sube a por el café.


    Y puso la mesita en el patio y tomaron café. 


    —¡Dios qué paisaje tan bonito, aquel pueblo que se ve a lo lejos…


    —Es Martos.


    —Sí. Te compro el cortijo.


    —Nada de eso, este será mío hasta que me muera.


    —Tendré que operarte y dejarte en el quirófano.


    —Muy gracioso.


    —¿Tienes una piscina?


    —Una pequeña alberca para el verano.


    —¡Qué olor más bueno, de las flores! Esto es relajante. Cásate conmigo, con bienes separados, eso sí, no quiero tus propiedades, solo disfrutar de ellas.


    —Me lo pensaré. 


    —Soy un buen partido.


    —Eso lo sé, pero te conozco desde hace dos días nada más. No sé cómo eres y te he invitado.


    —Soy buena persona mujer.


    —Investigaré.


    —¿Haces eso?


    —No, es broma.


    —Me está entrando sueño.


    —Duérmete, si quieres, luego te enseño el cortijo. Voy a traerte una mantita, te llevo el bolso y me traigo otra, yo también estoy cansada de estas noches.


    —¿Dónde fuiste ayer?


    —Después del plantón, a la discoteca, pero no puedo con ese ruido. —Y Lucas, se rio.


    Se quedaron dormidos un par de horas en el jardín y cuando él abrió los ojos, miró por un momento donde estaba y la miró dormir.


    Y le pareció preciosa, y que podía ser una buena compañera de viaje.


    Hablaron de muchas cosas cuando despertaron de la siesta y ella le enseñó su invernadero y el huerto, les presentó a Andrés y a María, su parte del cortijo y los alrededores antes de cenar.


    —Esto es perfecto, me encanta. Está al lado del pueblo, pero no en el pueblo y las vistas son magníficas. Y no quieres vendérmelo.


    —Para nada —se reía ella. Ven cuando quieras, estás invitado.


    —Cuando tú estés, guapa.


    —Sí, claro. ¿Tienes hambre?


    —Después del paseo que me has dado, un poco.


    —Venga vamos a cenar, María ha hecho la cena. La tomamos en el salón que aquí fuera hace frio. La habrá dejado ya en la cocina.


     


    Por lo que habló con Lucas, se enteró de que era un niño bien, hijo único, que estaba muy unido a su padre, sobre todo porque eran ambos neurocirujanos y porque su padre lo amaba y su madre lo consentía.


    —Entonces eres un niño bien.


    —Bueno, mi padre siempre ha ganado dinero, no te lo niego. Así que siento ser un niño bien, bueno no lo siento, —y Lorena se reía.


    —Yo tampoco. El dinero ayuda un poco. Me hubiese gustado ir a la universidad, pero hice los cursos suficientes para hacer lo que hago, leo lo que puedo y no me considero inferior por ello.


    —Ni debes.


    —¿Te gusta vivir solo?


    —Sí, me gusta mi independencia. Tengo un chalet, no demasiado grande, pero tiene vistas y es precioso, tengo una señora que viene un par de horas al día y me deja cena, porque casi siempre como fuera al mediodía, pero me gusta cenar en casa. Y vengo tarde, después del gym, que eso lo necesito como el comer. Y disfruto los fines de semana. Algunas semanas si tengo días libres porque haya hecho operaciones muy largas y me dan días y los junto con el fin de semana me voy a la sierra.


    —¿De Cazorla?


    —Sí, hay un hotelito con piscina, y hago algunas rutas, me encanta la sierra. Bajo a Málaga a la playa. Necesito conducir también, me gusta. Con una familia no podría hacer eso. Y quiero disfrutar de ello. Y en las vacaciones suelo viajar fuera un par de países al extranjero. 


    —Creo que voy a tomar tu ejemplo. Nunca he salido al extranjero, si siquiera donde nací.


    —¿Dónde naciste?


    —En Nueva York y ella le contó la historia.


    —¿Y no has vuelto a saber de tu madre nada?


    —No, nunca desde que me dejó, y de mi padre, ni flores, no sé quién es.


    —¡Jolín mujer, qué historia!


    —Sí. Un desastre. Espera voy a poner la mesa.


    —Te ayudo venga.


    —No te preocupes.


    —Que te ayudo.


    —Gracias, si te empeñas…


    Y pusieron la mesa en el salón y cenaron. 


    —¿A qué hora sales del hospital?


    —A las cinco, suelo hacer algunas horas extras. ¿Y tú a las ocho y medía?


    —Algunos días dejo a mi ayudante y salgo antes. Puedo irme a casa o voy al pueblo a por flores y me vengo a casa ya de noche antes de cenar. O ceno con María y Andrés y me vengo directa a la cama o me quedo en el cortijo. Menos mal que abrimos a las diez. Pero lo llevo bien, me gusta. Es bonita la floristería, y ella le enseñó algunas fotos.


    —Es grande. 


    —Sí, 100 metros cuadrados, pero le hice una trastienda, la tenemos muy bonita. Paqui, mi ayudante tiene unas manos de oro para hacer ramos. Preparamos bodas, comuniones y en los Santos, esos son los puntos fuertes, y hacemos para una empresa de decesos, las coronas, estamos intentando coger varias empresas para tener más.


    —¡Vaya! la niña rica aumentando su capital.


    —¡Qué tonto!


    Después de la cena, Lucas quiso un café.


    —¿Negro?


    —Sí.


    —¿Pero hombre te tomas un café para dormir negro?


    —No pasa nada tengo costumbre.


    —Yo no dormiría.


    —Con este silencio dormiré, no te preocupes.

  


  



   


  

     


    CAPÍTULO CINCO


     


    A las una de la madrugada o así, ella sintió una presencia en su habitación, encendió la luz de golpe, y se reincorporó.


    Allí estaba Lucas en slips, descalzo y sin nada más, con su cuerpo lobuno y su mirada profunda.


    —¡Dios mío Lucas! vas a matarme, qué pasa, ¿te pasa algo, quieres algo?


    —No puedo dormir.


    —Te dije que no tomaras café —ella no quería mirar ese cuerpo esculpido que tenía y el bulto en los slips.


    —No es por eso.


    —¿Entonces?


    —Quiero dormir contigo, no dejo de pensar…


    —¡Estás loco! —le dijo bajito.


    —Quizá —pero él se acercó a la cama y se metió en ella.


    —¡Lucas! ¡Qué haces!, —y la abrazó


    —¡Qué calentita estás! —y empezó a tocarla y a subirle por sus piernas el camisón que tenía.


    —Por Dios Lucas —gimió ella—. Esto es…


    —Esto es bueno —y llegó a su centro y apartó el tanga y metió sus dedos en su sexo.


    —¡Ah, Dios Lucas!


    —Vamos nena. Lo necesitas igual que yo. El sexo es bueno.


    —Hace meses que no tengo.


    —Pues mucho mejor para los dos. 


    Y movió sus dedos y le robó un orgasmo de su cuerpo, y ella tembló entre esos dedos suaves que tenía, luego Lucas, se puso un preservativo y le bajó los tirantes del pijama y allí enrollado, mordió sus pezones y ella se aferró a su cuello y se besaron y él entró profundo en ella en un gemido apagado por sus bocas. Y la embistió profundo hasta tocar y rozar sus sexos. Lorena abría sus piernas y gemía para él. Su sexo era perfecto, era grande y rozaba todos los contornos de su vagina.


    Y el clímax que sintieron fue para ella muy especial. Nunca pesó que pudiera disfrutar del sexo después de Luis, que no habría otro, pero lo había.


    Por supuesto que lo había.


    El siguió besándola después y se retiró a un lado. —Tengo que salir nena, con este frio cogeré un resfriado.


    —Tengo el baño dentro.


    —¡Ah! ¡menos mal! 


    —Es esa puerta.


    —Voy corriendo.


    Y en un segundo estaba de nuevo en la cama.


    —¡Ay qué frío! ¿no tienes zapatillas hombre?…


    —No me las he traído.


    —¿Unos calcetines?


    —No puedo dormir con calcetines, duermo desnudo tanto en invierno como en verano. Es bueno para el estrés.


    —Haré lo miso a partir de ahora, así me evitaré el estrés.


    —Venga quítate ese camisón está enrollado.


    Y se quedó desnuda junto a él.


    —Tengo que decirle algo guapa. Que no es que no pudiera dormirme, es que estaba deseando estar contigo.


    —¡Qué mentiroso eres!


    —¡Estás muy buena! como iba a resistirme, desde que te vi en la barra, asustadiza.


    —No, estaba asustadiza.


    Y le dio otro beso y tocó sus pechos.


    —Son perfectos, ricachona, me encantan los pechos armados y los pezones grandes.


    —Mira que eres…


    Y metió un pecho en su boca y relamió y ella supo que de nuevo se estaba poniendo duro y se atrevió a tocarlo y le dio un gemido y la animó tocarlo y ella bajó a su sexo.


    Apartó las sábanas y lo chupó y lo metió en su boca y lo hizo suyo, una y otra vez.


    —¡Joder nena para!, joder o lo tengo ya —y estiró su cuerpo y explotó como un chorro de miel caliente.


    —¡Dios nena! ¿quieres matarme esta noche?


    —Tú has entrado.


    —No, no he entrado, pero deja que me recupere y entraré.


    Y entró en ella chupando con su boca experta. Sí que sabía hacer el amor de todas las formas y sabía dejarla satisfecha y era intenso y tuvo miedo como cuando Luis, pero Lucas era mayor y tenía más experiencia y eso ella lo notaba. Sabía que era una enamoradiza y que este hombre era diferente.


    Cuando estaba descansando él notó que pensaba.


    —¿Qué piensa esa cabecita tuya?


    —Estaba pensando que tienes mucha experiencia.


    —¿Y eso es malo?


    —No, pero bueno, depende.


    —¿De qué?


    —De si esto es el típico rollo de una noche.


    —Será lo que quieras que sea, a mí me gustaría verte más. 


    —Es que soy una persona complicada.


    —¿Por qué? todos somos complicados.


    —Soy una enamoradiza.


    —¿Y qué? 


    —Pues que, si salimos más veces, me vas a gustar demasiado y si luego lo dejamos, voy a sufrir, eso pasa con los enamoradizos.


    —¿Eso te ha pasado?


    —Sí, eso me ha pasado.


    Y la abrazó.


    —Vamos cuenta…


    Y le contó lo de Luis.


    —Pero yo no tengo ningún contrato contigo nena. Somos libres. Tienes que pensar de manera diferente. Por supuesto que te llamaré y quiero salir más contigo y acostarme contigo, pero no tengo tiempo de acostarme con diez a la vez. Tengo un trabajo estresante y si salgo con una mujer, me gusta salir sólo con ella. Si luego se deja, se deja. Nada es eterno, se deja como amigos, se deja por otra causa como hizo él. Y mira ahora estás aquí en la cama conmigo. No tengas miedo, no te aferres a nada, y disfruta, tienes mucho para disfrutar y ser feliz.


    —¿Como qué? 


    —Como un tío bueno en tu cama.


    —Y ella se reía.


    —Eres tremendo.


    —Te lo digo en serio.


    —Lo sé. Eres serio.


    —¿Qué haces el fin de semana que viene?


    —Lo de siempre. ¿nos vamos a Málaga a comer pescaito si no me surge nada? Que cierre tu ayudante y nos vamos y pasamos allí la noche.


    —¿Y las flores? 


    —Venimos el domingo al cortijo.


    —¿Quieres venir?


    —Me encanta esto.


    —¡Está bien! Me apetece.


    —¿El qué? —y se la puso encima.


    —Loco…


    —A mí me apetece —y entro en ella de nuevo.


    —Vamos a dormir mujer loca. 


    —Tú sí que estás loco, ven que tengo frio. 


    Y la abrazó y se quedaron dormidos.


    Y temprano se fueron del cortijo, él se quedó en el hospital y le dio un beso.


    —Te llamo.


    Y ella siguió como todos los lunes al trabajo. 


    El lunes por la noche puso una colada y se dio una buena ducha.


    —Desde que compró la casa, metió una chica una vez a la semana para limpiar, no podía con tanto y si ella no podía permitírselo… solo compraba.


    Estaba cansada de todo el día y de la noche, después de una buena ducha caliente y cenar, se tumbó a descansar un rato en el sofá. Puso la tele a ver qué había y al rato la llamó Lucas.


    —¿Cómo está esa mujer enamoradiza y asustona?


    —Está muerta por tu culpa, me duelen todos los huesos del cuerpo.


    —¡Vaya por Dios! 


    —¿Y tú qué haces? Tumbado en el sofá he tenido un día duro.


    —¿Has operado?


    —No solo he tenido pacientes, recorrer las plantas y estudiarlos, tengo dos operaciones esta semana programadas, el miércoles y el jueves.


    —¿Cómo estás de verdad?


    —Bien, Lucas, en serio.


    —Quería decirte que fue muy especial guapa, me gustas mucho. Fue fantástico.


    —Lo mismo te digo.


    —Repetiremos el fin de semana, si a nadie le da por ponerse malito, espero que no. ¿Qué llevas puesto?


    —¿Vamos a hacer cibersexo?


    —No boba. Quiero imaginarte.


    —Pues un pijama, hace frio. 


    —Enciende un calefactor mujer.


    —Tengo una chimenea eléctrica.


    —Yo también.


    —Envidioso.


    —Oye que mi chalet estaba hecho antes. El siguiente fin de semana nos toca probar las casas, quiero ver dónde vives y el sábado voy a buscarte a la floristería de allí nos vamos a Málaga y de paso me enseñas tu trabajo. 


    —¡Está bien! El hombre de los planes.


    —Tenemos que recorrer mucho, tienes que salir, y lo de los bailes, te lo paso.


    —¡Dios mío con lo tranquila que estaba yo!


    —Venga mujer son solo dos horas semanales.


    —¡Está bien! Me pasaré a ver.


    —Te lo mando


    —Duerme bien, guapa.


    —Y tú, loco.


    Aún así, ella buscó por internet, Lucas, neurocirujano en el hospital de Jaén, 


    Le salió su padre y salía él. Sí que lo era y estuvo leyendo todo acerca de él. Por qué lo hizo, quería estar seguro de que nadie la engañara, pero ese hombre con un brazo tatuado y el pelo más largo de lo normal, como el carbón y de ojos verdes claros, tan guapo era lo que decía.


    Pero un médico así, tendría revolucionado el hospital. Pero lo que no sabía Lorena es que era un hombre muy serio en el trabajo y no daba pie a nada, a ninguna mujer. Eso lo aprendió de su padre. Pero nunca se sabía-


     


    Lucas era activo e imparable, así tenía el cuerpo que tenía, pero reconocía que ese trabajo si no hacía nada después, era estresante.


    Con él se apuntó dos tardes a bailes de salón y aprendió a llevar el ritmo. Hacían una pareja perfecta, aunque a ella le costó al principio, pero tenía ritmo. A veces. Él no podía asistir.


    Celebraron su veinticinco cumpleaños en el cortijo…


    Con Lucas conocieron sus casas, el chalet de él era una pasada preciosa y a Lucas le encantaba el cortijo y dar paseos por los olivos y a veces hacer el amor entre esa tierra, 


    Cualquier día nos pilla alguien le decía ella.


    —Es que me pone en la tierra.


    Con él fue a Málaga y lo pasaron estupendamente, a la sierra cuando empezaba la primavera, en su casita también pasaban algunos fines de semana. 


    Él leía mucho, libros médicos y ella aprovechaba para leer revistas florales nuevas que salían al mercado.


    Había pasado abril y llegaba mayo y llevaban unos meses saliendo desde mediados de enero y era tan feliz con él sexualmente era imparable como en todo. Dejaron los preservativos y lo hacían sin nada ya que ella tomaba pastillas anticonceptivas.


    Y Lucas le decía que así iba a volverlo loco. 


    Nunca había rutina en su vida, María le decía que no paraba nunca, pero que la veía muy feliz y se alegraba. Lucas se hizo amigo de Andrés y María. Y a ambos les gustaba para Lorena, porque la cuidaba y la veían feliz y si su abuela estuviese viva le daría el visto bueno en menos que canta un gallo. Aunque le había gustado Luís, pero Luis, la había dejado y tenía que seguir conociendo chicos, era joven.


     


    Una noche de mayo, mientras estaban en la casita de ella tuvo que salir de noche para una urgencia, ella lo acompañó a la puerta y le dio un beso. Se montó en el coche y se fue al hospital.


    Desde lejos vio a Luis, ¿qué hacía por allí? —Se preguntó Lorena. La saludo con la mano, pero había visto salir de su casa a Lucas, eso seguro.


    Cuando llegó a su altura…


    —¡Hola Lorena! ¿cómo estás? —y se besaron en la cara.


    —Muy bien, estupendamente ¿y tú?


    —Bueno, ahí sigo con mi trabajo.


    —¿Qué haces por aquí?


    —Vivo a final de la calle.


    —¿De esta misma calle?


    —Sí, la casa que da a la esquina como la tuya, pero al final.


    —Nunca te he visto.


    —Bueno, llego siempre con el coche, pero hoy me ha dado por ir andando. Yo tampoco sabía que tú vivías aquí. al final te compraste la casita.


    —Sí, al final me la compré.


    —Bueno ¿y tu floristería?


    —Igual que siempre vamos muy bien, imagino que tú también.


    —Sí, la verdad.


    —¿Estás saliendo con ese chico que he visto salir de tu casa?


    —Sí, estoy saliendo con un neurocirujano del hospital, sí.


    —¿Te gusta?


    —Mucho, soy feliz Luis, tenías razón. Te doy las gracias por dejarme, porque así lo he conocido.


    —Te he echado de menos Lorena.


    —De eso no quiero hablar contigo, estoy feliz con Lucas. ¿No tienes ninguna chica?


    —Ninguna como tú, me arrepentí de dejarte.


    —Anda pues no tengo ninguna llamada tuya ni ningún mensaje.


    —No seas irónica.


    —No lo seré, pero lo siento, ahora creo de verdad que lo nuestro fue por mi abuela, no me arrepiento de haber salido contigo ni de lo que hubo, pero ahora, estoy muy contenta. La verdad.


    —¿Va en serio?


    —Va en serio desde enero.


    —Ya llevas unos meses.


    —Sí que los llevo. 


    —Bueno, lo siento por mí, te dejo. Espero una llamada en casa.


    —Hasta luego Luis, que seas feliz, de verdad.


     


    A los dos días, Lorena le contó a Lucas el encuentro con Luis y que vivía al final de la calle.


    —Nena.


    —¿Qué pasa?


    —Estoy celoso y nunca he estado celoso en mi vida, si fue el primero.


    —¡Qué bobo eres!


    —Te lo digo en serio.


    —Y yo también, mientras estemos juntos no habrá otro para mí. Si me dejas, pues no te digo que no, pero ahora…


    —Prométemelo.


    —Pero tonto que no pasa nada. Ahora eres tú el asustadizo.


    —No, estoy enamorado de ti Lorena y eres la primera mujer de la que me enamoro.


    —¿En serio?


    —Muy en serio.


    —Yo también te quiero tonto.


    Y esa noche cuando hicieron el amor fue muy diferente entre ellos. Y supo que Luca la amaba.


     


    Seguían con sus viajes y al pueblo y las flores y las operaciones y sus dos casas y estaban contentos.


    —Donde vamos de vacaciones ¿has visto París?


    —No, si no he salido de España.


    —Mira, le dijo una noche en el cortijo, ¿qué mes te coges?


    —Julio, así agosto tengo media jornada.


    —¡Qué lista es mi niña!


    —Me cogeré julio también.


    —¿Quieres que vayamos a Grecia por las islas o a París? aunque yo dejaría París para Navidad.


    —¿En Navidad?


    —Una escapada de finde semana, hay fiestas.


    Las islas griegas son preciosas, las recorremos y nos quedamos más en Santorini. Es una preciosidad.


    —Pero nos quedamos el mes entero


    —No, pero quince días, luego los pasamos descansando en el cortijo, tienes alberca o en el chalet, tengo piscina o en tu casita, también tienes.


    —Eso está bien.


    —Voy a hacer la ruta.


    —Menos mal que no hay bailes en julio y agosto si no me matas. He adelgazado tres kilos desde que estoy contigo.


    —Estás buena, eres puro músculo.


    —Claro…


    Y Lucas, se ocupó de hacer la ruta.


    —Pagamos a medias ya sabes, —le dijo ella.


    —No, no vienes.


    —Eso es.


    —Eres una testaruda de cuidado.


    —Lucas si luego tú quieres pagar cenas y demás y no me dejas y yo tengo más que tú.


    —Está bien, y pagas las cenas.


    —Eso es, y no te enfades.


    —¡Qué loca mujer!


     


    Y ese verano fue el más feliz de su vida, no paraban de ver cosas, bañarse en la playa, de ir de una isla a otra, y cuando llegaron a Santorini, ella le dijo que lo dejaba, y él se reía.


    —Ya vamos a descansar, ¡qué poco te gusta andar!


    —Pero si no he parado.


    —Así te da hambre y probamos todo. Y te has comprado un montón de cosas.


    —Pero voy a descansar en esta isla, es preciosa.


    —¿A que sí! la cogía Lucas por la cintura y la besaba en el cuello en la casita que alquilaron en la parte alta, se veía el mar al fondo, la playa y las casitas blancas de piedra.


    —Si me besas en el cuello verás, no seas tonto. Y Lucas, le metía la mano bajo el vestido de playa que llevaba.


    —¡Dios Lucas estás loco! —y le levantó por detrás el vestido y entró en ella inclinándola un poco.


    —¡Estás loco! nos van a ver los vecinos.


    —Me da lo mismo, me gusta nena, estoy duro, entremos en casa.


    —No, esto me da más morbo y entraba en ella y salía y hasta hacerla estremecer no paró.


    —Aguantó como pudo para que no se oyera nada.


    Le bajó el vestido y se subió el pantalón corto tipo bañador.


    Lorena se dio la vuelta y lo abrazó.


    —Eres un hombre loco, pero estás tan bueno…


    —Sí, pero te gusta que sea así.


    —Sí que me gusta.


    —Pero cualquier día con lo formal que soy, verás.


    —¡Que formalita eres! Por eso me gusta llevarte al límite.


    —No si ya me llevas.


    —Entra dentro anda que ha quedado para ahora también, voy a comerte ahí.


    Y ella corrió por la casa hasta que la cogió y la tumbó en el sofá y le abrió las piernas y con la boca la amo entre sus nalgas. hasta soltar ella su lluvia joven.


    —¡Ay Dios mío, hombre!


    —Ay qué le gusta a mi niña…


     


    Las vacaciones fueron maravillosas y la vida continuó y con Lucas fue la relación más larga que había tenido, y la más feliz. 


    Y llegó de nuevo la Navidad.


    Ella adornó el cortijo, la cosecha se volvía a coger.


    Lucas la invitó a cenar en su casa en Navidad, quería presentarle a sus padres.


    —¿En serio quieres que me conozcan y que yo lo conozca?


    —Sí, por qué no, llevamos casi un año saliendo y saben de ti, les he hablado.


    —¡Ay, Dios! ¡qué vergüenza!


    —Nada, estamos invitados el 24 en familia.


    —¿Los cuatro?


    —Bueno, mis tíos y mi prima y su novio.


    —Me tienes que decir los nombres.


    —Lo sabrás no te preocupes.


    Y entonces María y Andrés, siempre ceno con ellos.


    —¿Cenamos en fin de año con ellos?


    —Vale, se lo digo a María y luego podemos bajar al pueblo a la plaza a tomar las uvas y a la discoteca.


    —Si no te gustan las discotecas…


    —Pero se está bien es pequeña, y te presento a la gente, lo pasaremos bien. Pues fenomenal. —Espero no tener operaciones de ninguna clase.


     


    Unos días antes de Navidad, al salir vio a Luis que bajaba con el coche y se pasó a su lado


    —¡Hola Lorena!


    —¡Hola Luis! —se asomó a la ventanilla. 


    —¿Qué tal estás?


    —Bien, voy a Baeza, me voy allí en las vacaciones.


    —Pues nada que lo pases bien.


    —¿Sigues saliendo con el neurólogo?


    —Sí.


    —Te está durando.


    —Casi un año ya, sí, la verdad.


    —¿Es serio? 


    —Imagino que sí porque me han invitado el 24 a cenar. 


    —Eso está bien, —dijo con cierta tristeza.


    —¿Y tú qué tal no hay ninguna chica?


    —No, después de ti, nada importante.


    —Yo no fui importante Luis. Fue solo un par de meses y por mi abuela.


    —No es así.


    —Bueno, dejemos ese tema, en todo caso, tú lo dejaste.


    —Lo sé y no sabes lo que me arrepiento.


    —Bueno, encontrarás una chica mejor, ya verás.


    —No me trates con condescendencia.


    —No lo hago, te deseo lo mejor, y Feliz Navidad.


    —Bueno, me voy, me quedan unos kilómetros.


    —Ten cuidado, me alegro de verte. Cuando quieras, ya sabes dónde vivo.


    —Lo mismo te digo.


     


    La Navidad en casa de los padres de Lucas, fue especial, muy amena. Lucas a pesar de que era más serio, aunque había cambiado, con ella no lo era tanto, estaba contento y sus padres, eran maravillosos.


    La madre le decía a su hermana…


    —Mi hijo tiene una novia rica, tiene tierras.


    Y ella se ría.


    —¡Mamá! —decía Lucas. —¡Qué cosas tienes!


    —Tienen que venir un domingo y comemos en el cortijo, —le dijo ella a sus padres.


    —Te aceptamos la invitación. —Y Lucas miró a su padre como si tuviese mucha cara.


    —Qué, me ha invitado Lorena y me gustan los cortijos antiguos. Quiero verlo.


    —Diga que sí. Los he invitado y pasaremos allí el día.


    —¿Ves? y cogía a su nuera por el hombro.


    —Para eso no hace falta tanto —decía Lucas.


    —¡Qué guapa eres Lorena! Eres más guapa que mi hijo.


    —No le hagas caso a mi padre, Lorena, que es un guasón.


    —¡Este hijo mío ha nacido serio, no sé por qué fue. Tiene 33 años y lo veo reírse poco.


    —¿Cuántos tienes tú Lorena? eres una jovencita.


    —25, bueno en marzo 26.


    —¿Y te lleva mi hijo todos esos años?


    —No se notan, su hijo parece más joven. No me importa la edad.


    —Encima una jovencita, no tiene suerte ni nada, verdad Ana, le decía a su mujer.


    —Oye que mi hijo es muy guapo y muy inteligente.


    —Lo cierto es que quedaron en pasar a recoger los regalos en reyes.


     


    Cuando salieron de casa de Lucas, ella iba contenta.


    —Tengo que comprarles regalos, pero no sé qué, tengo que pensarlo.


    —No tienes que comprar nada. —dijo Lucas.


    —Vamos claro que sí, no seas tonto. ¿Qué te pasa?


    —Nada —dijo de pronto muy serio y ella se quedó extrañada.


    —Vamos Lucas.


    —Te quiero nena.


    —Yo también, pero…


    —Mucho tono familiar.


    —Si no quieres no vengo. Si te vas a sentir atado, no vengo más. ¿Por qué me has invitado entonces?


    —No es eso.


    —Sí que es eso, estás empezando como Luis y no me gusta. Si quieres dejarme, lo dices claro.


    —No quiero ni voy a dejarte.


    —Pues te aclaras, que conozca a tu familia es cosa tuya, yo no hubiese venido y lo sabes. Me vas a dar la Nochebuena.


    —Es que me agobio, de verdad. Me parece que estoy casado y que…


    —¡Llévame a mi casa! —dijo ella con las lágrimas a punto de salir.


    —Lorena…


    —¡Que me lleves a mi casa!


    —¡Está bien joder! Solo te digo lo que siento.


    —Y yo también, así que me llevas.


    Y la dejó en su puerta.


    —¿No entro?


    —No.


    —Nena, no seas así.


    Y entro Lorena y cerró su puerta. A la mañana siguiente se iba al cortijo hasta el 26.


    Estaba harta de hombres. Iba a dejar pasar la Navidad sin él, eso seguro. Necesitaba tiempo también para no agobiarse, pero ¿qué tenía ella para que le pasara eso con los hombres? Si estaban tan bien, y ella no había hecho nada, ni siquiera había sido ella la que iba a hablar con sus padres…


  


  



   


  
     


    CAPÍTULO SEIS


     


    Todas las llamadas que recibió en Navidades y Reyes de Lucas no las contestó, ni siquiera cuando Lucas fue a su casa. Estaba en el cortijo. Le mandaba mensajes y ella no le contestaba porque estaba muy enfadada. 


    Lucas estaba que echaba chispas. No podía aguantar tantos días sin que le hablara, para él que era tan serio, era humillante y no creía que ella tuviera suficientes motivos para no contestarle. Lorena, se estaba comportando duramente con él por tan solo unas palabras y él la quería a su manera. Pero la parte familiar no la soportaba.


    Lorena se cansó y le mandó un mensaje diciéndole que tenía que pensarse las cosas.


    Así que no espero más y fue Lucas el día uno de enero al cortijo.


    Cuando llegó, ella estaba en el invernadero y allí se dirigió.


    —¡Hola Lorena!


    —¡Ah hola!, no te esperaba, no me has dicho que venías.


    —Lorena creo que te has enfadado sin razón.


    —Te equivocas, tenía razones para enfadarme. No te gusta el tema familiar y no sé para qué me invitaste. No sé qué te pasa y no quieres decírmelo. Así, que no me he enfadado, estoy en mi cortijo preparando las flores para mañana, si te parece.


    —No quiero que lo nuestro cambie


    —Pues dime qué entiendes por lo nuestro, me gustan las definiciones, y más después de un año que llevamos juntos. Me presentas a tus padres y no quieres y te enfadas por no sé qué. Esa faceta tuya no la conocía y me ha extrañado. Se que eres serio, pero creo que me debes una explicación.


    —No sé, Lorena, que estemos tu y yo solos me parece estupendo, lo pasamos bien, no necesitamos a nadie más.


    —No lo hemos necesitado y eso es algo que me da que pensar. Ahora que lo dices. 


    —Bueno, el caso es que no quiero meter a la familia en esto.


    —Andrés y María son mi familia.


    —Es distinto, son tus trabajadores.


    —Son como mis padres, aunque trabajen para mí.


    —Lo que sea. Pero no quiero meter a mi familia en lo nuestro. Fue un error invitarte. Ahora lo sé y mira cómo hemos acabado.


    —Pues lo pasé bien.


    —Pues no quiero.


    —Pues yo también he estado pensando estos días.


    —¿Qué has pensado joder?


    —Que necesito mi espacio sin ti, quiero decir, si no quieres que conozca a tu familia no hay problema, pero quiero salir con otras personas.


    —¿Otros hombres?


    —No, ¿cómo crees? Estoy saliendo contigo, me refiero a amigos, no tengo, solo a Paqui


    —Pero no te gusta la discoteca…


    —No siempre van a la discoteca, a veces salen de viaje o alguna noche de chicas. Y quiero ir con ellas, o hacer otra actividad que no sea siempre contigo los dos solos. Aún no conozco a un amigo tuyo. En un año que llevamos juntos. Tú no quieres familia y yo quiero un poco de espacio. Pasar sola un fin de semana en el cortijo sin ti, por ejemplo. O en mi casa. ¿No te das cuenta de que no nos hemos dejado ni un día libre ni para ir a comprar ropa, por ejemplo? Y no quiero asfixiarme. Sería bueno para nuestra relación y para ambos.


    —Bueno, ese es tu problema, pero yo sí quiero. Soy joven, quiero salir contigo y con amigas. Y quiero que lo entiendas y si me apetece estar sola, también.


    —¿Estás segura de que quieres eso?


    —¿Estás seguro de que no quieres que conozca a tu familia y nos relacionemos con ellos y tengamos ese espacio? No te pido tanto.


    —Muy seguro.


    —Pues igual te digo.


    —¿Pero por qué? Lucas, puede ser bueno para ambos, necesitamos abrirnos y tomar por ejemplo una copa con otra gente, no sé… Me siento a veces ahogada. Estos días que he estado sola he estado bien. Te necesito, por supuesto, pero he visto que necesito espacio, para mis flores, mis paseos a solas.


    —¿Es que hay otro?


    —No hay nadie Lucas, ¿a quién voy a tener si estoy siempre contigo o trabajando y sabes mi horario y me llamas y estoy en la floristería?


    —Luis, vive en tu calle.


    —No lo veo desde que se fue en Navidades a Baeza, por casualidad y porque me saludó desde el coche. Pero no lo veo. Pueden pasar meses y vivo en su misma calle. No pienses cosas que no son.


    —¡Has cambiado!


    —Puede que sí, o puede que no me diera cuenta de que me acaparabas, pero eso quiero a partir de ahora. No te pido tanto cielo, y se fue hacia él y lo besó y abrazó.


    —Vamos de verdad Lucas, ¿tanto trabajo te cuesta? 


    —No sé por qué si yo no salgo con nadie tú debas hacerlo.


    —Sal con alguien y salgamos los dos con otras personas, nos vendrá bien. Eres una persona valiosa e inteligente. No creo que te cueste comprenderlo.


    —¿Con mujeres?


    —Si son amigas, no me va a importar, claro si no me pones los cuernos.


    —No quiero llevar una relación así Lorena.


    —Pero Lucas, si te quiero, solo te pido espacio tonto. ¿Por qué no puedo estar sola un fin de semana en el cortijo si aquí no hay nadie?


    —Porque si no estás conmigo no me quieres, por eso.


    —No digas tonterías. Te comportas de forma infantil.


    —No digo tonterías, quiero que estés conmigo, o no lo estés, con todas las consecuencias. Tú decides, como ahora y sin familia ni nadie de por medio.


    —Pero ¿qué tonterías dices? ¿En serio?


    —O lo tomas o lo dejas.


    —Pero, ¿hablas en serio de verdad?


    —Muy en serio, nunca he hablado más en serio en mi vida. Y cuando acabo una cosa, la acabo para siempre.


    —Pues sabes Lucas, —se enfadó ella con esa amenaza. —Has venido en balde, no acepto tu trato, quiero que te lo pienses bien y me llames, me lo dices. Pedirte espacio o estar con amigas o sola, no creo que sea un crimen.


    —No creo que te llame, creo que has tomado tu decisión.


    —Bueno, si no me llamas en dos meses, entenderé que hemos roto —dijo ella, pero jamás pensó que lo que decía Lucas lo decía en serio, sino que era un enfado pasajero porque no se salía con la suya. A veces era algo caprichoso.


    Y Lucas cogió su coche y puso rumbo a Jaén. Y Lorena vio cómo se alejaba.


    ¡Será posible!…


    En esas entró María y le preguntó:


    —¿No ha querido quedarse a comer?


    —No, fíjate qué me ha dicho… —Y le contó desde que la invitó en Navidades.


    —¡Qué raro! Un poco raro es, además de serio, pero bueno, seria es mucha gente, pero que no puedas salir con amigas o quedarte en el cortijo un fin de semana sola…


    —No me da buena espina. Lorena. Eso no me ha gustado.


    —Pero si llevamos saliendo un año…


    —¿Pero no te has dado cuenta? No has salido con nadie más, solo con él. Piénsalo.


    —Eso es verdad.


    —Pues eso no puede ser, vas a cumplir 26 años, nadie puede meterte en una urna de cristal.


    —Voy a hablar con Paqui mañana a ver qué piensa, quizá yo he estado metida en la urna y no me he dado cuenta.


    —Viene un coche por el camino, y no es el pueblo.


    —¿Quién será ahora?


    —¡Ay, Dios! —dijo María cuando una mujer y un hombre alto se bajaron del coche.


    —¿Quién es? ¿Los conoces?


    —Tu madre.


    —¿Mi madre?


    —Sí, la recuerdo bien, está más mayor, pero es ella. Es ella segura, y viene con un hombre.


    —Vamos a ver qué quiere —dijo Lorena que llevaba el día completito ya.


     


    La que según María parecía su madre era una mujer de unos cuarenta y pico de años con el pelo negro como ella y los ojos marrones como la abuela, y el hombre era algo canoso y con los ojos azules.


    Y ella nerviosa, se acercó a ellos.


    —¡Hola, buenos días!, ¿qué desean?


    —¡Hola! ¿Eres Lorena? —le preguntó con un fuerte acento extranjero.


    —Sí, señora y ¿usted?


    —Soy tu madre, Teresa.


    —¿Mi madre? Yo no tengo madre, señora.


    —Claro que la tienes, soy yo, he estado en Nueva York, ¿no te lo dijo tu abuela? —le dijo con un fuerte acento americano.


    —Sí, me dijo que mi madre me abandonó, pero no sé quién es ni qué ha sido de ella, ¿y usted? —preguntándole al hombre alto y de ojos azules. 


    —Es tu padre.


    —¿Mi padre?, pero si mi madre le dijo a mi abuela que no sabía quién era mi padre.


    —Bueno, si nos invitas a algo, te contaremos la historia.


    —Está bien, trae un café María al jardín.


    Y se sentaron en el jardín los tres.


    —El cortijo está precioso ahora, ¿lo habéis reformado? —mirando a todos lados.


    —Sí, lo hemos reformado hace unos años.


    —Bueno, ¿y qué les trae por aquí después de tantos años?


    —La abuela murió.


    —Sí, mi abuela murió.


    —Sí, lo sé, llamé al notario.


    —Muy conveniente, o sea que quieres dinero…


    —No cariño, quiero todo. Soy según las leyes de España la heredera de todos los bienes.


    —¿Qué pasa que me voy a Nueva York con vosotros?


    —No, tienes una casa de propiedad y una floristería. Eso ya está a tu nombre, eso te lo dejaré por estar con mi madre.


    —Hombre te lo agradezco. Eres muy generosa.


    —Y el dinero…, eso se puede revocar. Pero el cortijo y las propiedades sí las queremos y vamos a venderlas.


    —¡Estás loca!, vienes después de 25 años a por dinero, ¡es increíble!


    —Es mío, me pertenece.


    —Pues tendrás que ir a hablar con el notario de nuevo, porque me parece que no te corresponde nada. Mi abuela lo dejó todo bien atado. Y ahora si no os importa os vais, pero ya. De momento este es mi cortijo y mis propiedades. 


    —¿No nos invitas a dormir? en el pueblo no hay hoteles.


    —No, no te invito a nada, ni tú eres mi padre ni tú mi madre y os vais ahora mismo.


    —Bien, como quieras. Nos veremos las caras.


    —Me da lo mismo. Si no te la veo, será mejor para mí. ¿A eso has venido? No tienes vergüenza. Ya lo decía la abuela.


    —Te ha criado bien. 


    —Por fortuna, la que no vas a llevarte.


    —Eso lo veremos.


    —Denuncia y gástate el dinero, te irás peor que viniste.


    —Vamos Mike.


    Y se montaron en el coche y salieron del cortijo.


    —¿Has visto María?, joder, estoy de los nervios, me va a dar una taquicardia hoy, ¡qué demonios!…


    —¿Cómo se ha enterado si hace un año que la abuela se murió?


    —Habrá ido llamando. ¿Y si te quita las tierras?


    —Mañana por la mañana voy al notario del tirón.


    —Vaya madre que tienes, Lorena…


    —Sí, y vaya día con unos y otros. Verás dónde los voy a mandar a todos.


    —Creo que me voy a ir a la casita para estar mañana temprano en el notario.


    —Primero come.


    —Sí, voy a comer y me voy. Estoy que trino. ¿Has visto? es mi madre y en vez de venir a 


    abrazarme viene a desplumarme. Ya tuvo que sufrir mi abuela con ella.


    —Tu abuela sabía cómo era la pobre.


    —¿Y si me quita las tierras? si no me quita el dinero puedo comprarlas, pero si me quita todo…


    —No te preocupes, tu abuela habrá dejado todo bien atado. 


    —Que me explique el notario todo y me busco un buen abogado si me denuncia, seguro que me recomendará uno bueno.


     


    Vaya mañanita había tenido entre Lucas y su aparecida madre. Tenía los nervios desquiciados entre una cosa y otra. Al menos creía que las cosas con Lucas podrían solucionarse en cuanto pensara un poco las cosas. Pero lo de su madre… a esa no la conocía y no sabía a qué atenerse.


     


    En cuanto comió a mediodía, se fue a Jaén. Descargó las flores en el patio para no dejarlas en el coche, en el momento en que Luis pasaba por su era.


    —¡Hola Lorena! ¿Te ayudo?


    —Gracias, no hace falta.


    —Venga mujer, si no está tu hombre, te ayudo, si no se enfada.


    —Sabes una cosa, me importa un pepino que se enfade. Ya está enfadado.


    —¿Habéis reñido?


    —Eso no es lo peor que me ha pasado hoy.


    Y Luis, le ayudaba con las macetas.


    —¿Ya has venido de Baeza?


    —Sí, ayer, quería descansar y comprar algo.


    —Bueno, esta es la última.


    —Gracias, no me invitas a un café y me cuentas… te desahogas.


    —Perdonas, sí anda siéntate, voy a cerrar el coche y la puerta.


    —¿Qué te ha pasado mujer?


    —¿Por cuál de ellos empieza?


    —¿Hay dos?


    —Dos sí, pero no hombres, sino Lucas y la familia.


    —Empieza por él, me interesa.


    Y le contó la historia


    —No creas que no me gusta y es estupendo estar con él, pero eso es raro.


    —Es muy raro, Lorena, no quiero que porque sea yo quien te lo diga, pienses que te pongo en su contra, no es eso, pero los dos solos siempre, sin amigos. ¿No tiene amigos?


    —No conozco a ninguno.


    —¿Ni amigas del hospital, enfermeras, otros médicos jóvenes?


    —Ahora que lo dices a nadie, solo conocí a sus padres y se puso muy nervioso y no quiere ni me deja tener a mi espacio


    —¡Qué cosas más raras!, ¿Te ha maltratado?


    —No, nada de eso, nos llevamos muy bien, pero necesito a veces respirar sola o salir con alguien distinto, aunque sea salir a tomar una cerveza.


    —Eso no es normal Lorena. Es un tipo raro. ¿Y por qué te invitó a cenar con su familia, si no quería tener contacto familiar contigo y con ellos?


    —No lo sé, creo que lo presionaron, por eso, no sé, estuvo incomodo, no quiere relacionarse con su familia si estoy yo —él sí, pero no conmigo o con cualquiera creo.


    —¿Y ahora qué?


    —Creo que no me llamará en un tiempo, si me llama bien, si no me llama en dos meses doy por cerrado el asunto, lo llamo y punto.


    —¡Joder que cosas! Y creía que me quedaban cosas por ver… Bueno, dale un tiempo a ver qué te dice, cambiará de opinión si te quiere y te dará ese pequeño espacio que le pides.


    —¿Quieres más café? 


    —No gracias, con este ya voy bien. ¿Y el otro tema?


    —Ha aparecido mi madre y mi padre, o eso dicen. El mismo día, ayer, en el cortijo. Se fue Lucas y vinieron ellos.


    —¿Cómo? ¿En serio?, no me lo creo.


    —Sí, después de casi 25 años.


    —¿Y qué quieren?


    —¡Hola, hija! te quiero mucho, me he arrepentido no… —Y se levantó como una loca dando vueltas por el salón mientras Luis la miraba.


    —Cálmate me estás poniendo de verdad nervioso a mí también.


    —Directos al grano, hemos venido a llevarnos la herencia que me corresponde.


    —¿Cómo?


    —Que quieren quitarme todo, porque según dice es la heredera legítima. Es muy buena, me deja la casa esta y la floristería, pero quiere el dinero el cortijo y las tierras, aunque el dinero lo tengo en mi cuenta. ¿Cómo sabe todo eso?, ¡Ah, no sé!


    —Pero se puede averiguar todo, un detective privado, y puede averiguar con un certificado de defunción el dinero que había en la cuenta cuando tu abuela murió.


    —Estaba puesta con ella en la cuenta. 


    —Pues le correspondería la mitad del dinero, si así fuera.


    —No puedo creerlo.


    —¿Cuánto tenías en ese momento?


    —Diez millones.


    —¿De euros?


    —Sí.


    —¡Joder!


    —Las tierras dan dinero Luis, aunque hay que invertir y algunos años dan menos cosechas, pero mis olivos son buenos. Teníamos eso y lo que nos gastamos en reformar el cortijo, una pasada.


    —Siéntate aquí anda, de verdad, me vas a volver loco.


    —Sí, —y se sentó.


    —Bueno ¿qué vas a hacer?


    —Mañana dejo las flores y que abra Paqui, le envío un mensaje, y me voy directa al notario, seguro ellos están allí, no te creas y que me recomiende un buen abogado.


    —Sí, esa es la mejor idea. Madre mía, Lorena, lo siento.


    —Menudo día llevo.


    —Lo siento de verdad.


    Y le echó el brazo por encima. 


    —Vamos cálmate, y descansa un poco deberías echarte una siesta.


    —Si pudiera lo haría.


    —Bueno, pues piensa que tu abuela no era tonta y dejó todo atado y bien atado y que se van a la gran manzana de nuevo sin un euro y no los ves más.


    —¿Y Lucas?


    —Lucas que te llame si le interesas, pero no cedas ni un ápice. Eso no puedes consentirlo, que sepa a qué hora estás en cada sitio y que no tengas a nadie, eso no puede ser, es el principio del maltrato, corta si puedes.


    —Me gusta. Llevamos juntos casi un año.


    —No te digo que no, pero es un buen consejo, piénsalo bien.


    —Tienes razón, mejor que ni me llame, lo llamo en marzo y corto del todo, si no me llama antes.


    —No te faltará nadie, eres tan guapa —y acercó su boca a la suya y la besó en sus labios.


    Y ella le respondió, lo necesitaba.


    —Ah, Dios, ese es otro problema añadido, ¡Luis!


    —Pero es bueno, nena.


    —Pero no puedo hacerlo hasta cortar con él.


    —Lo sé. Te dejo, porque si no… Llámame si me necesitas, de todas formas, te mandaré un mensaje antes de llamarte por si está contigo para ver qué ha pasado, o te llamo a la tienda


    —Mejor.


    —Vale,


    —Espero que todo salga bien.


    Y se levantó con él y lo abrazó y ella lo besó de nuevo.


    —Nena, joder no hagas eso si te gusta él.


    —Tú también me gustas.


    —Me voy Lorena. Hay que aclarar todo esto, y yo te voy a esperar y ayudar, si puedo.


    —Gracias Luis.


    —De nada guapa.


    —Llámame mañana cuando salgas del notario. Venga y tranquilízate mujer, ya verás que todo tiene solución.


    —Te llamaré.


     


     


    Al día siguiente en cuanto descargó las flores y antes de desayunar ya estaba en el notario y aunque no tenía cita, como la conocía, la mando pasar.


    Y ella le contó la historia que al notario le pareció surrealista.


    —Bueno vamos a leer bien el testamento y ver qué puntos podemos ver para que no te quite nada. Los anoto en un folio y te lo llevas y te vas a este abogado por si te denuncia.


     


    Y estuvieron una hora leyendo y el notario, le dijo que no podía quitarle nada, que, en caso de abandono de los mayores, había salido una ley en que podía dejarle la herencia a quien quisiera.


    Y con ese punto y más relajada, pidió cita para el abogado el día siguiente. Y se fue a desayunar.


    Mientras desayunaba llamó a Luis y se lo contó.


    —¡Vaya, menos mal! Sabía que tendrías suerte.


    —Bueno mañana tengo el abogado.


    —¿Comemos luego?


    —No sé si será buena idea Luis.


    —Venga, somos amigos, si vas a salir con amigos te invito a comer.


    —¡Está bien! 


    —Paso por la floristería.


    —Te espero.


    —¡Hasta luego guapa!


     


    Y pasó a recogerla y comieron juntos.


    —Esto me suena a hace un año.


    —Sí, el mismo restaurante y el mismo menú.


    —Barato.


    —Barato.


    —¿Te ha llamado?


    —No, nada, y no pienso llamarlo.


    —Bueno, espera un poco más.


    —Nada, que no pienso llamarlo, que estoy ya harta de unos y de otros. Estoy estresada y nerviosa con eso de mi madre aparecida.


    —Creo que voy a esconderme.


    —Bueno, tú también me la jugaste.


    —Sí y bien que lo he sentido, —dijo Luis— pensé que era un juego hasta que me di cuenta de que nada de juegos. De que me gustabas de verdad y te echaba de menos.


    —¡Ay, Luis! con lo que tengo ahora encima…


    —Ve por partes, sin prisas. A ver lo de tu madre.


    —No la llames así, no es mi madre.


     


    Los siguientes dos meses, como no su madre la denunció como ella esperaba, se buscó un buen abogado que le recomendó el notario y solo tenía la ayuda de Andrés, María y Luis, porque Lucas despareció como por arte de magia.


     


    Cuando llegó junio, seis meses después se celebró el juicio, su madre volvió de Nueva York para el mismo, pero ella ganó el juicio y ni siquiera miró a su madre. Esta se fue enfadada. Y ahí se acabó la última vez que vio a su madre de adulta. Esa noche lo celebró con Luis.


    —Lorena…


    —Dime.


    —Tienes que hablar con Lucas, eso está ahí en el limbo desde hace seis meses, y no puedes seguir así, ni yo tampoco —y ella lo miró.


    —Tienes razón. Voy a llamarlo, hoy que he ganado el juicio… —le dijo mientras comían.


    —¿Lo llamarás esta noche?


    —Sí. Voy a hacerlo. Así me quedo tranquila y todo peso fuera en el mismo día.


    —¿Volverías con él?


    —No creo tengo ya 26 años y he madurado, ni me ha llamado en seis meses, pero quiero saber qué pasa, aunque lo imagino.


     


    Por la noche, mientras estaban en el salón de Lorena, llamó a Lucas.


    —¿Hola?


    Hola contestó una voz de mujer.


    —¿Es el teléfono de Lucas?


    —Sí, es de mi novio, ¿tú quién eres?


    —Una amiga, quería hablar con él.


    —¿Eres enfermera?


    —No para nada. ¿Me lo pasas por favor?


    —Cielo te llama alguien, dice que es una amiga.


    —¿Diga?


    —¡Hola Lucas!


    —¡Hola Lorena! ¿Qué pasa?


    —¿Qué quieres? si te lo has pensado después de tantos meses has llegado tarde, salgo con una chica.


    —No, no te preocupes, después de tantos meses imaginaba algo así, solo que quería tener las cosas claras. 


    —Te las dejé claras


    —¡Ah muy bien! Entonces que seas feliz, hombre.


    —Y tú también —y le colgó.


    —Sale con otra —le dijo a Luis.


    —No sabes cuánto me alegro.


    —Sí, tú también… —Y la besó.


    —Luis…


    —Se lo prometí a tu abuela.


    —¿El qué?


    —Que te amaría y me casaría contigo y te haría feliz, ¿lo recuerdas?


    —No sé quién está más loco, si Lucas, tú o yo.


    —Yo estoy loco por ti, y esta vez no te dejaré y te daré los espacios que necesites. Eso lo sabes.


    —Y ahora voy a darme una ducha y vengo y pedimos cena.


    —Pues hago lo mismo.


    —Estás liberada, tienes tus propiedades y me tienes a mí, el mejor partido de Jaén.


    —¡Qué tonto!


    —Sí, dame un besito. Me quedo a dormir.


    —Luis…


    —Ni Luis ni nada.


    —Me tienes seis meses a dieta esperando. Ahora vuelvo.


    —Por Dios, hoy me va a dar algo.


    —Sí, desde luego que te va a dar algo. Es viernes y tenemos todo el fin de semana.


    —¿Nos vamos al cortijo?


    —Cuando desayunemos, tarde y venimos el lunes, me llevo mi traje.


    —Esto se repite. María me va a matar.


    Y se rieron.


    —Ahora vuelvo cielo.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO SIETE


     


    Luis estaba pletórico, se dio una ducha y se puso un pantalón de chándal y una camiseta de manga corta. Y dejo preparado un bolso para ir al cortijo el siguiente día y el traje metido en la funda…


    Y se fue animado a casa de Lorena. Parecía un niño pequeño, emocionado y feliz. Le había costado poder alcanzarla de nuevo, pero ya no la dejaría y más después de saliera con Lucas, era un tipo serio y raro. 


    Y Lorena lo había pasado esos meses mal con lo de su madre y lo de Lucas y esperaba que lo hubiese olvidado del todo y tener él su oportunidad, la segunda y esa no iba a dejarla pasar.


    Quería comprobar si lo que tuvo con ella se repetiría. Y le daba rabia haberla dejado en manos de Lucas, pero eso debía olvidarlo, porque se daría de puñetazos, pensando en que había sido suya y la había dejado con otro.


     


    Cuando llegó a su casa, ella tenía unas mallas cómodas y una camiseta. Se había dado una ducha y al menos se había relajado.


    —Pasa.


    —He dejado todo preparado para mañana irnos al cortijo.


    —A todo el mundo le gusta mi cortijo.


    —Y le la cogió por la cintura…


    —Me gustas más tú, nena, ya lo sabes —y ella le puso los brazos al cuello y se besaron.


    —¿Cenamos o después?


    —Vamos a cenar, luego tenemos tiempo. Estoy nerviosa contigo.


    —¿Por qué guapa?


    —Porque hace tiempo que no lo hago y contigo menos, fuiste le primero y ¡Oh, Dios Luis! esto es una locura. No debería perdonarte


    —Mujer, con lo bueno que estoy y hemos pasado meses sin hacer nada, no seas mala.


    —Anda vamos a pedir, ¿qué quieres?


    —Hamburguesas.


    —Pues hamburguesas. 


     


    Una vez que cenaron, se tomaron él un café y ella una infusión.


    —¿Qué tal estás?


    —Bien, con el patio abierto se está de maravilla.


    —¿Nos bañamos? —le dijo Luis.


    —¿En la piscina?


    —Se estará bien.


    —¿Desnudo? ¿Has traído bañador? ¿Y los vecinos?


    —Apaga las luces, nena.


    —¿Lo dices en serio?


    —Lo digo muy en serio.


    —¡Estás loco!


    —Sí, y si tomas pastillas lo vamos a hacer si nada.


    —Si te dejo…


    —Me dejarás porque te he sido fiel nena. Todos estos meses.


    Y empezó a desnudarla mientras la besaba y él se quitó la ropa y entro en su sexo


    —¡Ah, Dios Luis!, no decías…


    —Shhh, primero un aperitivo.


    Y ella gemía. 


    —¡Oh, Dios loco! Que hace mucho que no lo tengo…


    —¡Dios mío Luis!¡ Ay, madre mía —y se corrió en su boca!


    —Siempre me has sabido bien y hueles bien y me gusta tu sexo depilado, y ahora nos vamos a bañarnos, apaga las luces.


    Y se tiraron a la piscina.


    Y ella se reía…


    —El pelo…


    —Luego te lo secas, no tenemos prisa. Pero sí mucho que hacer.


    —Seguro.


    —Segurísimo.


    Y se arrinconaron juntos en un rincón de la piscina y la embistió con fuerza y calma y al avivar del agua se derramó en su vientre mientras la besaba.


    —¡Como deseaba tenerte de nuevo guapa! Ha sido lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


    —Pero espero haberte satisfecho


    —Pues claro, ¿no se ha notado?


    —Sí, pero es que tengo celos del Lucas ese.


    —En esta ecuación no entra nadie, solo nosotros, si yo lo he superado, tú también.


    —¿En serio lo has superado? Estuviste con él casi un año.


    —Sí, y me parece que hace años que estuve con él y fue tan raro al final. Nunca me esperaba eso de él.


    —Bueno, ahora estamos nosotros, Tienes razón.


    —Te echo una carrera.


    —¡Que gracioso! si mides mucho más que yo.


    Y él se reía.


    —Y además te flotan esas tetas tan buenas que tienes y los pezones.


    —Como te pille, te doy.


    Y él se reía. Y cuando se acercó a ella, le mordió un pezón y el otro y ella lo tocó.


    —Buff, no me toques mucho o tendremos que salir de aquí.


    —¿Y por qué no mejor meter? —dijo irónica.


    —Mala. —Y entró de nuevo en ella.


     


    Después de salir la piscina, subieron arriba entre risas, y se ducharon. Ella tuvo que secarse el pelo y siguieron su sesión de sexo hasta cansarse como en los viejos tiempos. Ella bajó a su sexo y él se estiró como un cóndor hasta explotar como loco.


     


    Al final se quedaron hablando un rato y se quedaron dormidos. Se levantaron tarde.


    —Nena…


    —Ummm…


    —Venga que es tarde, tengo hambre.


    —¡Haz el desayuno!


    —¡Será vaga, levántate y lo tomamos fuera!


    —Pues un ratito más y él se acercó y ella cogió su pene y él se reía.


    —Estás jugando con fuego temprano.


    —Sí, lo quiero


    E hicieron el amor una vez más.


    Después recogieron y pasaron por casa de Luis a recoger la ropa y de camino al pueblo desayunaron en un bar de Torredelcampo.


    Cuando llegaron al cortijo, saludaron a María y a Andrés.


    Y le dijeron que no les hiciera comida, era ya tarde y a ella le daba cosa, además era sábado.


    —¿Entonces qué vais a comer?


    —Vamos a tomar unas tapas en la Kiska.


    —Bueno.


    —¿Quieres dulcecillos, María?


    —Si me traes para el café…


    Y se rieron.


    —Pues claro mujer —y la abrazaba.


    —He regado esta mañana —le dijo María.


    —Bueno, pues entonces no hago comida.


    —No, solo un sándwich para la cena o una tortilla y una ensalada.


    —Vale pues ya está.


    —Mañana cojo las flores por la mañana.


    


     


    —Tenemos que casarnos preciosa.


    —¿Sí?


    —Sí, se lo prometí a tu abuela.


    —Lo sé. 


    —Y hace ya casi dos años que nos conocemos.


    —Pero acabamos de empezar a hacer el amor hace poco, o sea ayer…


    —Pero es como montar en bici, ha sido genial.


    —Bueno, ya hablaremos de boda.


    —Sí, mejor.


    —Oye Lorena ¿te vas de vacaciones en julio?


    —Sí, me gusta trabajar en agosto porque trabajo media jornada.


    —Y yo también, así que ¿dónde vamos?


    —¿Dónde vamos a qué? 


    —De vacaciones, mujer.


    —Podemos ir a Noruega y Suecia o Finlandia y luego a alguna playa o a la sierra.


    —¿Hablas en serio?


    —Sí, claro, después de los meses que he tenido…


    —¿Sabes la pasta que cuesta ese viaje a Noruega y lo que quieres hacer…


    —Te invito. Yo lo pago.


    —De eso nada. Sacaré de los ahorros que tengo para comprar el local.


    —¿Cuánto cuesta el local?


    —¿Los dos?


    —Sí, claro.


    —Una pasta nena. Casi medio millón, el sitio sabes que es cotizado y tienes casi 300 metros cuadrados entre los dos.


    —Si te casas conmigo te lo compro como regalo de bodas.


    —¡Eres tan boba!


    —En serio, así ahorraríamos más dinero para nuestros hijos.


    —¿Quieres tener hijos conmigo?


    —Con el vecino, desde luego que no tonto. En un par de años, ¿tú no quieres?


    —Claro que quiero, contigo —cogiéndole la mano.


    —Pues ya está.


    —¿Nos vamos a Noruega y Suecia, Finlandia y a la vuelta, playa en Cádiz?


    —Claro tú a lo barato.


    Y ella se reía.


    —Este año te voy a invitar a las vacaciones de verdad, por lo que has hecho, además ha sido una buena cosecha de aceituna la de este invierno.


    —No puedo dejar que hagas eso, Lorena, me siento mal.


    —Si nos casamos disfrutarás de todo y pagaremos ese local, no tendremos deudas. No seas tonto, tú harías lo mismo por mí, lo sé.


    —Lorena no puedo.


    —No me seas tonto, ¿qué pasa, te vas solo de vacaciones como la vez anterior?


    —Nada de eso, no pienso dejarte sola por esos mundos de Dios. Y ella se sentó encima de él en la mecedora.


    —No me quieres —le dijo mimosa.


    —Nunca me lo has preguntado.


    —Pues ahora lo hago.


    —Sí, te quiero de verdad, lo sabes.


    —Pues si me quieres, dejaras que te invite a las vacaciones. Ya me las pagarás, quiero ir a esos lugares, ahora que no tenemos hijos, podemos ver Europa.


    —Yo me encargo de sacar los vuelos y los hoteles, de todo.


    —Me va a dar algo nena.


    —¿Hambre? ya mismo.


    —Dentro de un rato vamos a comer. 


    Y la besó y abrazó.


    —Eres la mejor mujer que he conocido.


    —Y espero que ya no conozcas a más.


    —Seguro que no.


    —Lorena…


    —¿Qué pasa? —y lo besaba.


    —Cuando quieras ir con Paqui o salir sola o venirte sola al cortijo me lo dices, sabes que no quiero acapararte. No quiero ser Lucas.


    —No me acaparas, ni eres Lucas, eres Luis, te relacionas con tus compañeros y amigos, con Paqui y quizá salgamos el fin de semana con ellos.


    —Bueno, pues con los míos podemos salir otro, cuando volvamos de vacaciones. 


    —Me parece perfecto.


    —Venga vamos a comer.


    —Luego vamos a echar la siesta y esta tarde sacamos las vacaciones y las dejamos listas.


     


    Y así, en julio tomaron el avión y fueron a Noruega, a ver los fiordos, echando fotos por doquier, dieron un paseo en barca, comieron salmón, a Luis le parecía todo carísimo y ella le decía que se callara.


    Viajaron por pueblecitos, excursiones y de ahí fueron a Finlandia y a Suecia.


    Y de vuelta se fueron a Cádiz y estuvieron en un hotel de cinco estrellas con playa privada en Zahara de los Atunes, con unas playas magníficas. Él no dejaba que pagara nada cuando salían o a cenar o a comprar. En eso se empeñó.


    Pero afianzaron su relación emocional y sexual. Estaba loco por y con ella y ella, a pesar de Lucas, se divertía más con Luis, se reía más con él y tenía luz en los ojos que no los tenía con nadie. Más confianza y más amistad. 


    Ya desde que se conocieron tuvieron en ese sentido mucha química. Además, Luis tenía un cuerpo perfecto, además de que era alto y la cogía y le encantaba. Probaron posturas en el sexo que nunca habían hecho antes y que a ambos le gustaban.


     


    En agosto cerraban a mediodía y se estaban en la piscina, se echaban la siesta o ella iba por la tarde a por las flores y él le daba su espacio si se quedaba alguna noche.


    Salían a veces con sus amigos, otras con Paqui y el tiempo pasaba con su felicidad a cuestas.


    Y llegaron de nuevo las Navidades y esa Navidad fue para ella muy especial porque Luis le regaló un anillo de compromiso.


    —Luis…


    —Tú dirás nena si quieres o no.


    —¡Ah, Dios! ¡qué bonito! Ya has gastado los ahorros para el local…


    —Esto es más importante. ¿Qué me dices?


    —Que sí, que quieres que te diga, claro que sí, te quiero.


    —Yo también te quiero, mi niña. Tú pones fecha.


    —Para marzo, me gusta, que luego tenemos trabajo con las comuniones y bodas. La temporada alta.


    —Pues en marzo hay que preparar a toda la familia.


    —¡Ah, Dios qué bonito! cuando lo vea María y Andrés mañana…


    —Tu abuela va a salirse con la suya.


    —Luis…


    —Dime cielo.


    —Deberías vender tu casa.


    —¿Por qué?


    —¿Para qué queremos dos casas cerca? La mía tiene cuatro dormitorios y un baño más y piscina.


    —Eso sí.


    —Así que la vendes y pagas el local.


    —¿Quieres que haga eso?


    —Sí, claro. Así tenemos pagados nuestros negocios, tenemos esta casa, las tierras y el cortijo.


    —Todo eso es tuyo.


    —Todo es nuestro, no seas tonto. Tú ganas una pasta con tu negocio, pero se te va mucho con el pago del alquiler del local.


    —Lo sé nena.


    —Por es, lo pagas con lo que tienes ahorrado y la casita, tienes con eso para el pago. Si te falta te doy lo que falte.


    —No sé si me faltará, porque tenemos la boda.


    —La boda va a ser preciosa y se hará con parte de la cosecha de este año. Cuando me case quiero casarme con una boda bonita.


    —¿En el pueblo?


    —No, aquí en Jaén, en el castillo, ponemos autobuses, vendrán tus padres y nuestros amigos y a tus padres les pagamos un hotel, el resto se vuelven en los autobuses y nosotros nos quedamos en el hotel del castillo a dormir.


    —¡Estás loca mujer!


    —Y quiero casarme en la catedral. Será bonita y las mejores flores. Será perfecta. Me caso una vez. De eso me encargo yo y Paqui me echará una mano.


    —Madre mía qué loca. Lo dirás de broma.


    —Nada de broma, prepárate y ponte tu mejor traje.


    —¿Y cuántos invitado?


    —En el castillo, pues unos doscientos o así.


    —Ya no digo nada, tú eres la ricachona.


    —Pones la casa en venta, venga.


    —¡Está bien loca!, espero que no me eches y me quede sin ti y sin casa.


    —Eso no va a ocurrir.


    —Vamos a hacer hueco en la buhardilla para tu despacho. 


    —Lo tengo. Pues lo traes, el resto está completo, te hago hueco y en una de las habitaciones metemos la ropa de temporada.


    —¡Está bien! vamos a hacer eso.


    —A ver si tienes suerte antes de la boda y vendes tu casita. Lo siento, pero esta es más grande.


    —Ya, todo lo tienes tú más grande.


    —No todo. Tú también tienes esto grande.


    —Loca quieta.


    —Tú tiene las tetas grandes.


    —Luis como empecemos…


    —Vamos a empezar, me gusta…


    —Tontorrón.


     


    Vendió la casa y compró el local y ella le prestó algo de dinero que no iba a cobrarle, por supuesto. Pero las oficinas de su empresa ya eran suyas.


     


    El tiempo pasó, la boda fue maravillosa como ella quiso, en el castillo y se casó en la catedral.


    Al final tuvieron 250 invitados contando con los del pueblo, en el hotel pusieron música y ella estaba maravillosa, con todos los quería a su lado, allí estaban.


    Fue una boda súper cara, maravillosa y romántica. Fantástica e inolvidable. No faltaba ningún detalle.


    Cuando todo el mundo se fue, se quedaron los padres de Luis en el hotel y ellos en la suite nupcial.


    Y después de fueron de viaje a Venecia y a Roma. 


    Luis era el hombre más feliz del mundo, no podía negarle nada, aunque lo del dinero lo llevaba no demasiado bien, y ella también feliz con él, lo consentía siempre.


     


    Volvieron a la vida normal que tenían, solo que ahora estaban casados y vivían juntos y ella metió una chica, la de Luis todos los días, de lunes a viernes, tres horas para que hiciera la comida al mediodía y limpiara.


    Iban al cortijo, disfrutaban del pueblo y de los amigos y parecía que la vida les sonreía, siempre.


    Cuando ella cumplió 27 años, dijeron de tener un hijo y ella dejó las pastillas y no tardó ni un mes en quedarse embarazada. 


    Cuando una noche llegó a casa Luis, se lo dijo.


    Le enseñó el predictor.


    —¿Vamos a tener un bebé tan pronto? Eres potente.


    —Sí, así que podemos ir pensando en habitaciones infantiles en el cortijo y aquí, un poco más adelante, cuando sepamos el sexo. Antes tengo que ir al ginecólogo. Pediré cita.


    —Quiero una niña —dijo Luis.


    —¿Por qué?


    —Porque en mi casa solo somos varones. Va a ser la niña de la casa.


    —Será lo que tenga que ser mi amor.


    —Tienes que cuidarte.


    —No hago esfuerzos como para no cuidarme. Tengo un trabajo relajante cariño.


    —¡Dios mío, voy a ser padre!


    —Y yo madre.


    —Sí, lo seremos.


     


    Cuando se enteraron de lo que iban a tener a los cuatro meses, era una niña. Luis se salió con la suya al final y era feliz. A ella le encantaba Jimena y él no puso objeción porque quería una niña y le parecía bonito el nombre también.


     


    Hicieron todos los preparativos para ubicar a la niña Jimena tanto en el cortijo como en casa, le compraron todo, porque Luis estaba loco.


    —Pero Luis, no hace falta todo, sino los muebles, luego más adelante le compramos la ropa.


    —Este mes he ganado mucho, así que nos vamos de compras.


    —¡Estás tan loco! No sé para qué vamos a comprar la ropa con tanto tiempo.


     


    Ese año fueron a Inglaterra y a Irlanda de vacaciones. Ella tenía casi cuatro meses y medio de embarazo, pero ella insistió en ir y cambiar de aires y pasarlo bien.


    Eran tan felices que ninguno lo creía. Congeniaban y ahora estaban locos con el embarazo de la pequeña.


     


    En octubre él tenía que ir a un congreso a Málaga.


    —Tengo que ir a Málaga el día 16 de octubre, nena, una vez que pase el puente. Pero si no estás bien, me quedo. 


    —¿Un día?


    —No nena, estaré cuatro días. De martes a viernes, ¿estarás bien?


    —Pues claro que sí, cielo.


    —Vete al cortijo a dormir.


    —No voy a irme todas las noches, solo iré para las flores cuando las necesite.


    —No quiero que estés sola en casa.


    —Y qué me va a pasar?, si fuese madre soltera tendría que estar en mi casa. Vamos bobo, solo tengo cuatro meses y medio cuando vengas cinco casi y estoy perfectamente.


    —Está bien, pero si cualquier cosa, me mandas un mensaje y yo te llamo. 


    —No voy a molestarte, tú me llamas cuando salgas.


    —Sí, pero me voy preocupado.


    —Pues no te vayas preocupado, vamos a pasar el puente en el cortijo y los otros dos días en casa, que en el cortijo hace más frio y quiero ver unas revistas nuevas que nos han llegado.


    —¡Está bien! Te quiero gordita, lo sabes.


    —Lo sé, como yo a ti, ¿has visto que barriga tengo ya? Aunque aún no me la siento.


    —Es pronto aún.


    —Bueno, habrá que esperar.


     


    Paqui estaba loca con ver a Lorena embarazada y tener una niña.


    —Ya tenemos ayudante para la floristería.


    —Creo que trabajará con su padre, va a ser padre si Luis sigue así. Me tiene que a veces se cree que soy de algodón.


    —Déjalo mujer, está contento y se le nota. Te llama y viene a por ti para comer, siempre que puede.


    —Sí, lo quiero. Quiero a ese hombre más que… ¿Y tu relación con Juan?


    —Viento en popa, creía que ya no tendría un chico para mí. Estaba desesperada. Pero es un sol de chico.


    —Me alegro tanto por ti, Paqui…


    —Lo que pasa es que viaja todos los días, y me da miedo la carretera.


    —Es conductor de autobuses, Paqui, lo tienes cerca.


    —Cerca y lejos.


    —Pero viene todas las noches a casa. en verano es de día.


    —Sí, pero son tantas horas…


    —Tampoco tantas, desde Jaén a Granada no son tantas, lo que pasa es que tiene mucha parada allí. Pero debes estar contenta, no son viajes largos y la autovía está bien, aunque algunas veces vaya por los pueblos.


    —Es verdad, no me quejo porque vivimos juntos y al menos por la tarde noche nos vemos y los fines de semana más. El domingo entero.


    —Sí, al fin hemos encontrado a nuestros hombres. Cuando pase el puente se va Luis a un congreso a Málaga cuatro días.


    —Eso no es nada mujer. Si necesitas algo, me llamas.


    Gracias. Bueno, empecemos.


     


    Cuando él se fue al congreso la noche anterior, la llamó nada más llegar al hotel donde se celebraba.


    Ella fue al cortijo dos días y se quedó un anoche porque estaba cansada. Luis venía el viernes por la tarde, ese día terminaban el congreso al mediodía según le dijo que la llamaba todos los días por la noche.


    La llamó cuando acabó de comer y le dijo que iba para casa, pero, al cabo de tres horas y media, ya cerca de las siete de la tarde le extraño que no viniera, y aunque no quería llamarlo, no le quedó más remedio que hacerlo estaba preocupada. No contestó nadie. 


    Y más nerviosa de ponía. Había salido de la floristería a las seis para esperarlo en casa, y nada, y a las ocho de la noche ya desesperada llamó a Paqui a la floristería.


    —No ha venido aún, le ha pasado, Paqui, debería haber llegado hace dos horas y no me ha llamado y eso no es normal en él.


    —Bueno, espera a ver un poco, cierro la tienda y llamo a juna y vamos a tu casa si no ha venido.


    —Gracias, estoy preocupada.


    —No llores Lorena, no sabes nada y a lo mejor se ha quedado sin cobertura y eso no le viene bien a la niña. mujer.


    —Tengo un mal presentimiento.


    —Venga que queda media hora, tranquila.


     


    Cuando llegaron Juan y Paqui a su casa no sabía aún nada y Juan tomó el mando y se puso a llamar a la policía por si había habido algún accidente en la carretera de Málaga. Para que no la oyeran se fue al patio.


    Sí que había habido un coche con un camión. Y preguntó, si había muertos, o heridos, porque la mujer del conductor del coche estaba embarazada y preocupada y era ese. Le dio el número de matrícula y era Luis, ¡joder! como se lo decía.


    La policía le había dicho que estaba en el hospital de Jaén y que la policía venía para su casa porque lo estaba operando.


    


    —Lorena, siéntate, Paqui hazle una tila.


    —¿Qué pasa, dime qué pasa Juan?


    —Luis ha tenido un accidente, pero lo están operando en el hospital, ahora vamos, en cuanto llegue la policía que venía para avisarte.


    Y en esas llamaron a la puerta.


    Deben ser ellos.


     


    Y Juan abrió la puerta, y pasaron dos policías, y preguntaron por la familia de Luis Casas.


    —Soy su mujer


    —¿Está embarazada? siéntese señora.


    —¿Qué ha pasado?


    —Su marido ha tenido un accidente con un camión. Suerte que no ha sido un choque frontal, pero el coche ha quedado siniestro total.


    —El coche es lo que menos me importa. ¿Cómo está?


    —Se lo han llevado al hospital de Jaén, lo están interviniendo, no podemos decirle más, estaba más cerca de Jaén, llegando ya, y la ambulancia se lo trajo hace una hora y media o dos.


    —Gracias.


    —Bueno, nos vamos.


    —Y yo también me voy, al hospital Paqui. 


    —Venga vamos contigo, si acaso que Juan que madruga se vaya a casa.


    —No, os vais los dos, no sé qué tiene Dios mío


    —Estate quieta, yo te preparo un bolso con algo de ropa, casi nada, tienes que venir aquí, solo para pasar la noche.


    —Ay Dios mío, que no haya sido nada, que tiene que conocer a su hija —lloraba Lorena.


    —Ya verás, sé positiva. Luis es grande y fuerte.


    Ella no dejaba de llorar y al final tuvieron que llevarla en el coche de Juan.


    —Toma la cartera —le dijo Paqui—, y si te vienes por la mañana un trato a dormir, coge un taxi, nada de conducir. Si tengo que ir yo a por las flores María ya me las prepara, que no te preocupes de nada.


    —Y ahora los sábados...


    —Llamo a mi hermana, que no pienses tanto ahora, venga.


    Y cerraron la puerta y llegaron al hospital, preguntó por su marido, que había llegado en un accidente.


    —Está en el quirófano ocho, por allí, puede esperar en la sala de espera —le dijo la enfermera de recepción. 


    —¿Pero no me pueden decir cómo está?


    —Hasta que salga el doctor no podemos decirle nada.


    Y ella se fue a la sala de espera que le dijeron.


    —Podéis iros, a casa, yo espero.


    —Juan vete tú, yo me quedo un par de horas y luego tomo un taxi.


    —Vale cariño, y le dio un beso en los labios.


    Y a ella en la cara.


    —No te preocupes Lorena, ya verás que no es nada. —Le dijo Juan. 


    —Gracias Juan.


    —Venga de nada.


    —Pero ella tenía los nervios a flor de piel. Por lo que se enteró, entró en el quirófano a las ocho de la noche y eran casi las doce y lloraba porque eran muchas horas, así que debía ser algo importante lo que le había pasado.


    —No podía ni cerrar los ojos, estaba paralizada de miedo.


    —Y si me quedo sin él con la niña y no ve a su hija que tanto quiere…


    —Que no mujer, ya verás… ¿Quieres dejar de pensar en tonterías?


     


    A las doce y media salió el doctor y ella si acaso se puso más nerviosa aún porque quien salió del quirófano fue Lucas y la vio.


    —Lorena…


    —Sí, soy yo. ¿Cómo está?


    —¡Estás embarazada!


    —Sí, casi de cinco meses, ¿cómo está Luis?


    —¿Es ese Luis tu pareja de nuevo?


    —Sí, pero dime cómo está, y es mi marido.


    —¡Está bien! Verás el accidente le pilló por la parte derecha, si le hubiese pillado la parte izquierda ahora no estaríamos hablando tu y yo.


    —¡Ay, Dios!


    —Por partes —y tomó sus notas.


    —Hombro, más bien la clavícula, pierna y brazo rotos, eso ya está inmovilizado, tres costillas rotas también. Eso requerirá reposo. Daño en el hígado y un riñón, el derecho, afortunadamente esto último con reposo, es suficiente y el tratamiento.


    —¡Dios mío! —dijo llorando Lorena.


    Y lo peor, la cabeza, ha sufrido un derrame, derrame que he controlado. Espero que en 48 horas no se repita. Son 48 horas imprescindibles. Es todo cuánto he podido hacer. No se puede hacer más nada por ahora. También es todo cuanto tiene.


    —¿Pero se curará?


    —Ahora está en coma inducido, lo han pasado a la UCI, esta noche no puedes verlo, así que puedes descansar en casa, puedes verlo mañana, una hora cada día como mucho tras la mampara. Hasta que decidamos quitarle la respiración artificial o despierte del coma, no podemos hacer más. Así que te recomiendo venir a verlo e irte a descansar a casa.


    —¿Y puedo llamarte o hablar contigo para saber cómo evoluciona?


    —Claro, mi despacho está en la tercera planta, número 22, vente sobre las once, que no tengo pacientes y descanso con papeleo, a no ser que tenga operaciones urgentes. En ese caso, te lo dirá la enfermera.


    —Gracias, Lucas.


    —De nada.


    —Oye Lucas… ¡Si se cura puede tener secuelas!


    —¿En una silla de ruedas? Si imaginas eso, no, la médula está intacta. Eso hay que verlo después.


    —Puede tener pérdidas de memoria, total o parcial. Puede que le afecte a algún miembro como una mano, ya sabes, nada que se cure con un tratamiento y masajes. Puede tener un comportamiento infantil… Ahora mismo, lo importante son las 48 horas, cuando despierte del coma hay que hacerle pruebas. Te iré contando.


    —Gracias.


    —¿Te has casado?


    —Sí, nos casamos el año pasado, cuando te llamé y no quisiste después de esos seis meses saber nada de mí, después empecé a salir con él, me estuvo apoyando porque mi madre apareció y quiso quitarme la herencia, y nos casamos al final ¿y tú?


    —Nada, sabes que no es mi estilo.


    —Pero tenías novia cuando llamé.


    —Y la tengo, como quería, pero no me he casado. Estoy bien con ella.


    —Me alegro Lucas, enhorabuena.


    —Lo mismo te digo. Venga vete a casa, además si ocurre algo, tengo tu teléfono. 


    —Gracias.


    —Cuídate y tranquila ¿vale?


    —Vale.


    Y Paqui y ella salieron del hospital para tomar un taxi e ir a casa.


    —¡Qué casualidad Lorena que sea Lucas el que lo haya operado!


    —Desde luego, sea como sea, como profesional es muy bueno, me alegro por ello.


    —Y sale con otra chica. 


    —Sí, la misma que cuando llame se puso al teléfono, le gustan ese tipo de relaciones, pero sin familia ni nadie.


    —Bueno, lo importante es que mejore. Tú cuídate unos días y descansa, vienes a verlo y yo me ocupo de la floristería. Estamos en contacto. 


    —Gracias Paqui, llama a tu hermana que te eche un mano, ya le pagaré.


    —No te preocupes por nada, dedícate a descansar e ir a verlo.


    Tomaron un taxi, la dejé en su casa y luego a casa de Paqui. Al menos estaba vivo y pedía a Dios que se lo curara al día siguiente llamaría a sus padres y a María y a Andrés. Ya era demasiado tarde cuando llegó a casa, cansada y llorosa.


     


    Pero ella, aunque se tomó algo caliente después de una buena ducha, nada le entraba en el cuerpo y encima había sido Lucas el que había operado a Luis. Y no dejaba de pensar en ello. Era el mejor y tenía fe ciega en él, peor como Lucas le dijo, debía esperar.


    Estaba desecha y se quedó dormida en el sofá toda la noche, no quería irse a la cama sin Luis.


    Sin embargo, debía dormir en la cama por la pequeña, y estar más cómoda, pero no esa noche.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO OCHO


     


    El sábado por la mañana llamó a María desde la cama, aún no se había levantado y se lo contó todo.


    Ellos querían ir, pero ella le dijo que no podían verlo sino una hora y los familiares, estaba en la UCI.


    —Cuídate mi hija, llámanos todos los días y en cuando podamos verlo nos lo dices que vamos enseguida.


    —Lo sé María, ya Paqui y tu estáis en contacto con las flores, le va a echar una mano en la tienda su hermana. Estará en contacto contigo e irá a por las flores que se necesiten. Ya lo veis eso vosotras como siempre.


    —Vale, de eso no te preocupes. Te cuidas y comes, ¿me oyes?


    —Sí María.


    —Y llama 


    —Que sí, te llamo todos los días.


    —Cuídate mi niña.


    —Gracias María.


     


    Se levantó y se dio una ducha, se puso unas mallas cómodas y unas zapatillas, un jersey largo de lana fina y una rebeca a juego, desayunó y cuando se lavó los dientes, y recogió su bolso con todo lo necesario, fue a verlo.


    Sabía que solo iba a estar una hora, pero no pasaría por la floristería, era sábado y necesitaba estar allí y verlo, aunque fuese de lejos. No quería emocionarse demasiado, pero también sabía que Lucas, a pesar de todo y de no haberse casado, cosa que no le extrañó, ya que él no era muy familiar, pero que ahora no tenía tiempo de pensar en Lucas, ni en lo que tuvieron, salvo darle las gracias por operar a Luis. Sabía que era bueno y tenía fe en él. 


    Lo importante ahora era su hija, y sobre todo su marido. Esa mañana antes de irse al hospital llamó a los padres de Luis. Tuvo que darles la mala noticia y le pesaba.


    Y quedaron en ir el domingo. Ella les ofreció su casa, como las veces anteriores que habían ido, cómo no. Le sobradan dos habitaciones sin contar la de la niña, podían quedarse todo el tiempo que quisieran.


    Su madre le dijo:


    —Lorena ¿me puedo quedar unos días? Su padre tiene que volverse, pero quisiera quedarme hasta ver cómo evoluciona.


    —Pues claro, todo el tiempo que necesite y quiera.


    —Alguna vez iré a dar una vuelta a la casa, pero quiero estar con mi hijo.


    —Se viene y así estaremos juntas. Ahora solo puede verse una hora. Los espero mañana, me llaman cuando lleguen y vamos a verlo los tres juntos.


    —Gracias, hija. 


    —Ahora me voy a verlo, pero solo una hora.


    —Me llamas cuando lo veas.


    —No se preocupe, la llamaré, Lola,


    —No te agobies hija, no es bueno para la niña.


    —Es que no puedo, decía ella llorando.


    —Vamos, que al final vamos a llorar todos, hija te queremos, ya lo sabes.


    —Lo sé y yo a ustedes. Bueno tengo que irme, la llamaré.


    —Adiós hija.


     


    Cuando llegó al hospital e iba camino de la UCI, le temblaban las piernas, los brazos e iba con miedo en el cuerpo, tanto que nunca en su vida había tenido tanto miedo. 


    Preguntó a la enfermera y le señaló la mampara.


    —Tiene una hora solamente. —Le dijo la enfermera—. ¿Quiere una silla? —ya que la vio embarazada.


    —Si acaso después, gracias.


     


    Ese no era su marido cuando lo vio, pero lo era, lleno de tubos, escayolado por la parte derecha, la cara apenas se le veía y lo que veía era morado.


    La enfermera le dijo que era de los golpes.


    Y tenía tapada la cabeza como si tuviese un gorro de gasa.


    


    Ver a un hombre tan grande respirar así, y verlo en ese estado…


    Tenía respiración artificial, y cuando pasó una hora la enfermera le dijo que debía irse, ella le preguntó qué tal había pasado la noche.


    Y miró un parte del médico de guardia…


    —Bien, es buena señal. —Dijo la enfermera.


    —Gracias. Hasta mañana.


    —Adiós señora.


     


    Cuando salió se sentó en un bar y pidió un descafeinado, allí llamó a María, a Paqui y a los padres de Luis. Al menos había superado 24 horas. 


    A Lucas lo vería el lunes y era el tope que le dio para que su marido no sufriera otra hemorragia.


    Después cogió el coche y fue a la guardia civil de tráfico, por si sabían algo del accidente


    Y estuvo hablando con el guardia que había, y miró el parte del accidente.


    La culpa la había tenido el camión y ellos ya habían pasado el parte para el seguro. Ella le dio los datos. 


    Y creía que Luis tenía los dos seguros, así que el lunes llamaría al subdirector para contarle todo, o se pasaría por allí y así echaba un vistazo a la tienda con Lola la madre de Luis, y ya le dirían como actuar o que ellos llevaran ese parte, el tema del coche y todo.


    Aparcó el coche y fue a la catedral andando. No pasó por la tienda que quedaba cerca, quiso ir a rezar un rato.


    Esa catedral donde se había casado y que ahora todos los santos tenían que salvar a su marido


    Rezó y les pidió que le salvaran la vida, lo necesitaba, era el amor de su vida. No podía irse sin conocer a su hija. Era su princesa.


     


    Después de salir de la catedral fue al bar donde ellos comían y estuvo comiendo. Luego cogió su coche y se fue a casa, se dio otra ducha, se puedo el pijama y se quedó en casa, se acostó en el sofá y durmió casi tres horas.


    Por la noche la llamaron Juan y Paqui y estuvo hablando con ellos un rato.


     


    Al día siguiente vinieron sus padres, y fueron a verlo al hospital. La madre lloró bastante


    No se preocupe Lola, ayer me causó esa impresión a mí también. Es duro, pero al menos han pasado casi las 48 horas de rigor y sigue aguantando. Es fuerte y tiene que ver a su pequeña.


    —¡Ay, hija! pero no ves cómo está…


    —Ha sido un accidente con un camión y menos mal que fue un choque lateral, si es de frente hoy no estaría aquí.


    —¡Joder cómo está mi hijo! —dijo el padre emocionado.


    —Vamos Pepe. Estamos destrozados.


    —Mañana en cuanto lo vea tengo que irme por la tarde, que se quede Lola si quieres.


    —Claro que quiero que se quede. Iremos por la tarde al cortijo a por las flores para no pensar. No podemos estar encerradas aquí todo el día. Solo podemos verlo una hora, 


     


    Y así pasó el fin de semana, el padre se fue después de comer y ellas fueron al cortijo a por flores y estuvieron con María y Andrés, hablando del accidente y de cómo estaba. Volvieron por la noche. Y cenaron.


    —Lola mañana vamos más tarde a verlo, o a las diez a las once hablamos con el neurólogo, me dijo que fuera a las once. Así que dejamos las flores, pasamos por su oficina y desayunamos fuera. Luego hablamos con el neurólogo y lo vemos.


    —Si te parece…


    —Sí, tiene que arreglar el papeleo con los seguros, hablamos con Javier, el subdirector. A lo mejor ni saben nada, quiero estar allí para hablar con ellos a primera hora.


    Y fue verdad, que no se habían enterado del accidente. Ella había dejado las flores y le había mandado un mensaje a Paqui, y con Javier habló de todo. Éste le dijo que se encargaría de todo. Y se abrazaron.


    —¿Cómo está?


    —No quieras ni verlo.


    —Pasaré a la hora de comer, me acerco.


    —Está lleno de tubos, ahora vamos a hablar con el neurólogo y lo vemos. No dejan más de una hora en la UCI.


    —Lo sé, pero al menos lo veo desde fuera. Cualquier cosa me llamas, Javier.


    —No te preocupes, ya hablo yo con atestados, con la policía y me hago cargo de todo, con los seguros y te cuento.


    —Gracias. Nos vamos.


    —Adiós Lorena. Adiós, señora —le dijo a la madre de Luis.


     


    A las once y diez estaba llamando a la puerta de la oficina de Luis, con su suegra.


    —Pase.


    —¡Hola Lucas!, ¿podemos pasar?


    —Pasa, siéntense.


    —Es Lola, la madre de Luis —le presentó ella.


    —Muy bien, encantado —y le estrechó la mano.


    —¿Puedes decirme algo?


    —Puedo decirte que ha superado las 48 horas.


    —Sí, he venido todo el fin de semana.


    


    —Vamos a intentar mañana quitarle la respiración artificial, porque está en coma inducido. Para ver si respira por su cuenta. Si no, puede hacerlo, iremos haciéndolo todas las semanas, hasta que pueda, o deba hacerlo. Cuando despierte del coma, hay que hacerle pruebas neurológicas, unas cuantas, ya te iré comentando.


    —Cuando respire por sí mismo lo pasamos a planta.


    —Gracias.


    —No me las des, no sabemos cómo va a reaccionar.


    —¿Y no puede respirar por si solo?


    —Lo hará, tardará más o menos, pero lo hará.


    —Vale.


    —El resto, las roturas, ya sabes, es cuestión de tiempo. Le iremos quitando las escayolas y viendo esas costillas rotas.


    —Gracias, no te quitamos más tiempo, mañana pasamos a verlo, vamos ahora.


     


    Pero el tiempo pasaba y las semanas y le quitaban la respiración artificial y volvían a ponérsela.


    Ella se sentía impotente. La madre de Luis se iba algunas semanas y volvía la mujer de nuevo, pero todo seguía igual y ella de desesperaba. Pasaron dos meses. 


    Ya tenía siete meses de embarazo cuando le quitaron la respiración artificial y respiraba por sí mismo.


    Fue toda una ilusión para ella porque lo habían quitado las escayolas, las costillas habían soldado y cuando le miró la cara al menos la tenía blanca. El airbag le protegió de cicatrices en la cara.


     


    —Mañana lo pasamos a planta si pasa el día y la noche bien, —le dijo ese día Lucas—. Ha tardado, pero ya ha pasado lo peor.


    Su suegra estaba en el pueblo y la iba a llamar después.


    —Lucas, muchas gracias por todo, a pesar de que lo nuestro no acabara bien.


    —No pasa nada, —le dijo con la seriedad que era característica en él.


    —¿Eres feliz con tu novia?


    —Sí, lo soy.


    —¿Es la chica que buscabas?


    —Lo es.


    —Me alegro mucho de verdad.


    —Gracias.


    —Bueno, vengo entonces mañana.


     


    Y llamó a la madre y se lo dijo y a todo el mundo.


    Estaba contenta, habían vencido una etapa.


    Ahora si lo pasaban a planta necesitaba rehabilitación para las piernas y brazos en cuanto le hicieran las pruebas.


    Temía que le hubiese afectado a la memoria, y no la recordara. Eso le daba miedo. Estaba ya tan gordita que se iban a juntar los dos en el hospital. Ella pariendo y él aun en el hospital en cama.


     


    El siguiente día se lo encontró en la habitación, aún no había despertado del coma.


    Pero tardó una semana más y para ella fue emocionante verlo abrir los ojos. Le habían quitado la venda de la cabeza, y tenía dos grandes cicatrices y el pelo rapado, le había crecido dos centímetros.


    —¡Ah, Dios! —aun así, ella lo veía guapo como nadie.


    —Cielo, Luis…


    —Si, que…


    —Espera no hables, voy a llamar al médico.


    Y enseguida vino el médico, Lucas, cómo no…


    —¡Hola Luis! ¿me oyes?


    —Sí.


    Y le estuvo hablando de si recordaba un accidente cuando venía de Málaga, Lorena le había dado toda la información a Lucas.


    —Sí, un camión, se me vino encima.


    —Recuerdas, eso está bien…


    —¿Estás casado?


    —Estoy casado, estoy casado. Creo que sí.


    —¿Recuerdas el nombre de tu mujer?


    Y la señaló a ella emocionada.


    —Lorena. 


    —Bueno, —y le hizo unas cuantas preguntas más.


    —Te voy a dejar que descanses, mañana vuelvo, te hago más preguntas, no quiero cansarte y estaremos toda la mañana haciéndote pruebas.


    —Vale.


    —Así que descansa y no pienses.


    —No.


    —Por la tarde llegaron sus padres y todo fue emocionante.


    —Él, aunque no hablaba mucho, se emocionaba.


    —Cariño, no te emociones, el médico te lo ha recomendado.


    —¿Es Lucas?


    —Sí, es Lucas, el mejor.


    —¿Por qué? 


    —Porque estaba en el hospital de guardia cuando viniste. Venga descansa, 


     


    Al final decidieron que el padre se quedara por la noche y ellas se fueran a dormir.


    Al siguiente, estuvieron casi toda la mañana solos los tres. Se lo llevaron temprano sobre las siete de la mañana y lo trajeron a las una para la comida.


    Pero venía angustiado, cansado y fatigado de tantas pruebas, y lo dejaron dormir casi toda la tarde y la noche.


    Lorena iría al día siguiente a hablar con Lucas a ver qué tal habían salido las pruebas.


    Pero a las diez de la mañana entro Lucas y la llamó.


    —Vamos a mi despacho.


    —Vale. ¿Es algo malo?


    —No mujer. Te lo explico allí.


    —Todo ha salido perfectamente. Gracias al golpe lateral, solo le quedarán las cicatrices, si quieres te recomiendo cuando pase el tiempo y le crezca el pelo un especialista en cirugía estética, y lo dejara como nuevo, pero ya sabes, es privado.


    —Sí, si puedes dármelo, te lo agradezco.


    Y él se lo dio.


    —Vamos a tenerlo un mes más para darle rehabilitación y para revisarlo por si acaso y le hago las pruebas finales, si salen como estas, te lo llevas a casa.


    —Sé que es cansado un mes más en tu estado es cansado venir a diario, pero es necesario.


    —No me importa, no te preocupes.


    —Te recomiendo que te vayas a dormir por las noches.


    —Gracias. De todas formas, no podría dormir en esos sillones.


    —Bueno, no vemos en un mes si no hay algo antes. Siento que no pase las Navidades en casa.


    —No me importan las Navidades ahora.


    —Vale. Nos vemos.


    —Gracias Lucas, de corazón, eres el mejor, te lo digo sinceramente.


    —Venga, nos vemos.


    


    Y ella se fue y le dijo a Luis lo que le había dicho Lucas y a sus padres.


    —¡Qué bien hijo, solo un mes!


    —Os voy a estropear las Navidades…


    —No me importa que nos estropees las Navidades, tonto, —lo beso—. Lo importante es que te has recuperado. Mañana viene a darte la fisioterapia y quiero que andes como antes.


    Lucas me ha dado el numero de un especialista en cirugía estética por si te quieres quitar las cicatrices, hacerlas más pequeñas…


    —¿En serio?


    —Cuando pase tiempo para que no se te noten. Si quieres claro.


    —Ya veremos eso más adelante.


    —Es verdad.


    Sus padres se fueron a comer fuera. Y se quedaron solos.


    —No sabes el susto que me has dado cariño, no sé cómo tu hija está aquí esperándote. —Y la tocó.


    —Mi niña… Siento todo cariño, pero no pude evitarlo, se me vino lateralmente en una curva, se tragó la mediana, no sé cómo no volcó. Ha sido un milagro.


    —Es verdad. Pero tantos meses….


    —Cuando tengamos a Jimena no pienso pisar un hospital en la vida.


    —Te amo, ¿lo sabes?


    —Sí, no menos que yo.


    


    —La oficina la lleva Javier muy bien, se ha ocupado de todo, te ha pagado el seguro y solo queda pagarte cuan do sagas del hospital no sé cuánto por día.


    —Sí, lo sé. Pero tengo ganas de ir a casa, al cortijo.


    —Tienes que hacer un esfuerzo en la fisioterapia, Luis, eres demasiado alto y quiero que estés bien y con las manos fuertes, han sido muchos meses y necesitas estar fuerte.


    —Lo sé, lo hare.


    —Y por tus padres, los pobres. Quiero que se vayan mañana ya.


    —Pero no te quedes por la noche.


    —No, ya no puedo dormir en el sillón, pero vendré por la mañana, ¿quieres que meta a alguien para que se quede por las noches contigo?


    —No, tonta, si está el pinganillo este y toco, además estoy bien.


    —Vale.


    —Mi móvil…


    —Te lo cargaré y te lo traigo. Así si me necesitas, me llamas o puedes hablar con la oficina, eso sí, sin cansarte.


    —¿Cómo está la floristería?


    —La llevan María, Paqui y su hermana, viene como siempre algunas mañanas paso, pero Paqui va al cortijo a por las flores.


    —Nena cuando trabajo y cuántos problemas voy a darte…


    —Ninguno. El único es que estés bien, te quiero, lo sabes.


    —Ahora cuando vengan mis padres, vas y comes algo.


    —Sí, ahora voy a comer. Al gran eje.


    —Dios nena cuando me vi el camión encima solo pensé en ti y en la niña.


    —¿Quieres ver las últimas fotos?


    —Sí.


    —Lorena ¡qué grande está!


    —Será como tú, seguro.


    —¿Tú crees?


    —Lo creo, ya verás. Como su papi y trabajará con seguros, nada de flores.


    Y Luis se reía.


     


     


    Paso un mes y lo sacó del hospital con todas sus pruebas bien y andando perfectamente y le dio las gracias a Lucas. Volvería para una revisión en dos meses, rutinaria, pero todo había salido bien.


    Él quiso llevar el coche.


    —Mira que tengo pánico —le dijo Lorena.


    —No vas a llevarlo tú con ocho meses, te da la barriga en el volante.


    —Muy gracioso, ya eres el Luis de siempre. Mi amor.


    Sus padres iban detrás de ellos.


    Comieron en casa. La chica que tenían había hecho de comer para todos, ella se lo pidió


    y por la tarde sus padres por fin se fueron. Habían tenido también un traqueteo exagerado


    —Nena necesito una ducha.


    —Te ayudo.


    —No, pero vente a la habitación.


    —Venga, ¿puedes subir las escaleras?


    —Claro.


    Aunque sufría un poco daño


    —¿Te duele?


    —Un poco.


    —¿Te has tomado las pastillas para el dolor? 


    —No.


    —Ahora te tomas una.


    —Se puso el pijama una vez que se duchó.


    —Ah, ¡qué bien!


    —Venga vamos abajo, me bajo la ropa para que te la ponga mañana en la lavadora.


    Y se tumbó en uno de los sofás.


    —¿Qué día es hoy?


    —Miércoles.


    —El lunes voy al trabajo.


    —Deberías dejar otra semana más.


    —Mira mi pelo, se notan las cicatrices.


    —Sí, cuando pase el tiempo vamos a que te las dejen bonitas, casi no se te notará, tienes mucho pelo y te lo dejas más largo y te las tapas.


    —Sí, eso sí, pero el lunes voy al trabajo.


    —Si te cansas haz solo media jornada.


    —Vale


    —Bueno, yo iré entonces a la floristería, pero solo a echar un vistazo, dejaré a la hermana de Paqui hasta terminar la maternidad, van a coger toda la temporada alta.


    —Pero Paqui sabe, no seas así. Delega.


    —Tú también.


    —Pues hemos delegado, ven aquí conmigo.


    —No cabemos, la niña está que trina, ahora sí se nota.


    Y le puso las manos en su vientre y le dio una patada.


    —Esta niña ni es florista ni se dedicará a los seguros, será futbolista —Dijo Luis 


    Y ella se reía.


    —¡Qué ganas tenía de tenerte en casa cielo.


    Y se tumbó en el otro sofá y él alargó la mano y se la dio.


    —Más tenía yo.


    Y ella le contó todo lo de los últimos meses.


    


    —Has sufrido mucho, nena por mi culpa.


    —Tu no tuviste la culpa, fue un accidente. Cuando supe que despertaste solo temía que no me recordaras.


    —Eso sería imposible, no puedo vivir sin ti, mi amor.


     


    La vida comenzó de nuevo para ellos, lentamente hasta que un mes después vino su hija al mundo— él no se retiró de su lado los días que estuvo en el hospital y la vio nacer emocionado.


    Sí que se le parecía, era una niña de pelo castaño y ojos color miel como él, preciosa y dormilona.


    Dejó a la hermana de Paqui y a María y ella se dedicó a su niña esos meses desde febrero hasta agosto, porque tomó en Julio las vacaciones y las juntó con la maternidad. Así su hija iba creciendo.


    Ese verano fueron a Baeza a ver a los abuelos unos días y el resto lo pasaron en el cortijo y los últimos días en casa.


    Pero a la pequeña le sentaba bien el aire del cortijo y allí por las noches cenaban con el olor de las flores en el pato. Eran felices.


    Reanudaron sus relaciones sexuales y él le decía que estaba más buena que nunca. Se bañaban en la piscina y María estaba encantada con la pequeña. A veces bajaban a comer al pueblo…


    Jimena había cumplido ya cinco meses y era preciosa.


     


    Cuando se acabaron las vacaciones, metieron ala pequeña en la guardería que había cerca de las casitas. Les vino bien porque en agoto ella se quedaba sola en la tienda y trabajaba media jornada y si tenía que ir a por flores, se llevaba a la pequeña.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO NUEVE


     


    Habían pasado cinco años maravillosos. Luis disfrutaba con su pequeña, era su princesa, el amor de su vida.


    Pero la felicidad con Luis, le duraría poco para ella. Tendrían que pasar aún muchas cosas para llegar a ser feliz.


    Unos días después de que Jimena cumpliera cinco años, Luis no se levantó bien. Se quedó sentado en la cama y ella ya se había levantado y preparado ala pequeña para llevarla a la guardería. Se preocupó de que él no se hubiese levantado aún y al subir al dormitorio. Se lo encontró raro.


    —¿Qué te pasa mi amor, no tienes ganas de levantarte hoy? Vas a llegar tarde.


    —Estoy mareado. No me encuentro bien.


    —A lo mejor es el cuello, ¿tienes vértigos?


    —No, no es eso, es mareo.


    —Bueno, no te muevas, quédate acostado o así, voy a llevar a la pequeña a la guardería, vengo en nada y te llevo al hospital. Está cerca.


    —No voy a ir al hospital, debe ser un mareo leve. Se me pasará.


    —Bueno, espera, estoy acabando con la pequeña, espera que no tardo nada en llevarla.


    Tardó ni quince minutos y cuando llegó a casa, Luis había perdido el conocimiento y estaba medio echado en la cama, no se había caído de milagro y ella asustada, rápidamente llamó a una ambulancia. Por más que lo llamaba y besaba, no despertaba.


     


    Cuando llegaron los de la ambulancia, ella les contó lo ocurrido, aún no había recuperado el conocimiento y se fue con él en la ambulancia. No entendía nada de constantes vitales y con los nervios iba que le iba a dar a ella un infarto.


    Menos mal que el hospital estaba cerca, los médicos lo entubaron y le pusieron una vía, le hacían de todo en la ambulancia y cuando está llegó, le dijeron que esperara en la sala de espera.


    No entendía nada. Había estado bien, el día anterior y los siguientes. No debía ser un mareo normal si le habían puesto tantas cosas, la tensión, le pincharon del dedo con una pinza. No era algo más grave y ella se sintió impotente allí esperando con otras personas sin saber qué le pasaba. Las horas pasaban y nadie le decía nada.


    Llamó a la chica que le limpiaba y le contó el problema y le dijo si podía recoger a la pequeña y quedarse hasta que le llegara y le dijo que por supuesto no se preocupara.


    —Te llamo a la hora de salir de la guardería, esto va de largo. Aún no me han dicho nada.


    —No te preocupes, yo me encargo de ella.


     


    Luis, desde que tuvo el accidente había estado perfectamente. Cinco años maravillosos, era fuerte y no le quedaron secuelas. No sabía qué pasaba ahora.


    Volvió a preguntar a la enfermera de recepción y le dijo que lo estaba operando el doctor Lucas.


    ¡Otra vez!


    Al menos estaba en buenas manos. Hacía cinco años que no lo veía. No había sabido nada de él.


    El miedo le atenazaba el pecho y tenía el peor de los presentimientos. Sabía que no iba a ser un mareo cualquiera, que tardaban demasiado —confiaba en Lucas, pero Lucas no hacía milagros si no se podía.


    Y estaba sola, llamó a Paqui, y le contó lo que le pasaba.


    —¡Dios mío! espero que no sea nada, no te preocupes, me quedo al mando de la tienda, llámame si sabes algo.


    —Lo haré…


    —Si necesitas a tu hermana, ya sabes Paqui.


    —Sí, se ha quedado de nuevo parada, si la necesito, la llamo, no te preocupes.


     


    Eran las dos de la tarde, cuando vio salir del quirófano a Lucas, se mantenía bien, pero como todos, estaban algo más mayores. Era un hombre ya. Siempre fue un hombre, serio la mayoría de las veces.


     Conforme se acercaba a ella, se quitó el gorro y fue hacia ella más serio de lo normal y ella supo que no había buenas noticias, que eran malas, muy malas, terribles para ella.


    —Lo siento Lorena, esta vez no he podido salvarlo.


    —¿Cómo? —Y ella casi se desvaneció. Él la cogió y entre las personas que había allí la sentaron en la silla. Cuando recuperó un poco la conciencia estaba en el despacho de Lucas, tumbada en un sofá.


    —¿Qué? ¿dónde estoy? —y se dio cuenta de todo—. ¡Ay Dios mío! —sin dejar de llorar.


    —¡Vamos cálmate! Lo siento, de verdad que lo siento Lorena, no he podido hacer nada. El derrame era de gravedad y ha sufrido un fallo hepático y renal.


    —¿Me lo dices en serio?


    —Sí.


    —¿No se había notado nada estos días?


    —Nada, al menos que me dijera. Bueno es normal. 


    —¿Fue por el accidente de hace cinco años?


    —Sí, la causa proviene del accidente. Una de las venas debió hincharse de repente. Suelen ser secuelas del accidente. A veces, no pasan, a veces al cabo del tiempo, a veces al cabo de 20 años, como cuando un niño se da un golpe en la cabeza y muere de un tumor a los 20 años. Eso lo he vivido.


    —¿Y ahora qué hago yo? —y Lucas quiso consolarla.


    —Pero siendo tú, me siento culpable de no haber podido hacer nada por él sabía quién era. Esto es para ti fatal, para mi carrera un error.


    —No es un error, no digas eso, si no se podía curar… A pesar de mi dolor, sé que eres el mejor y has hecho cuanto has podido, lo sé.


    —Gracias Lorena, pero eso no me consuela a mi tampoco.


    —¡Dios mío¡, ¡qué voy a hacer!… —y Lucas la abrazó fuerte.


    —Vivir y salir adelante, tienes una hija, ¿no? ¿o tienes más?


    —Sí, tengo una, pero ahora cómo le digo a su madre a todo el mundo…


    —Lo siento tanto Lorena, no te mereces esto, lo siento. Perdóname.


    —No tengo nada que perdonarte, eres el mejor, lo sé, si hubieses podido hacer algo lo hubieses hecho.


    —Llama a alguien para que venga a por ti. Que alguien se haga cargo del cadáver, hay q que avisar a su seguro de decesos si tenía.


    —Sí, voy a llamar a Javier, su subdirector.


    —Y no te culpes, por favor.


    —Tampoco tú, gracias.


    —Haré el parte de defunción y levantamiento del cadáver.


    —¿Quieres verlo?


    —No, no quiero verlo, quiero recordarlo como era. Por Dios, mi hija…


     


    Los siguientes días, fueron los más tristes que ella pasó en la vida. Ella que se había casado con él en una boda maravillosa, que había sido su primer hombre, el amor de su vida porque Lucas no quiso serlo, pero había sido maravilloso ayudándola y sabía que había hecho cuanto pudo.


    El entierro fue horrible para ella. Una gran cantidad de gente tremenda, amigos, familiares, la gente de los seguros de los pueblos, todo el mundo. Sus padres, sus hermanos que bajaron de Barcelona…


    María se llevó a la pequeña al cortijo con ella para quitarla de en medio de todo ese barullo.


    Sus padres quisieron incinerarlo, ella se lo preguntó.


     


    —No dejes que no veamos a nuestra nieta Lorena, es lo único que nos queda de él —le dijeron los padres.


    —La verán y esta es su casa, cuando quieran venir a verla…


    —¡Qué mala suerte tan joven!


    Ella les dio la mitad de las cenizas.


     


    Y esa noche, aunque Paqui quería acompañarla, ella quiso quedarse sola en su casa.


    La llamaba y llamaba al cortijo, pero quiso quedarse en su casa dos semanas, sola sin nadie, solo la chica que iba a limpiarle.


    Le daba pena verla así y le hacía demasiada comida.


    Y ahora qué iba a hacer sin su marido, sin su mitad, con su hija con el negocio de Luis, no podía llevar tantas cosas,


    Recordaba su risa, cómo quería a su hija, no pudo ni decirle que lo quería y sobre todo lo dejó solo para llevar a la pequeña a la guardería y se sentía culpable.


    Paqui iba a verla los fines de semana y la animaba a salir a la calle un rato. Ella se la llevaba a dar un paseo.


    


    —Lorena tienes que levantarte y decidir muchas cosas, cariño, tienes que aprender a vivir sin él, si a mí me pasara con Juan, no quiero ni pensarlo, pero tú tienes a tu hija. Tienes las tierras, el cortijo, la floristería, el negocio de Luis que lo lleva Javier y tienes que tomar decisiones.


    —Sí, lo sé —decía Lorena.


    —Quiero que vayas unas semanas al psicólogo hasta que leas el testamento de Luis.


    —Lo sé, me ha dejado todo a mí y a la niña. Pero pienso darles mi mitad a sus padres, lo necesitan


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Si Javier quiere comprarlo, y si no que lo lleve y hacemos cuentas y la mitad de las ganancias para sus padres el resto a una cuenta para la pequeña.


    —Yo tengo dinero Paqui y la floristería y necesito un viaje.


    —Pues vete, déjale a la niña a María y cuando dejes los asuntos listos te vas unos meses. Te vendrá bien.


    —Me llevo a la niña.


    —Pues bueno, aún no entra al colegio, es pequeña no va a notar nada.


     


    Javier, quiso quedarse con el negocio de Luis, y ella se lo vendió, lo tasaron y se lo rebajó un poco, con los locales incluidos. Y la mitad del dinero se lo dio a los padres de Luis. Fue a Baeza a los cinco meses de morir éste, cuando se había recuperado un poco y vendido todo. Los padres se echaron las manos en la cabeza.


    —Pero eso es mucho dinero Lorena, no podemos cogerlo.


    —Era de su hijo.


    —Era vuestro.


    —No, vendió la casa para comprarlo, aunque yo le preste, él querría que ustedes tuvieran una vejez feliz y ustedes saben que yo tengo tierras y a su nieta no les faltará nada, pero no puedo quedarme tranquila sabiendo que pasan estrecheces. Su hija tiene la mitad de su padre, como acordó en el testamento, pero mi mitad es de ustedes. Yo tengo más que suficiente.


    Después de llorar mucho, ella le dio el cheque. Un buen cheque.


    —Mi hijo no pudo elegir a una mujer mejor que tú —le dijo el padre emocionado.


    —Venga vamos a cenar —y Jimena le daba la mano al abuelo.


    —Vendremos de vez en cuando. Voy a hacer cambios.


    —¿Vas a vender la floristería?


    —Sí, también, se la quiero vender a Paqui y a su hermana, en tres años, ellas van a buscarse la vida, ya hemos hecho el contrato, me pagarán cada septiembre una parte del local y hemos hecho también una lista del mobiliario que lleva dentro. Lo llevaran ella y su hermana que la pobre está siempre parada.


    —¿Y tú qué vas a hacer?


    —Voy a estudiar. Sé que tengo 30 años, pero me voy a apuntar a la universidad a distancia y estudiare en casa. Llevo a la niña al colegio y estoy más horas con ella. Solo tengo que ir a los exámenes, tengo los olivos para llevar, y el huerto y el invernadero seguirán para relajarme, nada más y adornar el cortijo, María tiene bastante con la niña cuando vamos y ya tienen una edad.


    —Bueno, me parece muy bien, ¿qué vas a estudiar? —le preguntó la madre.


    —Cuando no puede ir a la universidad porque mi abuela enfermó, me quedé con ganas de hacer una carrera, me sentía inferior por ello.


    —Y qué vas a hacer, eres joven, si lo haces en cuatro años, tendrás 34.


    —Voy a hacer enfermería.


    —Enfermería.


    —Por Luis.


    —En parte, pero en parte me gustó siempre.


    —Pues si te gusta, adelante.


    —Las flores puede ser un pasatiempo y tienes tus olivos, tu cortijo y tu casa, si estudias en casa, estás al tanto de la niña.


    —Ahora me voy un par de meses de vacaciones.


    —Quiero que me pinten la casa y quitar lo de Luis, me duele verlo. Guardaré lo personal y nuestros anillos juntos y lo guardaré en una caja, las fotos para que Jimena las vea cuando sea mayor y dejaré un par de ellas, en su habitación, la mía y el salón.


    —¡Ay, hija! qué dolor más grande, maldito camión el de aquella noche.


    —Sí, maldito, por ese maldito accidente ha muerto cinco años después.


    —Os quedáis unos días.


    —Sí, nos vamos a quedar unos días. Si quieren. Ya tengo todo listo. Nos vamos de viaje donde fui con Luis la primera vez. Ya me he matriculado y a la niña.


    —En cuanto vengamos, ya empezamos una nueva vida.


     


    Y al cabo de una semana, se fueron. Contrató a unos pintores y recogió todo lo de Luis, compro muebles nuevos y dejó la casa nueva. Le dio vacaciones a la chica, pasaron por el cortijo y en un mes se fueron de viaje. Recorrieron Noruega, Finlandia y Suecia. Hicieron excursiones. La niña lo pasó genial y ella tuvo que explicarle que su papá estaba en el cielo, y que a partir de ahora estarían solas las dos. Que su papá las cuidaría desde el cielo.


     


    Se quedaron más de un mes en esos países, recorriendo pueblecitos y haciendo excursiones.


    Y a la vuelta se fueron a Cádiz, al mismo hotel de Zahara de los Atunes en el que estuvo con Luis, todo se lo contaba a su hija, aunque era pequeña.


    Era pequeña y no notaba nada, aunque preguntaba por el padre, y hablaba de este en el cielo.


     


    Cuando volvió del viaje, estuvieron una semana en el cortijo y volvieron a casa. Estaba nueva y a la niña le encantó su nueva habitación infantil.


    Entró en el colegio y ella empezó a estudiar en casa, aunque algunos días tenía que ir al hospital. Eligió el hospital donde Luis murió porque estaba más cerca.


     


    En esos cuatro años que paso estudiando y haciendo prácticas en el hospital, no vio ni una vez a Lucas, ni quiso pasarse a verlo, no sabía nada de le y si lo veía iba a dolerle recordar a Luis.


    Iba a llevar a la niña algún fin de semana a ver a sus abuelos a Baeza al cortijo. Se pasaba por la floristería y por la correduría de seguros a saludar a Javier. Paqui se casó. Ella fue a su boda con Juan y ya tenían dos hijos. 


    Jimena cumplió 9 años y era la viva imagen de su padre.


    Cuando acabó la carrera y las prácticas, la contrataron en el hospital. Tenía ya 35 años, pero aprendía deprisa.


    Una mañana, fue a desayunar a la cafetería y se encontró con Lucas. Se puso nerviosa.


    Esté enfocó la mirada y la vio vestida de enfermera. No se lo creía. Y fue a su mesa, disculpándose con el resto de los médicos con los que estaba sentado.


    Y cogió su taza y se sentó frente a ella.


    —¡Lorena!


    —¡Hola Lucas!


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo te va?


    —Bien. 


    —¿Qué haces con ese uniforme?


    —Soy enfermera, he estudiado estos años y me han contratado hace dos meses.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —¿Cómo estás?


    —Bien, estoy más relajada, hecha a la idea y bueno, ya hace casi cinco años. Tengo que seguir con mi vida y estudiar me ha venido muy bien para no pensar.


    —¿Y tu hija?


    —Pues bien, en el colegio.


    —¿Vives en la misma casa?


    —Sí, vivo allí todavía.


    —¿Y tu floristería?


    —Se la vendí a Paqui y el negocio de Luis a su vicepresidente. No quiero tanto trabajo. Tengo las tierras y esto ahora.


    —¿Te gusta?


    —Sí, no puede en su tiempo estudiar en la universidad y fíjate, al final lo hice, ¿y tú cómo estás?


    —Bien, sigo igual.


    —¿Sigues con la misma chica?


    —No, hace tres años que no salgo con nadie de manera continuada.


    —¿Sigues pensando igual en el tema familiar?


    —Bueno… tengo 42 años. Se puede cambiar.


    —No te veo cambiar. —Le sonrió.


    —Te sorprenderías.


    —Bueno, eso estaría bien.


    —¿En qué planta estás?


    —En la cuarta.


    —¿Te gustaría venirte al quirófano conmigo?, se va a jubilar una enfermera.


    —¿Me lo propones en serio?


    —Sí, muy en serio. En un mes.


    —Acabo de entrar, no sé mucho de quirófano.


    —Lo suficiente para aprender.


    —Si me necesitas, sí, acepto.


    —¿Y una cena?


    —No sé si sería una buena idea, Lucas, sería una locura.


    —Es solo una cena Lorena, no es nada raro.


    —¡Está bien!


    —Te recojo el sábado a las nueve, si no tienes guardia. 


    —No, no tengo


    —Pues si no nos vemos te recojo, ¿tienes el mismo número de teléfono?


    —Sí.


    —Te llamo, y cenamos juntos. Y hablamos de estos años.


    —¡Está bien! Busco una canguro para Jimena.


    —Te dejo, tengo quirófano en una hora.


    —Vale, ya nos vemos.


     


    No podía creerlo, que Lucas la iba a invitar el sábado. Era de locos. Era serio, pero salir con Luis, con Lucas de nuevo con Luis y ahora de nuevo con Lucas era estar más loca que una cabra.


    Tenía miedo de serle infiel a Luis con Lucas de nuevo. Pero habló con Paqui esa noche y se lo contó por teléfono


    —No me lo puedo creer, al final tendrás dos hombres, ahora te digo una cosa, si vuelves a salir con él ya sabes, nada de meterte en una urna. Y además vas a ser su enfermera. No me lo creo, vamos.


    —Sí, me ha propuesto trabajar con él en el quirófano y hace tres años que no sale con nadie.


    —Tiene ya 42 años.


    —A lo mejor quiere ya casarse y tener hijos, ¿imaginas?


    —No, no me lo imagino, pienso en Luis y me siento infiel.


    —Déjate de tonterías, Luis querría que fueras feliz, con el hombre que eligieras y que quiera a tu hija, sobre todo.


    —Eso sí, llevas razón.


    —Pues sal con él, a lo mejor ha cambiado y te sorprende. Déjalo y escucha. Ya tiene 42 años. ¿Sigue estando igual de bueno?


    —No te rías, sí, sigue estando igual de bueno. Y me ha pedido en su quirófano. Me voy a marear. Eso lo tengo claro. Está bien, estoy más liada…


    —Venga tú siempre has sido valiente. Luis hace ya cinco años que murió y fue un gran amor en tu vida, tu primer hombre, pero luego tuviste un año a Lucas que también estuviste enamorada de él y l dejasteis por su tontería. Creo que fue un tonto y que nunca ha dejado de quererte.


    —Sí sueña eso y verás.


    —Ya lo verás, no me equivoco.


    —Bueno ¿cómo lleváis la tienda?


    —Fenomenal, ahora que te pagué todo hace dos años, estamos muy contentas. Ya sabes que esto me encanta y aunque a ti también, te veía en otra cosa, aunque te encanten las flores. ¿Tienes aún el invernadero?


    —Sí, como relax, he adornado todo el camino del cortijo, con flores y no hace falta regarlas mucho y la explanada y las escaleras. Voy a dejar ya las flores y a dedicarme más al huerto. Bueno, te dejo y te cuento.


    —Eso desde luego, el lunes me llamas y me cuentas a ver qué tal.


    —¿Tus niños?


    —Hechos unos zorros, no paran.


    —Son muy pequeños mujer, dale besitos de mi parte.


    —¿Y Jimena?


    —Ya una jovencita, se le parece tanto a Luis, pero ella es feliz, es una niña aún ya sabes.


    —Bueno diviértete y no vayas con la escopeta cargada que te conozco.


     


    El sábado por la noche Jimena viendo la tele con la canguro y ella estaba que se iba de los nervios. Eran las nueve menos diez y Lucas estaría al llegar, si no la había llamado es que no le había surgido nada. No la llamó durante la semana, pero se vieron un par de veces más por los pasillos y se saludaron e intercambiaron algunas palabras. 


    A ella le daba la sensación de que se preocupaba por ella y eso la desconcertó porque las últimas veces, aparte de Lucas como profesional, habían sido monosílabos y casi como que le molestaba. Y ahora al cabo de los años la invita a cenar.


    Bueno, al menos lo conocía.


     


    Cuando al fin llamaron a la puerta y abrió, Lucas estaba impecable, como siempre, y su olor le llegó desde lejos.


    —¡Hola Lorena! ¿lista?


    —Pasa, te presento a mi hija, aún no se ha dormido, la he dejado con una chica mientras salimos.


    —¡Hola! —Dijo Jimena al verlo y pareció gustarle.


    —¡Hola Jimena encantado! —y le dio la mano y la niña encantada le dio su manita.


    —¿Vas a salir con mi madre?


    —Sí, voy a invitarla a cenar si no te importa.


    —No, porque no sale nunca.


    —Gracias hija. —dijo Lorena con ironía.


    —Bueno nos vamos, ten cuidado y haz caso a Celia y no te acuestes tarde.


    —Mamá es sábado…


    —Bueno, peor no demasiado tarde —la beso y después de decirle unas cuantas cosas a la canguro se fueron.


    —¿Has cambiado de coche?


    —No querrías que tuviera el otro, tú has cambiado el monovolumen.


    —Sí, me compré este más pequeño cuando vendí la tienda y lo de Luis. Pero te siguen gustando los coches caros y grandes.


    —Sí, es una debilidad que puedo permitirme, ¿no te gusta?


    —Es estupendo. 


    —Gracias. 


    —Bueno ¿dónde vamos a cenar?


    —Al centro. Hay un restaurante pequeño y bonito, seguro que te gusta.


    —Donde vayamos estará bien.


    Y sí que le gustó.


    —Hace mucho que no salgo de noche, este no lo conocía. Es bonito.


    El restaurante, tenía dos faroles rojos en la puerta y la fachada era blanca con gotelé gordo y dos ventanas a los lados con rejas negras. Y un tejadito de madera oscura encima de la puerta.


    


    Los acomodaron en un rincón y les dieron la carta.


    —¿Es caro?


    —Eres rica y yo puedo permitírmelo, venga vamos a pedir, olvídate del dinero. Eres una mujer rica y no he conocido a otra que se preocupe tanto del dinero. 


    Y ella se rio —tienes razón.


    Pidieron y le sirvieron el vino y mientras comían…


    —Aún siento lo de Luis, Lorena, no sabes la impotencia que sentí al no poder salvarlo.


    —Olvídate de eso. Tenía que pasar y pasó.


    —¿Lo has superado?


    —Eso no se supera, pero he comprendido que he vivido con un hombre maravilloso y tengo que seguir por su hija.


    —Y tienes que vivir, eres joven.


    —Lo sé, estoy empezando a salir, contigo esta noche, a cenar.


    —¿Por qué vendiste la floristería?, era tu pasión


    —Porque no puede estudiar en la universidad cuando mi abuela se puso enferma, y era como una espina que tenía clavada. Las flores son mi pasión, pero no mi futuro, además si vieras el cortijo, parece una plantación —y él sonrió.


    —Tengo aún el huerto, eso no lo dejamos. Lo que me preocupa es que dentro de unos años se jubilan Andrés y María. Voy a comprarles una casita en el pueblo cuando lo hagan. Y se la amueblo para ellos.


    —Siempre fuiste muy generosa con todo el mundo.


    —Ellos lo merecen y contrataré a otro matrimonio joven que quiera venirse, quizá su hijo y su mujer, tienen dos niños y arriba tiene dormitorios. Ya veremos, aún quedan tres o cuatro años.


    —¿Y el negocio de Luis?


    —Me lo compró el subdirector. Pidió un préstamo y me lo compró, paro a veces y les va muy bien, le rebajé un poco y le di la mitad a los padres de Luis, vamos a verlos de vez en cuando para que vea a la niña y pasamos algunos días allí.


    —Cuando digo que eres generosa…


    —Era el dinero de su hijo.


    —Y de su hija.


    —Por eso le tengo la mitad a ella guardada. ¿Y tu qué me cuentas? ¿por qué dejaste a tu novia?


    —Porque no la quería como te quise a ti.


    —Vamos Lucas…


    —Eres la única mujer a la que he querido toda mi vida, aunque haya habido otras.


    —¿Y por qué te pusiste de esa manera y me dejaste?


    —Porque simplemente fui un gilipollas, hablando claro.


    —No te pedí tanto.


    —Ahora lo sé, pero no sé qué me pasó en aquellos momentos, te lo digo en serio todo lo que pedías era normal lo hable con compañeros de trabajo, aunque creyeras que no tenía amigos.


    —¿Y?


    —Todos te daban la razón.


    —Pero no me llamaste, te echaste novia.


    —Te vi con Luis.


    —No salía con Luis ni salí hasta seis meses después Lucas. Me estuvo ayudando porque mi madre vino de Nueva York, quería quitarme la herencia y aunque sí que me quería y me quiso y quería recuperarme, solo hubo ayuda por su parte y esperamos seis meses. Pero cuando te llame tenías novia y entonces es cuando él me pidió salir de nuevo.


    —Y saliste...


    —Tú no querías nada conmigo. Te llamé antes. Pero bueno, eso ya pasó, luego, ya todo cambió. No te has casado, ni te gustan los niños ni eres un hombre familiar.


    —Eso no es cierto.


    —Reconoce que eres muy serio Lucas.


    —No lo niego, en mi trabajo, contigo tampoco era tan serio.


    —No, eso es cierto. Pero eras rígido.


    —Era joven y tenía una carrera dura por delante. Mi padre siempre fue muy exigente conmigo hasta extremos que no llegas a comprender. Por eso no soportaba que fuese amistoso y hasta gracioso contigo aquella noche. 


    —Bueno, eso debes olvidarlo, no vives con él y tienes tu puesto por ti mismo. Y eres muy bueno. Tú no eres tu padre, eres muy buen profesional, lo sé tuve suerte contigo cuando Luis tuvo el accidente. El otro no tenía remedio, yo misma me culpo por dejarlo en casa para llevar a la pequeña a la guardería. Estábamos solos y estaba mareado, a lo mejor si hubiese llamado a la ambulancia antes…


    —No podías haber hecho nada, tampoco debes culparte.


    —Bueno dejemos eso, que duele. ¿Vives en tu chalet de siempre?


    —No.


    —¿No?¿Te has cambiado?


    —Sí, a los nuevos que hay más cerca de tu casa.


    —No me digas, pero si era precioso…


    —Pero este es más grande, y tienes de todo.


    —¿Para qué lo quieres más grande?


    —Porque me gusta tener espacio para respirar cuando vengo del trabajo. No te rías, pero tiene cinco dormitorios arriba y una buhardilla. 


    —Eso me gusta de mi casa.


    —Por eso lo compré también, por la buhardilla. Y abajo tiene dos salas y un gran salón, más el resto que conoces, espacios libres, gran entrada y gran patio con piscina.


    —El mantenimiento te costará una pasta.


    —Tengo a una señora de la limpieza como tú. Ahora más horas, claro.


    —No nos queda más remedio.


    —¿Has pensado volver a salir en serio con alguien?


    —¿Es que quieres volver a repetir conmigo?


    Y él la miro.


    —¿Me lees el pensamiento?


    —No hablarás en serio, porque si saliera contigo en serio, podría escribir una novela. Dos hombres en mi vida, los mismos dos veces. Sería…


    —¿Por qué no?


    —No lo he pensado, pero tampoco estoy cerrada, me gusta tener pareja y ya sabes que no me gustan los rollos, pero ahora no es como antes.


    —¿Por qué?


    —Porque tengo a mi hija y quiero un hombre alegre y que la quiera como si fuera su propio padre. Creo que necesita un padre, aunque no me lo diga y sería feliz si lo tuviese.


    —Y hermanos


    —¿Quieres tener hijos?


    —Sí, tengo 42 años y sí, quiero tener hijos.


    —Pero Lucas, si tú no…


    —Pues ahora quiero.


    —Bueno, no digo nada, todos cambiamos.


    Lucas le cogió la mano y se la llevó a los labios mientras esperaban el postre.


    —Lucas…


    —Lorena, no puedo dejarte ahora. Quiero salir contigo en serio, somos libres. Lo que no sé si te gusto todavía después de tantas cosas que hemos pasado.


    —Siempre me gustaste. Estuve enamorada de ti.


    —¿Como a Luis?


    —Sí, fuisteis los dos hombres de mi vida, a los que amé. Erais diferentes y por eso me gustabais, pero no saldría contigo si tengo que estar enjaulada


    —No lo estarás, te lo prometo.


    —¿Me lo preguntas en serio de verdad?


    —De verdad, si quieres y, no te quitaré tu espacio del amor que sentiste por Luis, lo sobrellevaré, sé que él era el amor de tu vida, pero me conformo con ser uno en la tuya.


    —Necesito tiempo para pensarlo Lucas.


    —No vamos a salir dos años, si salimos, no quiero tener hijos con 50 años. Nos conocemos lo suficiente como para si salir, casarnos en un año, como tú quieras que sea.


    —Pero si no estamos saliendo y hablas de boda…


    —No te has enterado Lorena, te quiero desde que te conocí.


    —Ay Lucas, estás más loco que yo, si repetimos.


    —¿Qué me dices?


    Y ella lo miro. Sabía que sería un buen padre para su hija, y un hombre fiel para ella.


    —Sí.


    —¿Sí?


    —Sí, 


    —¡Joder Lorena! he esperado este momento años, ¿sabes? No sabes lo que he sufrido de todas las formas posibles, viéndote feliz, queriendo ser yo Luis y ser el padre de tu hija.


    —Te dejará que lo seas, claro que sabrá que su padre es otro, pero es una niña tan buena que te querrá siempre.


    Y Lucas se emocionó.


    —Te estás emocionando. Nunca te he visto… Vamos tonto. Podemos intentarlo Luis lo querría, aunque también tenía celos de ti que lo sepas.


    —Entonces no me perdonará.


    —Sí lo haría, era un hombre bueno, alegre y gracioso. Y feliz y quiero que ti también lo seas.


    —Muy alegre sabes que no soy. 


    —Cambiaras, aunque sea un poco.


    Y salieron del restaurante y Lucas la cogió de la mano y antes de montarse en el coche la atrajo hacía sí y la besó.


    Y todo volvió al pasado.


     


    A partir de ahí volvió de nuevo a ser feliz, a salir con Lucas, a trabajar con él, aprender en el quirófano, a salir a veces con Paqui a ir con su hija a todos lados, al cine, al centro comercial. Jimena siempre le daba la mano a Lucas cuando iban a algún lado y le contaba cosas, y se reía con él, y eso a ella la desconcertaba, ver a Lucas en plan familiar cuando nunca había querido serlo… se lo contaba a Paqui y esta se reía.


    —Será tu hombre al final.


    Volvieron al cortijo y María y Andrés se reía. De que volviera a salir de nuevo con Lucas. 


    —Es otro hombre, mejor, mi niña, cuando nos jubilemos quiero que seas feliz, como quiso tu abuela.


    —Quiero que se venga al cortijo tu hijo Francisco, si quisieran claro. 


    —Sí porque mi menor está en Barcelona.


    —Por eso.


    —Y os voy a comprar una casita en el pueblo.


    —Ni se te ocurra.


    —Calla, te la compraré y basta, os la merecéis, si son baratas, mujer en el pueblo. 


    Y María se echó a llorar.


    —Con tantos años de estar aquí vamos a echar esto de menos.


    —¿Quieres que te haga una casa en el cortijo y así vives con tu hijo? A mi me da igual, así te veo más cuando venga.


    —Se lo diré a Andrés.


    —A lo mejor para él bajar y subir al pueblo…


    —Os lo pensáis me da igual que lo sepas, allí detrás hay sitio, tenemos espacio, tu hijo se queda en la parte tuya del cortijo y os hago una casita para vosotros, así estáis cerca de vuestros nietos.


    —¡Ay mi niña!


    —Además Andrés tiene su coche y tienes a tu nuera. Que con los niños los llevará al colegio todos los días y tendrá tu trabajo, es poco, los cortijos y tu hijo con las tierras y ayudarme a la contabilidad. Todavía quedan tres años, así que lo vamos pensando.


    —Sí, ya lo pensamos. Te queremos como a una hija lo sabes.


    —Y yo como a mis padres.


     


    El sexo con Lucas, era muy bueno, especial cuando tuvieron de nuevo relaciones estrenaron el chalet nuevo de Lucas, era maravilloso.


    —¡Por Dios nena! Esto no ha cambiado nada, es mejor, te necesitaba. Sigues estando buena, enfermera.


    —¡Qué tonto!


    —Estaba temblando.


    —No más que yo. Estoy desecho.


    —¿Ah sí?


    —Bueno, no tanto, puedo seguir.


    —Estás viejito.


    —De eso nada, tontorrona, ven aquí y verás.


    —¡Ah Dios Lucas, eso no!... 


    —Eso sí, me gustan tus piernas y meterme en ellas.


    —Pero es que así lo tengo de momento Lucas.


    —Luego tienes otro cuando entre en ti.


    —¡Dios mío, Lucas, Ah Dios…


    —Dime que me quieres —le decía en su boca.


    —Te quiero, te quiero, Dios mío…

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO DIEZ


     


    Cinco años después…


    El cortijo era una locura aquel sábado. Estaba lleno de gente. 


    En esos cinco años habían ocurrido muchas cosas, Andrés y María se jubilaron y ella le hizo una casita con dos dormitorios y una gran sala. Una casa baja, para que no tuviesen que subir escaleras. Era preciosa y se la amuebló. No le faltaba de nada, pero Andrés seguía yendo al huerto y haciendo cosas, y ella le reía, pero eso lo mantenía vivo.


    El hijo mayor de María se fue al cortijo en lugar de sus padres y se llevaban muy bien. Su padre le enseño a su hijo cómo llevar todo, pero Francisco no era tonto, al contrario, era un buen trabajador. Estaba contento con el trabajo.


     


    Lucas y Lorena se casaron en una boca íntima. Solo con amigos y familiares. Sabía que a Lucas no le gustaban las grandes y exageradas celebraciones y ella ya tuvo una con Luis.


    Ella había ido antes a Baeza con la niña y les contó a los padres de Luis que se casaba de nuevo con un médico, el que salvó a su hijo. Y ellos se emocionaron, cuando ella les contó que la segunda vez se sintió culpable por no poder hacer nada por él. Pero le dieron la enhorabuena, ella nunca dejaría de llevar a su hija a sus abuelos, incluso la dejaba algunos veranos una semana o diez días con ellos.


     


    Y ahora estaba el patio lleno, había venido Juan y Paqui, su hermana y su marido con sus hijos, Javier y su mujer y un hijo que tenía y algunos compañeros de trabajo del hospital con sus pequeños.


    Celebraban el cumpleaños de sus gemelos que cumplían tres años. Lucas y Sergio, que eran tan morenos de pelo como su padre y los ojos verdes. Tenía copia de sus maridos en sus hijos, sin embargo, la pequeña Marina, había cumplido año y medio y tenía su pelo negro y sus ojos azules.


    En menos de cinco años, tenía cuatro hijos, y con su edad.


     


    Tenían una chica para los niños y se habían mudado al chalet de Lucas. Vendiendo su casa, porque ella le dijo que si era un vidente al comprar el chalet con tantas habitaciones.


    Su hija quiso irse a la buhardilla y Lucas que la consentía se la dejó para ella, el resto de los pequeños dormían con ellos en la segunda planta.


    Era una locura de niños y, sin embargo, Lucas estaba más contento que ella y tenía más paciencia.


     


    Cuando terminó el cumpleaños y los niños muertos de jugar y correr, se fueron con sus padres, ellos se quedaron solos. La mujer de Francisco y ella recogieron todo, y al final se quedaron los dos en el jardín sentados al frescor de la tarde…


    Cuando iban al cortijo, ella tuvo que quitar del despacho y acomodarlo en el salón, así tenían un dormitorio más una para las niñas y otro para los niños que terminaron todos rendidos, hasta Jimena que había cumplido ya catorce años y entraba en el instituto el curso siguiente. Y que a veces se hacía cargo de sus hermanos y los quería, aunque le daban la lata más de una vez.


    ¡Qué cansada estoy mi amor! —le dijo ella cuando se quedaron solos en el patio un rato, era de noche, pero tenían una luz encendida y estaban en los balancines.


    Lucas, le dio la mano y la miró como él la miraba siempre con amor, pero tenía un pequeño dolor dentro y era que no lo quisiera como había querido a Luis.


    —¿Eres feliz guapa?


    —No para nada, yo era feliz con solo una hija.


    —Mentirosa.


    —Claro que soy feliz, pero desde que llegaste a mi vida he perdido hasta peso, entre los niños y tú.


    —Te quejas de mí.


    —No me quejo tonto. Pero nunca creía que tuviese cuatro hijos y dos gemelos.


    —Jamás pensé yo ser familiar y tengo también cuatro.


    —Te lo agradezco por Jimena.


    —Es también mi hija.


    —Lo es, te quiere y te idolatra. Eres su médico preferido.


    —También soy el tuyo.


    —También, trabajo contigo, recuérdalo. Además, has cambiado para mejor, eres un buen padre y un mejor marido. Tengo mi espacio cuando me voy con las chicas y te quedas con todos o salimos de vez en cuando a cenar con la gente y lo pasamos bien. Pero sé que siempre algo te preocupa.


    —Me conoces bien.


    —Te conozco y no quiero que pienses lo que estás pensando.


    —¿Qué estoy pensando tonta?


    —Que no te quiero como a Luis o que lo quise más a él.


    —¿Por qué me conoces tan bien, anda vente aquí a mi mecedora?


    Y ella sentó en sus piernas y él la abrazó.


    —Quiero que te quites esa espina o cualquiera que tengas, tengo tres hijos contigo, no los tendría no te quisiera y te quiero tanto que si me faltarás ya no quería conocer a nadie más te lo juro Lucas.


    —No digas eso ni seas tonta. Te amo más que a nadie en la vida, por encima de todos mis hijos. Eres la mujer de mi vida desde que te conocí, a pesar de las tonterías que hice por el camino, dejarte, y perderte, al fin di con tu nombre.


    —¡Qué poeta eres mi amor! no conocía yo esa faceta tuya. Pero no quiero que sufras, te amo ahora no hay nadie en mi vida salvo tú, y eso pequeños que me voy a cargar cualquier día —Y Lucas se reía.


    —Ella lo abrazaba y se mecían juntos.


    —¡Qué bien se está aquí contigo!


    —Sí, sí. —Y él metió la mano entre su falda y ella lo miró.


    


    —No serás capaz de…


    —Shhh, estamos solos, nadie nos ve —y movía sus manos expertas mientras ella pegaba su boca a su hombro para no gemir demasiado y cuando él supo que iba a tener un orgasmo, la besó y siguió hasta acabar de dejarla satisfecha.


    —Madre mía Lucas.


    —Venga a la cama, que ahora el que está duro soy yo y necesito sexo.


    —Hacemos otro niño


    Y ella se lo quedo mirando.


    —Te mato.


    Y él tiró de su mano riéndose y cerró la puerta del cortijo, la tumbó en la cama y entró en ella sin quitarse la ropa siquiera, se bajó el pantalón y le apartó la ropa interior y se movieron como el tiempo se mueve, en un ritmo giratorio donde nadie sabe cómo va a acabar, pero ellos habían conseguido darle la vuelta a la vida y ahora eran felices y eso era lo que importaba.
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